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INTRODUCCION 

Las actuales estructuras económicas de El Salvador, no han permitido las 

mínimas prestaciones sociales al sector campesino, con las cuales pueda defender 

y proteger su derecho al trabajo, a gozar de una salud adecuada, de una vivien­

da, un vestido y una educación decorosa y apropiada j por otra parte, la gran ~ 

sa campesina tampoco ha tenido acceso indirecto, mucho menos directo, a los me­

dios para solucionar la falta de los satisfactores elementales mencionados. 

Las prestaciones al campesino no pueden hacerse esperar más. Diferentes 

causales, entre ellas la concentración de la tierra en pocas manos ; el escaso 

crédito al pequeño y mediano productor agropecuario ; el cultivo especializado 

hacia la exportación (algodón, café y caña de azúcar) trabajado con técnicas mo 

dernas, han conducido a altos niveles de desocupación y, por otro lado, han 

transformado a la ocupación existente en temporal o cíclica. Esto último, a su 

vez es causa de otros fenómenos sociales, como la emigración del campo a la ci~ 

dad, la ignorancia y la falta de vivienda, etc. ~ que perfectamente pueden enfren 

tarse con decisión y buena voluntad. 

Se presenta el seguro agropecuario, como magnífica herramienta, que int~ 

grada con otras políticas, permita incorporar la masa campesina salvadoreña hacia 

las corrientes de producción y consumo. Para conseguirlo es necesario facilitar 

ese camino, 10 cual implica tomar aquellas medidas adecuadas y de resultados po 

sitivos y rápidos~ 

En los capítulos siguientes se presenta un panorama histórico del seguro 

en general, con el propósito de ubicar a la institución dentro del marco económi 

ca universal ; después se trata de conceptualizar el contenido de la prestación 



para luego describir y ejemplarizar el seguro agropecuario ; analizar las causas 

y efectos de algunas practicas logradas con el seguro de ganado en el pats, 10 

mismo que en forma muy rapida presentar la situación agropecuaria y del crédito 

al sector. 

Para demostrar la factibilidad de implantar el seguro agropecuario, y al 

mismo tiempo facilitar su comprensión, se tomó el ejemplo del algodón. En él se 

establece la cobertura y el calculo de la prima o precio del seguro. 

No se pasaron por alto las cuestiones legales y administrativas. En ese 

sentido, se incluye un esquema jurídico en el Capítulo V y en el siguiente se 

presentan las bases administrativas con las cuales debe operar la institución. 



CAPITULO 1 

INTRODUCCION A LA TEORIA DEL SEGURO 



1. 

PARTE HISTORICA 

Nociones del Seguro en la Antig~edad: 

Los antecedentes más antiguos de sistemas de protección, datan de la 
época del rey de Babilonia, Hammurabi o Yamurabi, plasmados en su histórico c~ 
digo de los años de 1955 a 1912 A. C. (1). Dicho código contemplaba entre sus 
disposiciones las indemnizaciones a los trabajadores por incapacidad laboral ; 
asimismo, establecía reglas que promovían la existencia de "organizaciones" mu 
tuales de socorro. Además, el código de Hammurabi preveía la existencia de aso 
ciaciones entre comerciantes para reponer las naves perdidas en el mar, o que 
por acción de las tempestades eran destruídas. 

Ciertamente, la forma de protección practicada por los babilonios y 
otros pueblos como Asiria, India, Persia, Egipto, Judea, Cartago y Fenicia, no 
constituyó propiamente 10 que hoy se da en llamar seguro, puesto que además de 
la protección, existen otros elementos que más adelante serán mencionados; sin 
embargo, se cree fueron la base para la creación de las complejas organizacio­
nes actuales de seguro. 

En Rodas, puerto del Mediterráneo, floreció una marina mercante que 
desde el siglo IX A. C., cubría toda la cuenca. En el siglo IV A. C., su hege­
monía en el comercio marítimo era indiscutible. De esta manera la protección o 
seguro rudimentario adquirió gran importancia, y ésta fue de tal magnitud que 
hubo necesidad de legislar sobre el "seguro mutuo y la avería común", hecho del 
cual se tiene conocimiento por medio de las leyes de Rodas, recogidas en la le­
gislación romana. (2) 

Se desconoce qué clase de organización u organizaciones existían para 
la prestación en los lugares referidos; pero no se duda de la existencia de a­
sociaciones de comerciantes. Sin embargo, se sabe que muchos reyes y monarcas 
ejercieron poderes absolutos y que toda la organización administrativa de los 
Estados, giraba alrededor de la mística religiosa. Por 10 tanto, se puede con­
cluir, que era el Estado el encargado de reglamentar, administrar y ejercer las 
funciones del seguro. 

Durante el período imperial, Roma no aportó ninguna enseñanza respecto 
a modalidades en el seguro ; puesto que los romanos vieron con desprecio la prác 
tica del comercio. Dicho aserto se extrae de las siguientes frases que apareci; 
ron en los edictos que prohibían el comercio : " Los pueblos comerciantes deben­
trabajar para nosotros; nuestro oficio es el de vencerlos y exigirles rescate. 
Continuemos, pues, la guerra, que nos ha hecho sus dueños antes que dedicarnos 
al comercio, que les ha hecho nuestros esclavos". (3) 

El Seguro en la Edad Hedía: 

El origen del seguro propiamente, se encuentra en las primeras décadas 

(1) Luis Benítez de Lugo Reymundo, Tratado de Seguros, 
Vol. 10., Pags. 50/51, Instituto Edit. REUS, ~mdrid, 1955. 

(2) Luis Benítez de Lugo Reymundo, ob. cit. pags. 52/54. 

(3) L. B. de Lugo Reyroundo, ob. cit. pago 56. 



2. 

del siglo XVI y su cuna puede ubicarse en las dos urbes financieras de la época: 
Genova y Florencia. Sin embargo, investigadores de la historia del seguro han 
podido determinar que fue en 1347 que se escrituró en Genova, el primer contra­
to que se conoce, el cual hacía referencia a un seguTo marítimo. 

La conclusión a que han llegado los investigadores, es que la practica 
del seguro como explotación mercantil se inició en F10Tencia. 

En la epoca que estamos tratando, el espíritu de solidaridad que prev~ 
lecía en las mutualidades de la antigüedad, se fortalece con el espíritu de em­
pTesa, la aventura y el lucro; siendo este último la causa más importante que da 
origen al seguro. Jean Halperin (4) cita los estudios realizados sobTe la mate­
ria por los señores E. Bensa y L. Goldschmidt, quienes concluyeron que en el si 
glo XVI el seguro era explotado mediante el cobro de primas (precio de la póli­
za). 

Una observación importante es que la institución del seguro se intensi 
fica y desarrolla a medida que el comercio, especialmente el marítimo, cobra ma 
yor importancia. Al principio los aseguradores individuales se especializaban, 
pero a medida que creció el comercio, los riesgos fueron mayores ~ y adicional­
mente, las cantidades aseguradas se volvieron tan grandes que resultaba imposi­
ble para un solo asegurador sopoTtar las perdidas probables en caso de sinies­
tro. Es entonces cuando surge el intercambio de informaciones, de ideas y se e~ 
tablan polémicas, que dan origen a las primeras asociaciones de aseguradores, 
mas tarde conocidas como compañías de seguro. En Genova, se formó por primera 
vez y por cuantos participaron en el comercio marítimo, "una comunidad de ries­
gosl! que distribuían entre los asociados ; puede decirse que en este tipo de co­
munidades existía un acentuado ánimo de lucro. 

A fines del medioevo, existían abundantes prohibiciones canónicas con­
trarias a la practica comercial respecto de la usura ; y aunque las prohibiciones 
se renovaban y en determinadas circunstancias se agravaban, no fueron otra cosa 
sino demostraciones de la facilidad con que la usura proliferaba en aquellos 
días. Dichas disposiciones no tuvieron los resultados que esperaba la curia,pues 
to que no se cumplieron ; en ese sentido, " ••• no tuvo mucha repercusión la pro­
hibición canónica de la usura y el préstamo con interés que, por vez primera apa 
reció con la Decretal de Gregorio 11 ~rutuum date nihil inde sperantes. La idea -
basica era que el dinero sin trabajo no debía reportar ganancia ; de esta suerte, 
el capital, factor fundamental de la vida económica moderna, quedaba condenado 
a la esterilidad. Surgió así una larga y encarnizada lucha entre el Derecho Ca­
nónico y las necesidades de la sociedad, lucha que se agrió a medida que la "eco 
nomía dineraria" iba sustituyendo al estadio anterior" (5) 

Epoca Moderna del Seguro: 

La madurez del seguro se puede ubicar a partir del siglo XVI. La acumu 
1ación de riqueza mobiliaria ; es decir, el amasamiento de grandes fortunas, ca~ 
racterística del inicio del capitalismo financiero, facilita el desarrollo de 
dicha institución. Los comerciantes mas ricos se encontraban expuestos a rápidas 

(4) Jean Halperin, Los Seguros en el Régimen Capitalista, Serie Tratados y Mo­
nografías de Economía y Hacienda, Vol. XVI, Edit. E. Revista de Derecho 
Privado, Madrid, Pags. 27/28. 

(5) Jean Halperin, ob. cit. pago 36. 
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y aparatosas ruinas y, a la par de este hecho, el elemento especulación jugaba 
un gran papel. Desde mucho antes de nuestra época, las regiones más avanzadas 
económicamente -Italia y los Países Bajos- ven proyectarse el capitalismo indus 
trial, factor que colabora al asentamiento del seguro. 

El seguro toma importancia en las regiones que rápidamente desarrollan 
sus economías. Recuérdase al respecto, que la forma más primitiva del seguro y 
que en buena parte se asemeja a la moderna, fue la practicada por Fenicia y Gr~ 
cia del siglo V; esto es, cuando se encontraban en su más alto desarrollo. Ambas 
civilizaciones practicaron 10 que se llamó el "préstamo a la gruesa"~ contrato 
en virtud del cual una persona prestaba cierta cantidad de dinero a un interés 
extraordinario, con la garantía del valor de los navíos o mercancías transporta 
das. Tanto el navío como la mercancía podían perderse, en tal caso, el presta­
dor perdía la cantidad prestada. Efectivamente, no puede esta forma igualarse 
con el seguro; pero tienen en común la parte que hemos venido subrayando: la 
especulación. Además, una característica común del seguro y el "préstamo a la 
gruesa ll

, es que ambas instituciones se encuentran ligadas a contecimientos de 
futuro y especialmente a la realización de un hecho incierto. 

Hay quienes sostienen que el "préstamo a la gruesa", se transformó en 
lo que hoy conocemos como seguro ; y que esa transformación fue determinada por 
las prohibiciones canónicas de la Iglesia Católica respecto al préstamo con in­
terés (que algunas veces llegaba a ser del 25 al 33.5% en relación al riesgo), 
habían desde luego, dos cuestiones opuestas; por un lado, el deseo de eliminar 
los riesgos a que se encontraban expuestos los bienes de los comerciantes y por 
otro, la condenación de la usura por parte de la Iglesia. Según Halperin, no es 
del todo errado "afirmar que el seguro ha nacido de la lucha simultánea contra 
la inseguridad marítima y contra la legislación canónica en materia mercantil". (6) 

Despues que el mundo financiero de la epoca medioeval se hubo liberado 
de las disposiciones religiosas, a raíz del convencimiento deliberado de las au 
toridades eclesiásticas, el seguro toma libre curso ; y pese a su característica 
especulativa la misma Iglesia contribuye a fomentarlo para beneficiar en forma 
directa a los monasterios, congregaciones que se vuelven verdaderas institucio­
nes de crédito. (7) 

La época que tratamos, ha sido descrita y clasificada por muchos histo 
riadores de la economía, como de revolución comercial. Los hechos se suceden -
con una vertiginosa rapidez y las costumbres y prácticas del comercio se antici 
pan a las reglas legales y religiosas, de tal manera que aquí se construyen y­
definen los tres principios básicos que hasta la fecha se conocen del seguro, 
que son: riesgo, interes y daño. 

Creación de las Compañías: 

Otra de las regiones que rápidamente entró al proceso del desarrollo 
del capitalismo, fue la de los Países Bajos, y como en el res~o de Europa, gran 

(6) Jean Halperin, ob. cit. pags. 40/41. 

(7) Id ero , pago 44. 
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des fortunas buscaban colocación. 

Tal como se ha dejado anotado, la especulación usuraria era la practi­
ca del día. Los que usaban dichas prácticas se escudaban bajo diferentes formas 
JOurídicas así es como en el año de 1602 fue creado el consorcio financiero lla . ~ 

mado Compañía Holandesa de las Indias Orientales, primera sociedad anonima ("le 
trató de desarrrollar el comercio entre Francia y el mundo comercial conocido. 
La compañía tuvo una suerte desastrosa y los motivos de su fracaso, para los fi 
nes propuestos que no son más que ilustrativos, no interesa comentarlos. Lo im­
portante es que se abre la brecha a las primeras formas de sociedades anónimas, 
de tal manera que el primer intento de formar una compañía de seguros, bajo di 
cho esquema jurídico, fue realizado en 1629 en el mismo país, Holanda, sin que 
hubiere tenido éxito. 

En 1720 se funda en Inglaterra la primera compan~a de seguro marítimo, 
apenas diez años antes que la primera compañía de seguros de incendios. En 1706, 
se fundó también otra compañía, en la misma Inglaterra, que aceptaba no sólo 
riesgos de inmuebles, sino también de mercaderías. 

Implícitamente existe una paridad entre el desarrollo del seguro, con 
la evolución del capitalismo. Citando a A. ~·1anes, Halperin nos dice: ., ••• el 
capitalismo encuentra su expresión en la fundación de compañías de seguros". 

El origen del seguro de incendios ha sido distinto al seguro marítimo. 
Mientras éste último fue creado por necesidades mercantiles, el de incendios se 
~n~c~a a base de mutualidades llamadas Cajas Públicas, cuyo fin era protegerse 
contra los incendios desvastadores que se oriRinaban en las ciudades. Su orga­
nización no respondía a fines utilitaristas y tendía más que todo, a expresar 
un sentido de solidaridad social ante un riesgo que era común a los asociados. 
En Inglaterra, este tipo de compañías data de 1680, año en que se fundaron dos 
empresas: una de carácter público y la otra privada. En Francia la primera em­
presa fundada como sociedad anónima de seguros data del año 1750 (8), que ade­
más del seguro de incendios explotaba otras ramas. 

Acorde con los principios sustentados por el mercantilismo, relativos 
a la política demográfica, los gobernantes procuraban fomentar las prestaciones 
tendientes a facilitar el desarrollo de instituciones de socorro para las viu­
das y huérfanos. Así, pues, Alemania y Francia alentaron la fundación de este 
tipo de organizaciones, con carácter obligatorio, de tal manera que el pago de 
primas era considerado un impuesto público. 

Cabe decir que el desarrollo económico alcanzado por los dos países 
antes mencionados, no estaba a la altura de Inglaterra y por otra parte la ini 
ciativa privada actuaba con mentalidad fisiocratica, por 10 que tuvo que ser el 
Estado el encargado de facilitar recursos a tales instituciones. 

Esta parte es importante para el estudio del seguro agropecuario y su 
establecimiento en nuestro medio ; puesto que no es difícil hacer una compara­
ción de las características encontradas en aquellos dos países: Francia y Ale­
mania, del siglo XVII con El Salvador de 1970 ; es decir, que anticipándose a 
la parte a desarrollar en los siguientes capítulos, se puede pronosticar que 
será el gobierno de la República el encargado de hacer funcionar tan importan­
te organismo económico-social. 

(8)J. Halperin, ob. cit. pags. 68/72. 
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En 1770 surge un acontecimiento importante en la historia de las ins­
tituciones financieras aseguradoras: aparece el centro de información ubicado 
en un lugar público llamado Lloyd. Periódicamente se publicaba una hoja informa 
tiva del proceso y adelanto de las transacciones; se trataba, pues, del naci­
miento natural de la primera agrupación especializada, que luego daría forma a 
la gran Bolsa del Seguro en Inglaterra que hoy se conoce y en la que se ofrece 
o demanda los beneficios, como asegurador o asegurado. 

Posteriormente, los aseguradores amplían su radio de acción a otros 
campos especializados del seguro ; así, por ejemplo: se asegura la avería del 
casco de la nave, la mercancía transportada y el fletaje mismo' ademas, el be­
neficio probable, con el cual se protegían tanto los fabricantes o propietarios 
de los barcos, como los dueños de las mercaderías. Los unos como los otros, sal 
vaguardaban sus intereses, despersonificando la transacción del seguro a traves 
de una tercera persona o grupos de personas, puesto que la responsabilidad se 
acrecentaba a medida que mayor número de usuarios del seguro procuraban protec­
ción a sus intereses. A esta necesidad creciente responden los aseguradores 
agrupándose en sociedades anónimas, con el objeto de dividir las responsabili­
dades, los riesgos, los beneficios o perdidas del negocio. 

Aparecimiento del Seguro de Vida: 

El surgimiento de la técnica del cálculo de probabilidades colabora a 
legitimar sistemáticamente el seguro. En 1733 fue publicada una obra de matemá 
ticas, en la que se explicaban los principios que rigen a las probabilidades en 
los juegos de azar ; descubiertos por Abraham de Moivre, aplicados más tarde por 
Gause para otros fines que no interesa comentar. 

En Inglaterra, el florecimiento del seguro de vida data del siglo XVIII. 
Se apostaba, como había sucedido en Amberes, sobre cualquier juego, inclusive 
sobre las posibilidades de vida de los monarcas o personajes conocidos, cuando 
su existencia estaba en peligro. En función del juego, la especulación desme­
dida y la apuesta, el seguro sobre la vida, fue degenerado. Los legisladores 
abusaron prohibiendo .sin discriminación este tipo de seguro, confundiendo la 
apuesta con el seguro mismo. Y es hasta 1772, que entra en vigencia el seguro 
moderno sobre la vida, por medio del cual se establecía una promesa de pago de 
una suma determinada en caso de fallecimiento del asegurado. Para que dicha pro 
mesa se realizara, era necesario el abono de una prima que podía ser uniforme -
o variable ; principios que en la actualidad todavía se practican. En los seguros 
populares sobre la vida, las primas se calculan a una edad estandarizada para 
los usuarios; y en los seguros de primas variables generalmente son calculadas 
para asegurados individuales, tomando en consideración las probabilidades de 
vida a una edad determinada, la suma asegurada, el grado de riesgo que represen 
te en terminos de salud física, la profesión u oficio a que se dedica el asegu 
rado, etc. -

En Inglaterra se comprendió rápidamente la utilidad y benevolencia del 
seguro sobre la vida, a tal grado, que el poder público fomentaba su generaliza 
ción por medio de la exención de impuestos a los ingresos provenientes de dicho 
seguro. La razón que se argumentaba para el establecimiento de tal medida era el 
fomento al ahorro y además, una manera indirecta de premiar la abstención al con 
sumo de su patrimonio o sus ganancias. 

El resto de Europa, toma ejemplo de 10 que acontecía en Inglaterra, en 



6. 

cuanto al auge que tomó el seguro de vida. Así por ejemplo, en Alemania se difun 
de llamándosele originalmente seguro de apuestas, influenciados, sin duda, por 
el origen que tuvo al iniciarse la práctica de esta prestación. 

La expansión ulterior del seguro en Europa en todas sus formas, queda 
confirmada a partir del siglo XVIII. Algunas naciones americanas como Argentina 
y los Estados Unidos, comienzan a desarrollar instituciones de seguro a partir 
de la segunda mitad del siglo pasado. 

El volumen cada vez creciente del comercio internacional, permitió la 
internacionalización de l servicio del seguro. Las bolsas que se formaron en Eu­
ropa se han extendido al resto del mundo proporcionando el servicio que hoy se 
conoce con el nombre de "reaseguro" . La forma de operar de dichas bolsas, esen­
cialmente consiste en la compra de las carteras de contratos que las compañías 
aseguradoras nacionales, o del mundo, colocan en primera instancia ; asumiendo 
bajo su responsabilidad y riesgo los valores asegurados en un porcentaje conve~ 
cional, mediante contratación entre compañías aseguradoras y reaseguradoras ; co~ 
tratos cuyas características son, más que todo, arreglos de "buena fe". Las com 
pañías reaseguradoras, en la actualidad, tramitan diariamente operaciones que 
llegan a cantidades astronómicas y han dado lugar a la formación de centros fi­
nancieros gigantes de cuya estabilidad depende en gran parte la situación econ~ 
mica de los países en que se encuentran localizados. Los principales centros fi 
nancieros de esta naturaleza están radicados en Inglaterra, Estados Unidos, Sui 
za, Alemania, Japón y Canadá. 

Origen del Seguro Social: 

Lo descrito anteriormente indica que el desarrollo del seguro como ne­
gocio privado, nació para proteger los intereses de una clase social. En primer 
termino, porque el grupo favorecido con dicha prestación ha sido y sigue siendo 
dentro del capitalismo, el que ha poseído y conservado los bienes económicos. 
Por otra parte, aun comprendiendo los favores del seguro las grandes mayorías, 
no han estado en capacidad para afrontar el pago de las primas. Es decir, que 
mientras para un grupo sigue representando el uso del seguro una previsión, pa­
ra las clases menos favorecidas es una necesidad no cubierta. 

La generalización del seguro social en el mundo, data de una época muy 
reciente. Su implantación obedece a una diversidad de elementos que concurren 
poco antes y despues de la primera gran guerra ; sin embargo , la realización de 
los programas político-sociales iniciados por muchos países en el mundo, fueron 
similares a los programas realizados por la Unión SOViética, desde el inicio de 
la revolución de 1917 ; es decir, que dicho ejemplo dió principio a 10 que des­
pués el r e sto del mundo imitaría a consecuencia de las presiones ejercidas por 
la clase laboral que pugnaba por mejores condiciones de vida. Debe tenerse pre 
sente que tales presiones prevalecían en Europa después de los conflictos béli 
cos ; también deben considerarse , las condiciones en que había quedado el mundo 
ya fuera por causas directas o indirectas, pero siempre por el motivo común, 
la guerra. 

La primera institución de Seguro Socia l fue instaurada en la Alemania 
de Bismarck, mediante ley de l 15 de junio de 1883 , en la que se implantó el se 
guro social obligatorio para los trabajadores de la industria y que fuera exte~ 
dida, dos años mas tarde , a los trabajadores del comercio y la agricultura. En 
1934, la protección social incluída en la legislación germánica abarcaba las si 
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guientes protecciones: seguro de invalidez, seguro de viudas, seguro de huerfa­
nos, seguro de los empleados privados, protección contra los accidentes de tra­
bajo, contra el paro, contra enfermedades, seguro del artesanado, artistas, mi­
neros y gentes del mar. 

En 1935 apareció por primera vez, en los Estados Unidos de Norte Ame 
rica, la doctrina de la seguridad social. Ello dió lugar a que las prestaciones 
sociales del Estado fueran dirigidas en forma de ayuda a las madres, lucha con­
tra las enfermedades infantiles, auxilio a los niños imposibilitados y otras 
prestaciones a los infantes. 

En 1942, se nombró una com~s~on para estudiar los Seguros Sociales 
existentes en Gran Eretaña. En el informe la comisión recoge y elabora el sis­
tema de Seguridad Social Ingles, plasmado en las leyes siguientes: 

l. Ley que regula el subsidio familiar. 

2. Ley que trata del servicio nacional de seguridad. 

3. Ley que compila las regulaciones existentes sobre seguros 
sociales obligatorios. 

4. Ley que trata sobre los accidentes de trabajo. 

5. Ley que norma la asistencia nacional. 

Las tres bases que sustentan el sistema de seguridad social ingles, 
son: a) implantación de la justicia en lugar del derecho de la fuerza, para las 
relaciones entre los Estados ; b) el principio por medio del cual el individuo 
tiene derecho a un trabajo productivo ~ y c) la seguridad de que el trabajador 
tendra un ingreso necesario para cubrir sus necesidades elementales. 

Indudablemente, exis ten otras situaciones y hechos que colaboraron a 
una formación teórica y practica para formular una teoría de la seguridad social; 
pero baste con agregar que también la Iglesia Católica hace conciencia sobre 
los postulados modernos en la materia. Los antecedentes en este sentido se pue 
den encontrar en numerosos documentos papales: León XIII (9) dejó escrito: "ca 
da individuo durante el curso incierto y trabajoso de esta mortal peregrinación 
hacia la patria eterna, sabe que tiene a la mano jefes y guías seguros para -
emprenderlo y ayudadores para acabarlo y sabe que igualmente se le han propor"­
cionado otros que le procuren o conserven" su seguridad, su hacienda y los demás 
provechos de la vida social". El mismo León XIII, (10), afirma que es deber del 
Estado proporcionar ~ por medio del conjunto de leyes y de la organización públi 
ca, el maximo bienestar económico y moral del país, 10 cual forzosamente influ~ 
ye en favor del bienestar de la clase obrera, y tal hecho se justifica porque 
es deber del Estado cuidar del bienestar de todas las clases sociales, por 10 
que no puede excluir sin faltar a la justicia, de sus cuidados especiales a la 
clase proletaria, tanto menos cuanto que es la mas numerosa y ademas, su traba 
jo es la fuente de la riqueza pública que contribuye a la prosperidad de la na 
ción, y exigen tanto la equidad, como el mismo interes del Estado, que se pro­
cure el bienestar de los obreros. 

(9) Encíclica "Inmortale Dei" , Nov. 1885. 

(10) Encíclica "Rerum Novarum", Cap. 111. 
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TEORIA GENERAL DEL SEGURO 

El efecto mas importante del seguro es el de proporcionar confianza al 
hombre que usa de el ; es decir, que sustituye la inseguridad por la certeza de 
obtener un valor económico suficiente para restituir o reparar las consecuen­
cias de un hecho dañoso. Las comunidades están expuestas a una serie de ries­
gos que se repiten con cierta frecuencia; pero no necesariamente toda esa co­
munidad resulta afectada por la ocurrencia de los siniestros. Hay tambien perío 
dos en los cuales, los cambios revolucionarios son frecuentes y acaecen en for­
ma profunda ; dichos acontecimientos traen consigo aumentos en el hacer humano, 
crecen las necesidades, crece la producción, aumentan los valores capitalizados, 
etc., es entonces cuando entra en juego el seguro. Su desarrollo responde a esa 
serie de hechos, adquiriendo escalonadamente tres facetas fundamentales: l~ pr~ 
tección solidaria simple (casos de la antigüedad y las guildas de la Edad He­
dia), el juego de azar combinado con el seguro, y por último, el seguro propia­
mente dicho, cuyo precio es científicamente calculado. 

El seguro adquiere tanta mayor importancia cuanto mas los individuos 
en particular y la comunidad en general se preocupan por sus problemas mediatos 
e inmediatos. De esta manera , el seguro ha sufrido los mismos cambios que el 
sistema económico individualista; y t oma fuerza el sentido solidario y colecti­
vo de la prestación, a partir del desarrollo de la teoría de la Seguridad Social. 

Principales Aspectos del Seguro: 

La noción propiamente del seguro arranca de los aspectos principales 
siguientes: 

a) El Juego: Se puede afirmar que el azar ha tenido un papel importan­
te en la determinación de hechos que se repiten con frecuencia. El estudio de 
la frecuencia con que se repiten los fenómenos ha permitido establecer probabi­
lidades de que ocurran . En ese s entido , los tecnicos han aprovechado los ade1an 
tos modernos de la t eoría de las probabilidades para la determinación del pre-­
cio del seguro, l a "prima". 

b) El Ahorro: Dentro del seguro, es el elemento que comprende a la pre 
V1810n. Existe duda sobre la comparación que pueda hacerse entre seguro y ahorr~; 
puesto que el primero no necesariamente acumula valores que puedan ser pagados a 
un plazo cierto ; esto sucede solamente en los casos de seguro de vida conocidos 
como planes populares e individuales. En otras palabras, que acumulan valores de 
ahorro. 

Vi~sto en función del asegurado, en el resto de ramos que hoy se explo 
tan, no existe ninguna capitalización y la prima que se paga como precio del se 
guro solamente cubre el valor calculado del riesgo, por un período determinado 
y por una cantidad máxima a pagar (indemnización o capital asegurado). No obstan 
te, si estos mismos hechos se observan desde el punto de vista de las empresas 
aseguradoras, se encuentra el elemento ahorro en las reservas técnicas y de pre­
visión. En consecuencia, puede decirse que si el seguro constituye un ahorro, el 
ahorro crea un seguro. 
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Otra diferencia entre ahorro y seguro es ~ue el ahorro puede realizar­
se sin necesidad de intervención alguna ; en carnbio~ en el seguro tiene obligato­
riamente que intervenir el asegurador. 

c) El Crédito: El seguro como factor atractivo del ahorro~ posee la 
facilidad de aglutinar considerables cantidades de recursos 9 que en determinadas 
circunstancias pueden ser utilizables en operaciones de crédito. 

La acumulación de valores constituida a través de las reservas~ inyec­
tan a la economía recursos financieros~ que se movilizan con el otorgamiento de 
créditos~ compra de valores realizables u otros activos de las empresas. 

El seguro no es el conjunto de los factores anteriormente anotados; pe 
ro se vale de ellos fundamentalmente. Las empresas que manejan esta clase de ne­
gocios no podrían subsistir sin la concurrencia de una seguridad calculada, de 
un elemento financiero que haga posible la movilización de recursos y por últi­
mo, de la oportunidad que tienen para colocar por medio del crédito u otros ac­
tivos, estos mismos recursos. 

Por otra parte, el destino o finalidad para la cual son creadas y acu­
muladas las reservas, en las empresas aseguradoras, puede clasificarse en los 
tres siguientes grupos principales: 

i) Para reconstruir las cosas u objetos que sufren destrucción parcial 
o total a causa de: incendio, naufragio, robo, tempestad, inunda­
ción, ventisca, etc. 

ii) Para proporcionar un ingreso periódico al asegurado o sus benefici~ 
rios, en forma de renta vitalicia, pensiones de vejez o invalidez, 
indemnizaciones por huelga o paro, por enfermedad o accidente, etc. 

iii) Para que, cuando se cumpla el período previamente establecido en 
el contrato de seguro, se le proporcione al asegurado un capital fi 
jo o simplemente una indemnización a la ocurrencia de un hecho in 
cierto (accidente o fallecimiento del asegurado) en cuanto al mo-­
mento en que pueda suceder. 

Mientras el seguro sólo es posible mediante la agrupnc10n de fuerzas 
económicas, el ahorro es un acto individual y egoista. El seguro tiene la cuali 
dad de acercar socialmente al hombre, bajo un contenido de solidaridad y de pro­
tección mutua. En suma, el seguro posee un valor social y económico, en muchos 
aspectos, superior al ahorro. 

d) Organización: Existen instituciones especializadas encargadas de di 
seminar entre los grupos sociales esta clase de servicios; consecuentemente, es~ 
tas organizaciones sirven de intermediarias entre los usuarios de la tantas veces 
mencionada prestación. Por lo tanto, debe considerarse como una institución orga 
nizada. 

e) El Riesgo: Puede ser de dos clases: 

10.) Cierto: Quiere decir, que el riesgo es de curso forzoso y que 
además, el siniestro tiene que suceder; no obstante, es imposi 
ble poder predeterminar el tiempo en que puede ocurrir. 
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20.) Incierto: Con 10 cual se quiere expresar que puede o no ocu­
rrir el acontecimiento esperado. 

Pueden ejemplificarse las dos características determinantes del riesgo 
de la manera siguiente: para el primer caso, el hecho probado de que en determi 
nadas zonas tropicales suceda una tempestad o que en alguna región cercana al 
Círculo Polar Artico ocurra una granizada o una tormenta de nieve, o típicamen 
te la muerte de un ser, son fenómenos que suceden necesariamente, pero de los 
cuales no puede predecirse el momento. Para el segundo caso, la pérdida o des­
trucción de un navío en alta mar, o. el aconteci~iento de un terremoto o la caí 
da destructora de un rayo, son sucesos que pueden o no ocurrir. 

f) Aspecto Social del Seguro : La institución del seguro en la época 
moderna, se ha vuelto una necesidad generalizada a todos los conglomerados huma 
nos. El hombre se encuentra expuesto a toda clase de riesgos que amenazan cons­
tantemente su vida y su estabilidad económica y social ; para salirle al paso a 
las posibles consecuencias, ha ideado y creado los organismos adecuados. 

El aspecto social entra a formar parte de la institución cuando el cua 
dro económico de ciertas regiones del mundo ha llegado a un franco desenvolvi­
miento. Se comprenderá, pues, como en la época del desarrollo del mercantilis­
mo y de acuerdo a la política demográfica de este sistema, se fomenta la crea-o 
ción de cajas de viudedad y orfandad, cuyo objeto era alentar el número de ma­
trimonios y por consiguiente, la natalidad. Nótese que al respecto, y según nos 
cita Jesús Silva Berzog, tenía que existir un fuerte número de consumidores que 
pudieran y quisieran "consumir más riqueza material de la que producen, pues de 
otro modo las clases mercantiles no podrían continuar produciendo con provecho 
muchos artículos más de los que ellas mismas consumen". (11) 

Se encuentra, pues, un elemento adicional en el seguro: su aspecto so 
cial, que consiste en un conjunto de reglas aplicables socialmente ; por ejem-­
plo, todos los asegurados ante una misma clase de protección, corresponden eco 
nómicamente en igualdad de condiciones , contribuyendo con una cuota determina­
da por medios técnicos ~ también todos se obligan a cumplir con las reglas del 
juego, estipuladas en los contratos, cuyas disposiciones son aplicables a todos 
los asegurados. 

Como institución, el seguro ha sido visto desde concepciones diversas; 
pero en la actualidad se le da preponderancia al objetivo social. Es así como 
el Estado 10 fomenta por medio de la creación de organismos adecuados, los cua­
les procuran, para las personas de escasos recursos, la seguridad en diversos 
aspectos: salarios, paros laborales, enfermedad, vejez, muerte, etc. Concepto 
totalmente contrario al sustentado por otros y que Proudhon, hostiga al afir­
mar: El seguro es "una mercancía que se paga como otra cualquiera. Ahora bien, 
como el precio de esa mercancía está en armonía con el capital asegurado y no 
con los medios económicos del comprador, ocurre que el seguro es privilegio 
más de la riqueza y una cruel ironía para el pobre" (12) 

Partiendo de la base de que la fuerza que pueda tener cualquier pres­
tación social tiene que venir del Estado para que bajo su protección se cubra 

(11) J. S. Berzog, Antología del Pensamiento Económico-Social, 
F. C. E., la. Ed. 1963, Héxico, Vol. 10., pág. 372. 

(12) Proudhon, Contradicciones Económicas, Paris, 1846, T. 11, Pago 155. 



11. 

esta necesidad, que de otra manera no podría llegar hasta las masas humanas, se 
puede concluir que con tal prestación se promueve el establecimiento de una cie~ 
ta nivelación, tanto económica como social. Con esta afirmación, se trata de de­
mostrar que a raíz de la intervención del Estado, se pretende que los ingresos 
computados en bienes y servicios sean distribuidos en buena parte de la población. 

En el sentido anotado deben tomarse todas aquellas prestaciones como la 
salubridad, fomento de la vivienda por medio de instituciones oficiales, regula­
ción de precios de artículos de primera necesidad, las prestaciones que el Esta­
do da a través del Seguro Social, etc., no son sino medios para poder realizar 
una mejor distribución del ingreso. 

Con respecto a la estatificación del seguro, el precursor de esta ten 
dencia fue Leibnitz, quien propuso en 1695 que el seguro de incendios fuera ex­
plotado por el Estado bajo el aspecto de interés fiscal y como una previsión g~ 
nera1. Como se ha dicho en la parte histórica, el interés fiscal era concebido 
desde el punto de vista impositivo y se consideraba de interés general, puesto 
que con ello se protegía a la población contra los riesgos de incendio. 

El curso de las distintas etapas económicas puede ser descrito median 
te hechos relevantes; así, por ejemplo, el auge que toman las vías marítimas a­
partir del descubrimiento de América y el comercio internacional; el transporte 
por ferrocarril que abre nuevos senderos al desarrollo del comercio y transpor 
te de personas en Norte América; el descubrimiento y uso del petróleo para fi= 
nes industriales, etc. Ahora bien, si el auge en gran escala del seguro priva­
do corresponde al siglo XIX, al presente siglo puede calificarse como el de 
la seguridad social. Al Estado corr.esponde, tal como sucediera en la época me­
dioeva1 a los gremios, desempeñar el papel de introductor de los medios adecua 
dos para beneficio y protección de la sociedad. 
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DEFINICIOfffiS SOBRE EL SEGURO 

El seguro ha sido definido, por innumerables autores, de diversas ma­
neras. Algunos con criterios similares y otros con diferentes puntos de vista. 
A continuación se exponen algunas definiciones, para luego tomar y depurar 10 
que en particular debe de contener la concepción de dicha institución, a juicio 
del autor de este trabajo: 

1) Según el Diccionario Enciclopedico Ilustrado de la Lengua Caste1la 
na, la palabra "seguro" viene del latín secúrus, adjetivo que significa libre 
de riesgo. Etimológicamente quiere decir seguridad, certeza, confianza; sin em­
bargo, debe recordarse que el seguro no solamente contempla esos conceptos sino 
también otras operaciones inherentes a los contratos de garantía, por ejemplo 
cuando se quiere garantizar el cumplimiento de una obra física. 

2) Según Littre, el contrato de seguro contiene el compromiso de pago 
de una cierta suma en caso de siniestro determinado. Se comprende fácilmente 
que dicho concepto sólo encierra el seguro de cosas; olvidándose, el autor, de 
la diversidad de seguros que existen. 

3) Planiol, anota que el contrato de seguro es aquel por el cual una 
persona denominada asegurador promete a otra, el asegurado, una prestación su­
bordinada a la realización de un riesgo determinado, mediante una suma denomina 
da prima o cuota. En esta definición se excluyen los conceptos propios del as­
pecto económico y del aspecto social. 

4)Wagner, afirma que el seguro es aquella institución económica que 
elimina o reduce los perjuicios que en el patrimonio de una persona producen 
determinados acontecimientos fortuitos, distribuyéndo aquellos perjuicios sobre 
una serie de personas en las cuales gravita el mismo riesgo, aunque no se haya 
cumplido. 

5) Hemmard, agrupa su definición bajo tres aspectos esenciales: el eco 
nómico, el jurídico y el tenico, y dice: 

" Es una institución por medio de la cual una de las partes, el asegu 
rado, se hace prometer mediante una remuneración -la prima-, para sí o para uñ 
tercero, en caso de realización de un riesgo, una prestación por la otra de las 
partes, el asegurador, quien toma a su cargo un conjunto de riesgos y los com­
pensa por medio de las reglas de la estadística". 

Es cierto que se han conjugado en esta definición los tres elementos 
antes mencionados; pero no comprende los seguros de renta vitalicia, los segu­
ros mixtos y otra variedad de compensaciones propias del seguro científico téc 
nico, de cuyo cumplimiento no se espera de antemano un evento fortuito ni cons 
tituye un riesgo propiamente dicho. 

6) Alfred Manes, define el seguro como aquel recurso por medio del cual 
un gran número de existencias económicas amenzadas por peligros análogos se or­
ganizan para atender mutuamente a posibles necesidades tasables y fortuitas de 
dinero. A nuestro entender, la definición de l~nes aunque tiene la peculiaridad 
de ser concisa y de contenido, no deja de ser un tanto vaga, puesto que las in-
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demnizaciones no necesariamente se realizan o se valúan en términos de dinero. 

7) El Código de Comercio de El Salvador, tambien define el seguro co­
mo "Un contrato bilateral, condicional y aleatorio, por el cual uno de los con 
tratantes toma sobre sí, todos, varios o algunos de los riesgos a que está ex­
puesto otro contratante en su persona o intereses, obligándose mediante una re 
tribución convenida, a indemnizarle las perdidas o daños que sufra".(l3) 

El mismo Código de Comercio, después de reglamentar seguros especiales 
como el de vida, transporte y mari timo, trata en forma genérica cualquier otro 
seguro que se implante en el país, como sigue: " Podrá ser, asimismo, objeto 
del contrato de seguro mercantil, cualquier otra clase de riesgos que proven­
gan de casos fortuitos o accidentes naturales, y los pactos que se consignen 
deberán cumplirse, siempre que sean lícitos y estén conformes con las prescriE 
ciones del Capítulo 1 de este título". (14) 

Puede colegirse de todas las anteriores, una definición que se acer­
que mas al concepto amplio y social que actualmente tiene y que sirva además 
para los efectos de este trabajo: 

El seguro es una institución económico-social, cuya actividad 
es ejercida dentro de una organización sistemática, que agru­
pa fuerzas económicas para afrontar riesgos comunes o para fi 
nes de previsión, determinada o no, y cuya formalización de­
pende de un contrato aceptado por las partes. 

La definición que se propone contiene los siguientes elementos consi 
derados de importancia: 

a) La institución del seguro es econom~ca. En esta afirmación se in­
cluye el aspecto ahorro, base fundamental para las inversiones dentro de cual­
quier sistema económico. 

b) El seguro es eminentemente social, porque para su funcionamiento 
se necesita recursos masivos aportados por un conglomerado que decide protege~ 
se ante riesgos comunes. 

c) Se necesita que un organismo sistemático, de cuyo funcionamiento 
normal depende en gran medida la responsabilidad para con los asegurados. Por 
otro lado, la empresa necesita un sistema administrativo y un sistema técnico 
actuarial, en cuyas bases descansa el resultado positivo de los planes para 
determinar el precio del seguro, la suma asegurada, el tiempo y los riesgos 
que cubre el seguro, etc. 

d) El seguro agrupa fuerzas econom~cas, puesto que todos los que de­
ciden tomarlo aportan cantidades llamadas prima y de cuyo monto depende la ma 
yor o menor fuerza que pueda tener una organización, en términos financieros: 
para afrontar obligaciones estipuladas en los contratos, o para que sean movi 
lizados por la empresa aseguradora. 

e) La formal~zación del seguro depende de un contrato cuyo contenido 
estará redactado a satisfacción de las partes ~ es decir, que debe ser acepta­
do a conveniencia, tanto del asegurado como del asegurador, con el fin de que 
su aceptación implique un acto jurídico reconocido por el Estado. 

(13) C. C. Titule VI, Cap. I. de los Centratos de Seguro-Disposiciones Generales. Art.337. 
publicado en 1907. 

(1~) Ob. cit. Cap. V, Art. 38~ 
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BREVE HISTORIA DEL SEGURO AGROPECUARIO 

El seguro agrícola se originó en la Edad Media, precisamente cuando 
los desórdenes bélicos y los incendios terminaban con las granjas en sembra­
dío y los graneros eran vaciados, dejando en la mendicidad a la clase campe­
sina. (15) 

En efecto, Barnes (16), menciona las calamidades por las que pasa­
ba el Mundo Occidental de la época, con las siguientes palabras: " ••• Sabi­
do es que en los años inmediatamente anteriores a las Cruzadas (1094-95), el 
hambre y la peste se extendieron por todas partes ••• " Semejante aventura de 
guerra terminó en el año de 1772, y los .males inherentes según el autor pr~ 
venían de los privilegios económicos garantizados a los cruzados; así, por 
ejemplo, podrían enajenar las tierras sin permiso de los señores feudales y 
las propiedades fueron puestas al cuidado y explotación del clero durante 
la ausencia de los guerreros. 

Más tarde, en el siglo XVII, exactamente en 1741, alrededor de cua 
trocientas mil gentes murieron de inanición en Irlanda. En los años de 1764 
a 1774, el hambre imperaba en la población de Francia. Ambos hechos históri­
cos tenían relación íntima en cuanto a la causa ; las fuertes heladas habían 
destruído las cosechas agrícolas. El apremio experimentado por esos países 
dió origen a las organizaciones mutuales de cuya existencia se ha hablado 
en páginas anteriores. 

La primera empresa privada de seguro contra el granizo fue fundada 
en Alemania en 1797, en la región de Medemburgo; y.a mediados del siglo XIX, 
cobraron gran importancia con el aparecimiento de las sociedades anónimas y 
organizaciones mutuales que explotaban dicho ramo. En Suiza, Dinamarca, Fra~ 
cia y otros países europeos se generalizó el seguro agropecuario a partir 
del siglo XIX , organizándose por medio de cajas mutualistas que amparaban los 
riesgos de la ganadería, asimismo, surgieron sociedades de tipo mercantil que 
explotaban en forma especial el seguro contra el granizo y el incendio. 

El sistema operativo del seguro de granizo consiste en cubrir el da 
ño causado única y exclusivamente por la caída del granizo; por 10 tanto, se 
excluyen los daños que provengan de lluvia, viento, huracanes u otro tipo de 
riesgo, aunque tales fenómenos naturales hayan sido acompañados de granizo ; 

(15) Conferencia dictada por el Ing. Marte R. Gómez, en el Seminario Centro­
americano del Seguro Agrícola y Ganadero que realizó el Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos y la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación (FAO), en colaboración con la Secreta­
ría Permanente del Tratado General de la Integración Económica Centroa­
mericana (SIECA), en la ciudad de México, D. F., en octubre de 1966. 

(16) Historia de la Economía del Mundo Occidental, Edit. UTHEA, impreso en 
México en 1955, Trad. por Orencio Muñoz. 
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en cuyo caso el asegurador indemniza exclusivamente los daños causados por 
éste. (17) Existen otras condiciones para que el seguro entre en vigencia 
que más adelante se tratarán con algún detalle. 

La experiencia de Alemania en el seguro de granizo fue aprovechada 
por Inglaterra, Estados Unidos, Canadá, y en América Latina, por Argentina. 

En mayo de 1944, la revista El Seguro de los Riesgos Agrícolas en 
España, del Servicio Nacional de Seguros del Campo, de ese mismo país, publi 
có los siguientes datos sobre el seguro agrario y ,ganadero de países extran­
jeros: 

En Letonia, existen instituciones de seguro agrícola organizadas, 
dedicadas exclusivamente a proteger las cosechas contra el riesgo de pedri~ 
co (granizo), que son administradas por el Estado. 

En Grecia existe una institución llamada Caja del Seguro Rural, cu 
yo funcionamiento es como aseguradora directa de los agricultores y como rea 
seguradora de las empresas privadas que trabajan con el seguro agrícola y ga 
nadero. Los riesgos que cubre son: el pedrisco , las heladas y la mortandad 
del ganado. 

En Italia fue establecido el seguro obligatorio contra el riesgo de 
pedrisco; sin embargo, no es el Estado el que asegura, sino las empresas pri 
vadas. La función del Estado consiste en reglamentar la forma de contratos, 
la liquidación de siniestros y tramitar legalmente los casos de controversia 
entre asegurador y asegurado. 

En Francia fue publicada la Ley de 1900 por la que se constituyeron 
las Sociedades o Cajas de Socorros Mutuos, especializadas en la protección 
contra el pedrisco. El Parlamento del Estado Francés en 1939 estudió un pro­
yecto de ley que contemplaba el seguro obligatorio contra pedrisco, heladas, 
huracanes, inundaciones y mortandad del ganado. La institución encargada de 
manejar esta prestación era la Caja Nacional Administradora del Seguro Rural, 
que a su vez debía organizar Cajas Locales y Regionales. Los agricultores y 
ganaderos debían buscar dicha prestación en forma obligatoria. 

Antecedentes parecidos se encuentran en Polonia, Yugoslavia y en la 
Unión Soviética. Sin embargo, no es posible para el autor de este trabajo des 
cribir las organizaciones existentes en esos países por falta de información­
actualizada ; pero se puede decir, sin temor a equivocaciones, que también es 
el Estado el organizador y administrador del seguro, puesto que el sistem~ 
económico así lo permite suponer. 

En el Japón, son objeto de seguro las especialidades .de arroz, ho 
jas de moreras y cereales, protegidos contra el pedrisco, la sequía, el hura 
cán, inundaciones, enfermedades de las plantas, las heladas y las lluvias 
que ocasionan daños; pero de su funcionamiento se conoce muy poco. 

(17) Natalio Muratti, Elementos Económicos Técnicos y Jurídicos del Seguro, 
Edit. El Ateneo, Buenos Aires, Argentina, 2a. Edic. 1955, pags. 25/35. 
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ASPECTOS GENERALES 

Son propios del concepto todos aquellos ramos del seguro cuyos obje 
tivos sean proteger contra los riesgos que existen en la producción de la agri 
cultura y la ganadería. Se resalta la importancia de esta especialidad del se­
guro, puesto que constituye un elemento que, en ciertas regiones del mundo, en 
las cuales está inc1uída Latinoamérica, está tomando una importancia de primer 
orden. Tal preponderancia, es el resultado de una serie de observaciones que 
van desde el punto de vista económico, social y político, hasta cuestiones de 
orden ético, resultantes de la situación actual del sector agropecuario. 

Algunas veces los resultados negativos en la producción agrícola y 
pecuaria, son debidos a los fenómenos naturales y en otros casos a factores téc 
nicos. Básicamente tal problema es económico; especialmente en los países don:­
de la agricultura representa un alto porcentaje del hacer nacional. 

Por otra parte, es común asociar el seguro agropecuario con el cré­
dito a los agricultores y ganaderos, sin duda, por la relación que existe en­
tre la protección que otorga el seguro a las inversiones del agricultor y el 
crédito que éste recibe para. realizar, en la parte principal, esa inversión; 
sin embargo, además de la protección del crédito del agricultor, también exis 
ten otras razones fundamentales que justifican la prestación como un servicio: 

l. Porque el seguro constituye un medio por el cual el crédito se 
hace accesible al agricultor y al ganadero; 

2. Como consecuencia de lo anterior, al usuario del aseguro agrí­
cola y ganadero se le facilita el acceso a los recursos finan­
cieros de las instituciones crediticias, sin tener que exponer 
otro tipo de bienes, como por ejemplo, la tierra en los casos 
de los créditos hipotecarios. 

3. Si el campesino no posee otro tipo de bienes más que su fuerza 
de trabajo, se encuentra obligado a sufrir las consecuencias 
del desempleo. El seguro, en este caso, cumple una función so­
cial, haciendo del agricultor sin tierras y del ganadero sin 
recursos, un sujeto de crédito. 

4. El seguro debe también garantizar un ingreso que supla las nece­
sidades fundamentales familiares en los casos de siniestralidad; 
constituyéndose así, en protector del grupo familiar. 

En efecto la protección de un ingreso podría significar en un de 
terminado momento sostener precios ficticios. Por ejemplo, soste­
ner el precio de un producto a un nivel, cuando la producción es 
tan elevada que pueda provocar una baja considerable en el pre­
cio, que, a su vez, sea incapaz de absorber los costos deyrodu~ 
ción. En caso contrario, una baja excesiva en la produccion, -
de hecho influye en una subida del precio. En el primer caso, 
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el agricultor pasa de ser protegido por una prestación del 
seguro a ser subvencionado y en el segundo caso se protege. al 
consumidor de la especulación. 

Luego, pues, deben estudiarse históricamente toda una serie de 
precios que promuevan el establecimiento de un precio medio de 
mercado, relacionado con los costos de producción del artículo 
estudiado y cuyo cultivo puede ser objeto de seguro. 

5. Se justifica también el seguro agropecuario cuando por medio de 
su contenido filosófico, contribuye al asentamiento del grupo 
familiar, evitando las continuas emigraciones del agro a la ciu 
dad; puesto que el campesino estaría respaldado por el seguro,­
ante los inquietantes resultados de las malas cosechas. 

6. El seguro constituye un medio de limitar el monopolio de la ti~ 
rra, si se toma en cuenta que los pequeños y medianos propieta­
rios se encontrarían a salvo de ser expropiados a causa de los 
créditos hipotecarios no cumplidos por motivo de los rigores de 
la naturaleza o de la ineficacia de la técnica empleada en los 
cultivos; 

7. Una de las causas de la baja productividad de la tierra es la 
ausencia de técnicas racionales en las explotaciones agrícolas 
y ganaderas. El seguro debe concebirse en este sentido como un 
aliciente al uso de tales té.cnicas, es decir, que dentro de la 
estructura que debe dlÍrse2 a la institución mencionada conviene 
contemplar políticas tendientes a encauzar al campesino en el 
uso adecuado de los recursos tanto humanos como materiales y 
técnicos, dirigidos hacia un mayor desarrollo agropecuario. Es­
to implica orientar al agricultor o ganadero a la utilización 
de tales elementos o recursos. 

8. La comercialización no debe considerarse una parte componente 
del seguro agropecuario, ya que esta técnica trata, entre otros 
aspectos, de la distribución del producto; pero una sistemática 
organización implicaría la coordinación de instituciones, con 
la finalidad de que todos los organismos interesados participen 
en la protección del agricultor. Entiéndase que no se pretende 
agrupar en un mismo organismo esas tres funciones, sino el reque 
rimiento de una colaboración estrecha entre las entidades exis-­
tentes, para favorecer en último término al campesino. 

9. La diversificación de la agricultura es un objetivo sustentado 
en contraposición al monocu1tivismo. Si el objeto es fomentar 
la diversificación, el seguro agropecuario es un instrumento 
adecuado que contribuye a solucionar parte de los problemas in­
herentes, puesto que se orienta al agricultor, por medio de pr~ 
gramas de producción previamente establecidos para diversas zo­
nas del país. Es decir, que el agricultor deberá seguir las in­
dicaciones trazadas por los organismos competentes, 10 contra-
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rio significaría excluirlo de los beneficios del seguro. 

10. si se adoptara la política de diversificación agrícola,un resul 
tado inmediato sería la rotacion adecuada en el cultivo de la 
tierra; en consecuencia disminuirían los efectos que produce, 
el sistema estacional de producción, en el empleo de mano de 
obra. 

11. Finalmente, el seguro sustituye la incertidumbre implícita en 
los riesgos de toda explotación agropecuaria, por la certeza de 
que sus recursos invertidos, más sus esfuerzos, serán de alguna 
manera compensados. 
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REGLAS PARA LA APLICACION DEL SEGURO AGROPECUARIO 

La aplicación técnica del seguro agrícola estipula reglas cuyo cum­
plimiento se exige para que el seguro tenga móviles valederos de protección. 
Enseguida se hará una exposición sucinta de dichas reglas: 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

El agricultor o ganadero llenara una solicitud de seguro que deberá 
presentar ante la propia aseguradora, una agencia o mutualidad aut~ 
rizada al efecto, y que pertezcan a la jurisdicción del solicitante. 

Debe formalizarse un contrato cuya vigencia data a partir del momen­
to en que la planta del cultivo está arraigada en el suelo o que por 
otro lado en el momento que se contrate, la plantación se encuentre 
en pleno crecimiento. 

En ningún caso, la responsabilidad del asegurador excedera al monto 
de la suma asegurada. 

Es indispensable enterar el precio del seguro o prima, por parte del 
asegurado, en un plazo estimado prudencial. La duración o período va 
ledero que cubre la prima es exactamente igual al período de la póli 
za; es decir, que ~l derecho del asegurado y el deber del asegurador 
empiezan y terminan de acuerdo a las fechas estipuladas en la póliza 
o contrato de seguro. 

Generalmente, previo a la firma del contrato de seguro, se ha adqui 
rido un crédito supervisado que implica obligaciones tales como ce­
ñirse a un calendario de inversiones y llevar a la práctica trabajos 
en determinadas épocas (arado de la tierra, preparación de semente­
ras, aplicación de herbjcicidas, insecticidas, abonos, fungicidas, 
etc.); su cumplimiento tiene carácter estricto, de 10 contrario el 
asegurador es liberado de toda responsabilidad. 

El asegurador tendrá que ser informado por el asegurado en los si­
guientes casos: de la fecha en que se iniciarán las labores de siem 
bra, posteriormente de la fecha en que comenzará la recolecta de la 
cosecha, en caso de siniestro tendrá que darse aviso del día en que 
se levantará la pizca o recolección con el propósito de que se pre­
sellte el ajustador de daños. La misión del ajustador es valuar el 
monto de las pérdidas sufridas en el siniestro, cuyo reporte servirá 
de base para la indemnización futura. 

Los datos contenidos en la póliza y los anexos correspondientes son 
parte integrante de un solo compromiso, los datos en ellos vertidos 
deberán contener suficiente claridad y exactitud; esto es, para te­
ner conocimiento exacto de la inversión de los recursos, la exten­
sión de tierra que será cultivada, la clase de producto objeto de 
seguro, el compromiso formal de mantener en las condiciones pactadas 
las cabezas de ganado en aquellos casos en los cuales el seguro se 
refiera a esta clase de prestación. 
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LA SUPERVISION 

Para que se cumplan los requisitos anotados es necesaria la crea­
ción de un cuerpo de supervisores de campo en quienes descansa la responsa­
bilidad de la aplicación de las técnicas adecuadas en las explotaciones agr~ 
pecuarias, por un lado ; y por otro, la obligación de elaborar reportes res­
pecto del cumplimiento o infracciones a los compromisos contraídos por los 
asegurados, procurando centrar su labor en las particularidades específicas 
del contrato. 

El supervisor idealmente es un técnico en cuestiones agropecuarias; 
sin embargo, en el seguro agropecuario se convierte adicionalmente en un ex­
tensionista; es decir, que su obligación debe ser : informativa, de vigilan­
cia, de observación, educativa, consejero, de investigación, etc. s y con t~ 
les experiencias debe convertirse en un asesor, tanto para el asegurado como 
para el asegurador. 

De la labor del supervisor debe esperarse buena calidad en la in­
formación; puesto que conviene que las instituciones aseguradoras se encuen 
tren conocedoras de las condiciones generales económico-sociales de la región, 
así como de las características agrícolas, pecuarias, climatéricas.y de otra 
índole. 

Se espera también, que vele por el cumplimiento de las disposiciones 
del contrato de seguro, para mantener con plenitud los derechos del asegurado 
designados en la póliza. 

La observación educativa tiene como finalidad orientar al agricultor 
o ganadero, y al mismo tiempo recoger experiencias que más tarde puedan servir 
de guía tanto a la institución aseguradora como al asegurado. 

Es importante la investigación, y el supervisor cumple en este sen­
tido una misión especial. Las consecuencias satisfactorias del ejercicio del 
seguro, dependen primordialmente de las primeras experiencias, que estan en 
relación directa al éxito de la institución. Se comprendera que, ademas de 
saber su técnica, debera tener conocimiento completo del seguro, puesto que 
su actividad girara alrededor de ese concepto. De la veracidad de sus infor­
mes respecto a: las superficies susceptibles de ser aseguradas, conocimientos 
de los costos agropecuarios directos o indirectos correspondientes a cada ex­
plotación específica, tipos de cultivo que pueden ser objeto de riego bajo 
cualquier sistema (gravedad, aspersión o bombeo), el uso adecuado de fertili­
zantes, insecticidas, selección de semillas, etc., los rendimientos medios 
agrícolas de cada especie, clase o tipo de cultivo trabajado en el período 
inmediato anterior, precios medios a que se vendieron los productos del ci­
clo agrícola anterior, calendarios de labores e inversiones de acuerdo con 
los usos y costumbres de la región, l as técnicas agrícolas empleadas, la cla 
sificación de los asegurados del ci~lo agrícola anterior de acuerdo a las 
técnicas que usaron, costos de producción, etc.; de todo ello depende la bue 
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na marcha de la practica del seguro; además, todos esos datos deberán ser ob 
jeto de un estudio comparado con otras fuentes de información como las insti 
tuciones de crédito, servicios agrícolas oficiales y particulares, centros 
de investigación, agricultores serios y otras fuentes. 

BIBLIOTECA CE~;T{.A,L 
UNIVERSIDAD O~ EL SALVAOOR 
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EL SEGURO AGRICOLA INTEGRAL EN MEXICO 

Enseguida se hará una breve descripción de la experiencia adqui 
rida por México, país que tiene ocho años de practicar y de haber organizado 
un sistema bastante completo de protección a la agricultura y a la ganadería. 
El caso de México, particularmente es interesante estudiarlo por la similitud 
que bajo diversos puntos de vista guarda con los países centroamericanos y 
particularmente con El Salvador. A vía de ejemplo, SP. puede citar la simili­
tud étnica, cultural, de costumbres agrícolas, etc., especialmente debe ha­
cerse mención de las costumbres bastante parecidas que guarda México y El Sal 
vador .en relación a su producción agrícola, características que pueden ser­
vir de base para asimilar y poner en práctica las enseñanzas del sistema. 

En México, desde antes de 1961 se venía experinentando y estudia~ 
do un sistema de seguros adecuado a las peculiaridades propias de la agricultu 
ra y ganadería de sus distintas regiones, hasta que en diciembre de dicho año 
se convirtió en realidad la Ley de Seguro Agrícola Integral y Ganadero, actual 
mente en vigencia. Por medio de esa ley, se creó una institución descentraliza 
da y catalogada como de servicio público, no lucrativa, cuyo objeto está con­
tenido en el Artículo 60. de la Ley, y dice que podrá: 

» l. 

11. 

Practicar las operaciones de seguro agrícola integral y de seguro 
ganadero; 

Practicar otras operaciones de seguro que le autorice la Secreta­
ría de Hacienda y Crédito Público en los ramos de producción agro 
pecuaria y conexas; 

111. Reasegurar los riesgos que cubran en seguro directo las socieda­
des mutualistas que hayan celebrado con ella el contrato-concesión 
respectivo; 

IV. 

V. 

VI. 

Reasegurar los riesgos que cubran en seguro directo las institu 
ciones mexicanas de seguros, por la operación de otros tipos de -
seguros agrícolas; por 10 que éstas solicitarán de la Aseguradora 
Nacional Agrícola y Ganadera, S. A., el reaseguro correspondiente, 
antes de ofrecerlo a cualquier otra institución del país o del 
extranjero; 

Ceder en reaseguro los riesgos que haya contratado directamente 
o reasegurado a las sociedades mutualistas o a otras institucio 
nes; 

Efectuar las investigaciones, estudios y cálculos necesarios pa­
ra practicar las operaciones de seguro agrícola integral y de se 
guro ganadero; 

VII. Llevar estadísticas en materia de seguro agrícola integral y de 
seguro ganadero; 



VIII. 

IX. 

23. 

Formular las recomendaciones que estime pertinentes para mejo­
rar el servicio del seguro agrícola integral y del seguro gana­
dero; y 

Realizar los actos y celebrar los contratos que sean necesarios 
para efectuar las operaciones y cumplir las funciones a que se 
refiere las fracciones anteriores de este artículo. " 

El Sistema Mexicano del Seguro Agrícola Integral, funciona a 
través de un consorcio formado en sus orígenes por once compañías particula­
res, que estaban operando en el ramo. (*) En un principio el consorcio pro­
tegía los cultivos basicos agrícolas siguientes: algodón, ajonjolí, arroz, 
cacahuete, cebada, malta, chile, frijol, garbanzo, maíz y trigo. 

A partir de la instauración de la Ley integraron el grupo de 
aseguradores las organizaciones ejida1es, al mismo tiempo fueron creadas ca­
jas mutualistas regionales. Estas instituciones trabajan como aseguradoras 
directas, o como agentes colocadoras de contratos de seguro para la organi­
zación principal que es la Aseguradora Nacional. 

(*) Consorcio que desapareció en 1964. 
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~ 
COMENTARIOS DE LA SITUACION AGROPECUARIA 

El territorio de El Salvador en su extensión geográfica abarca 
alrededor de 21.000 kilómetros cuadrados, área todavía no definida exacta­
mente debido 'a la falta de límites con la República de Honduras por el lado 
norte del país: El área utilizable en labores agropecuarias, por otra parte, 
debido a la falta de información y datos fehacientes, se estima entre 
1.500.000 y 2.000.000 de hectáreas. 

Distribución de la Tierra: 

Según el Segundo Censo Agropecuario, está constituida de la 
siguiente manera ~ 

1. Tierras de labranza: a este grupo corresponden 
las extensiones de tierra ocupadas en los cul­
tivos abiertos, s embradas generalmente por tem 
poradas y por medio de arado o sistemas de súr 
cos, en los que se explota generalmente: e1-
arroz, el frijol, ~l maíz, el maicillo, el al-
godón ........................................ . 

2. Cultivos de carácter permanente: constituídos 
por aquellos que necesitan más de un año para 
desarrollar el proceso vegetativo. Tales como 
café, cítricos, cacao y frutales diversos •••• 

3. Pastizales sembrados : es la parte cultivada de 
la tierra para producir el alimento del gana­
do, se incluyen las "huateras" ••••••••••••••• 

4. Pastizales naturales: se consideran tales las 
'porciones de tierra dedicadas al pastoreo, pe­
ro que no han sido cultivados previamente •••• 

5. Montes y bosques: superficie que incluye arbo­
ledas, arbustos naturales o cultivados ("cha­
rrales"), con el objeto de utilizar la leña, 
explotar maderas de construcción y ebaniste­
ría ; excluyéndose árboles de sombra de cafe-
les, cacao tales y otros •••••••••••••••••.•••• 

6. Otras tierras: entre las que se clasifican las 
ocupadas por edificaciones, instalaciones, ríos, 
caminos, lagos y lava; se incluyen también aque 
llas superficies no cultivadas por su mala cali 
dad •••••.••..•..••••.•..••...•...•..••••••••• 

697.000 Mz. 31 % 

229.000 Mz. 10.3% 

144.000 Mz. 6.5% 

719.000 Mz. 32.2% 

323.500 Mz. 14.5% 

116.500 Hz. 5.2% 
2.229.000 Hz. 

~I Los conceptos y referencias vertidos en esta parte, corresponden con li­
geras variantes . al análisis efectuado por el Primer Congreso Nacional de 
Reforma Agraria, celebrado del 5 al 10 de enero de 1970. 
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La distribución precedente es una estimación aproximada en la 
que se puede observar que los pastizales naturales ocupan un 32.2% dedicados 
al pastoreo; es decir, que no son cultivados de acuerdo a las necesidades o 
a un ordenamiento previamente establecido. A eso debe agregarse un 14.5% co 
rrespondiente a montes y bosques que incluye según la definición, arbustos 
naturales o cultivados; además, un 5.2% correspondiente a otras tierras ocu­
padas por edificaciones, calles, instalaciones, lagos ,lava, etc., es decir, 
que hay un 46.7% de tierra laborable subutilizada (se excluye 5.2% de otras 
tierras). 

La Estructura de la Producción Agropecuaria: 

El sector agrario se distribuye en dos grupos principales: el 
primero, agrupa a todos aquellos agricultores y ganaderos que utilizan técni 
cas modernas de explotación debido principalmente a l a facilidad con que ob­
tienen crédito en los diferentes medios financieros del país; además, son 
propietarios de las mejores tierras, en las que cultivan generalmente produc 
tos para la exportación, con subproductos para consumo interno. Debido a esas 
facilidades, utilizan técnicas mecanizadas, de aplicación de insecticidas, se 
lección de semillas, abono, y en su caso, en la crianza de ganado, etc. Se d~ 
be agregar a esto que las obras de infraestructura, como carreteras, electri­
cidad y riego, patrocinadas por el Gobierno han sido realizadas casi con ex­
clusividad en estas zonas más favorecidas. 

Existe un segundo sector, que está compuesto de medianos pro­
pietarios, minifundistas y obreros del campo. Generalmente utilizan tierras 
marginales, que por su valor comercial no son buenas garantías para el crédi 
to; esto es, cuando son propietarios. Las técnicas de cultivo que utilizan -
son en su mayoría anticuadas y el acceso de este grupo al crédito es limita­
do, generalmente de tipo usurario. Paradójicamente este es el grupo de produc 
tores agropecuarios que se dedican a producir para el consumo interno. -

La distorsión que provoca la producción agrícola para la expor­
tación, la utilización de tierras marginales y otros defectos apuntados de la 
agricultura salvadoreña, traen como consecuencia 10 siguiente: 

1. Técnica e instrumental agrícolas deficientes; 

2. Ningún interés de los grandes empresarios agrícolas por mejo­
rar las condiciones de vida de la población. 

3. Creciente déficit de la producción alimenticia en comparación 
con las necesidades nutricionales de la población. En conse­
cuencia, para abastecerse en alguna medida de alimentos se re 
curre a l a importación de artículos alimenticios. 

Durante el quinquenio 1964/68, el valor de las importaciones de 
alimentos fluctuaron entre el 12.2% y el 14.2% con respecto a las importacio 
nes totales. Esos porcent~jes en cifras absolutas corresponden a los extremos 
apuntados en el cuadro No. 1 
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Cuadro No. 1 

VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE PRODUCTOS ALIMENTIC lOS 

EN EL SALVADOR 

(En miles de colones) 

Afio 
TOTAL IMPORTADO PRODUCTOS ALIMENTICIOS OTROS 

Valor % Valor % Valor % 
~ ~ ~ 

1964 477 808 100.0 63 592 13.3 414 216 86.6 

1965 501 696 100.0 69 828 13.9 431 568 86.1 

1966 550 010 100.0 74 745 13.6 475 265 86.4 

1967 559 818 100.0 68 316 12.2 491 502 87.8 

1968 535 150 100.0 75 948 14.2 459 502 85.8 

FUENTE: Revista del Banco Central de Reserva. 
Nov./Dic. 1969. 

Hay una contradicción aparente entre las cifras de importación de 
alimentos y el incremento en la producción de ciertos productos alimenticios ; 
así, por ejemplo, las cosechas de los artículos básicos : maíz, frijol, arroz 
y maicillo, se han incrementado ligeramente en algunos casos y sustancialmen 
te en otros desde 1963 hasta 1968 (según Anexo No. 1 del Apéndice); sin em­
bargo, como no existe ninguna política definida para la producción de estos 
artículos, el incr~ento o decremento obedece a situaciones alternas, unas 
veces de l os precios del mercado interno ; otras, del mercado externo (caso 
del arroz) ; en resumen, esos productos siguen la misma suerte que los produc 
tos para la exportación. -

De la Tenencia de la Tierra: 

El Segundo Censo Agropecuario de 1961 demostró que el 50% del nÚffie 
ro total de explotaciones ~grícolas era cultivado por sus propietarios, el 
19% eran explotaciones en arrenda~iento y el 25% r estante era explotado ba 
jo la forma de colonia , aparcería u otras formas. 

Los cultivos agrícolas hasta 1961 eran atendidos de acuerdo a la 
distribución siguiente: el 77.5% de la superficie trabajada por sus propieta 
rios; el 5% por arrendatarios, y el 17.5% de la misma era trabajada bajo 
otras formas, principalmente aparcería y colonia. 
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Concentración de la Propiedad : 

Adoptando el criterio del Primer Congreso Nacional de Reforma Agr~ 
ria~ la concentración de l a propiedad de la tierra guarda el orden apuntado 
en el cuadro No. 2 

Cuadro No. 2 

Concentración de la Tierra 

TAMANo DE LA EXPLOTACION NUMERO DE SUPERFICIE EN 
EN MANZANAS EXFWTACIONES MANZANAS 

De 143 a 286 1 045 189 305 

11 286 a 715 700 306 133 

11 715 a 1 1.j.30 189 183 247 

n 1 .430 a 3 575 93 191 239 

n 3 575 
, 

31 161 809 Y mas 

FUENTE: Pub11cac1enes del Primer Cengresl'\ Nao1ena1 de Referma Agrar1a, oelebrado del 5 al 
10 de enero de 1970. 

En el cuadro precedente, deberá notars e que la mayor concentración 
de la tierra se encuentra en las tres últimas escalas; es decir~ que en 313 
explo taciones se concentran 536.295 manzanas. 

Las pequeñas fincas o minifundios,consideradas las tierras de menor 
calidad, con poco acceso por vías adecuadas de comunicación~ ascendían a 
175.615 unidades con tamañ02 menores de tres hectáreas, equivalentes al 78.3% 
del total de unidades, cubriendo únicamente el 11% de la tierra trabajada 

Uso de la Tierra según Zonas: 

Con el objeto de t ener una idea general sobre el estado del uso de 
la tierra y la potencialidad de su explotaci6n , s e presenta el cuadro No. 3 
que contiene esa distribuci6n. 



Cuadro No. 3 

DISTRIBUCION DEL USO DE 

ZONAS 

l. Valles 7 llanuras para 
use intensi'u mecani-
zado 

Ir. Tasa central para uso 
intensivo mecanizado 

IrI. Pen1planos erosionados 
para uso en cultivos 
permanentes 

IV. Serranias para uso fe-
res tal 

V. Reservas (volcanes, la­
vas, lagos, represas, 
bosques salados y pina­
res) 

Urbanas (ciudades, carr~ 
teras, caminos y ferro­
carriles) 

TOTAL DEL PAIS 

Intensidad de 
Uso 

Efic1ente 
Deficiente 
Mal uso 
Sin utilizar 

Tetal Zona 

Eficiente 
Mal uso 
Sin utilizar 

Total Zona 

Mal uso 
Sin utilizar 

Total Zona 

Mal uso 
Sin utilizar 

Total Zona 

Total Z0na 

Total Zona 

28. 

LA TIERRA 

Extensión en % Areas % Territorio 
Hectáreas por Zona Nacional 

106 200 26 % 20 % 
100 000 25 % 
150 000 37 % 
41 000 12 % ---

4cro 200 100 % 

225 400 55 % 20 % 
180 000 45 % 

405 400 100 % 

407 000 95 % 21 % 
10 400 5 % 

418 000 100 % 

67 000 13 % 25 % 
433 000 87~ 

500 000 100 % 

189 400 100 % 9 % 

107 000 100 % 5 % 

2 000 000 100 % 

Fuente: Genzález Luna, H. y Romero Herrero, M. E. "Zonificación Agricola, Pecuaria y FO­
restal". Publicado en "El Crédito", San Salvador, 1968 (*) 

(*) Tomado de publicaciones del Primer Congreso Nacional de Reforma Agraria, celebrado 
del 5 al 10 de enero de 1970. 
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En el cuadro anterior, puede notarse que del total de 2.000.000 de 
hectáreas, 487.400 se encuentran sin utilizar y corresponden a las cuatro 
primeras zonas; esto es equivalente al 34.4% del territorio del país; por 
otra parte, 804.000 hectáreas equivalentes a 40.2% del total, se encuentra 
mal utilizado. En esta clasificación deberá notarse que la parte tercera -
del cuadro, correspondiente a los peniplanos, el 95% del total, se encuen­
tra explotado deficientemente y el 5% sin utilizar. 

Conclusión: 

De acuerdo con 10 expresado anteriormente, es indispensable realizar 
una serie de obras de infraestructura que incluyan riego, drenaje y rehabi­
litación de tierras. 

Es difícil relacionar el seguro agropecuario con esa clase de activi 
dades; pero, no cabe duda que soluciona otra clase de problemas como la fal 
ta de crédito ; asimismo , cambia el concepto de la garantía, puesto que la 
póliza sustituye la hipotecaria y cualquiera otra clase de garantía en la 
cual se comprometan los bienes del agricultor. 

También constituye un medio para orientar la producción, puesto que 
son objeto de aseguro los productos cuyo fomento sea conveniente al país. 

El seguro sería un auxiliar importante en la reforma agraria puesto 
que protege indirectamente la distribución y tenencia de la tierra al con­
solidar el bienestar económico del agricultor. 
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EL CREDITO AGROPECUARIO 

1. BANCO HIPOTECARIO DE EL SALVADOR: 

Financiamiento al Sector Agropecuario: 

Según su estatuto organico, este Banco es una entidad de utilidad pú 
blica, que fue creada por Ley del 18 de diciembre de 1934, con la intención 
de favorecer al sector agropecuario mediante el otorgamiento de créditos 
con garantía hipotecaria (a mediano y largo plazo). Sin embargo, es eviden­
te que dentro de la política del Banco, es mas importante la concesión de 
créditos a otros sectores diferentes del agropecuario. Del estudio de los 
ejercicios económicos comprendidos entre 1960/68 se desprende que de un pr~ 
medio de 3.129 créditos solamente el 28.3% equivalente a 884 créditos corre~ 
ponden al sector agropecuario, y del valor promedio de ~ 62.832.000 financia 
do en el período, al mismo sector se le dedico el 51.7% ; es decir, 
~ 32.472.000.-

La concentración del financiamiento otorgado por esta empresa se evi 
dencia, mediante el analisis del cuadro resumen No. 4. 

Cuadro No. 4 

Operaciones Totales 

Banco Hipotecario de El Salvador 

Valores Promedios de 
Número de Créditos y Volumen 

1960/68 

No. de 
% Créditos 

3 129 100.0 

Sector Agropecuario 883 28.3 

Otros Sectores 2 246 71.7 

Fuente: Cifras del Anexo No. 2 del Apéndice. 

Distribución, Cuantía del Crédito y Garantía: 

Valor % 

~ 62 831 100.0 

32 472 51.7 

30 359 48.3 

No se necesita gran esfuerzo para llegar a la conclusión de que la 
política del Banco está concentrada en el mediano y mayor productor agríco­
la, lo cual se confirma con el cuadro No. 5. 



Cuadro No. 5 

Banco Hipotecario de El Salvador 

Cuantía de Crédito Agropecuario 
Promedios del Período 1960/1968 

No. de Valor Concedido 
Escala Créditos (Miles de t) 

Del total de créditos 883 32 472 

Hasta t 3.000.- 243 527 

De ~ 3.001 a t 10.000 248 2 012 

De t 10.001 a t 50.000 277 7 780 

De t 50.000 a mas 115 22 153 

Fuente: Cifras del Anexo No. 3 del Apéndice. 

31. 

% 
Medio 

100.0 

1.7 

6.5 

24.7 

67.1 

El 67.1% del monto financiado corresponden a 115 créditos en pro­
medio, cuya escala esta con ~ 50.000.- a mas por cada crédito; mientras que 
solamente el 1.7% del financiamiento se ha dedicado a las escalas más bajas 
y a un número diminuto de usuarios de crédito. 

Se considera que una de las causas por las cuales se comporta el 
crédito de esa manera, es que el Banco se ha adaptado a la modalidad de 
concesión del sistema financiero bancario del país, consistente en un con 
cepto anticuado de la estructura de la garantía, puesto que 10 moderno en 
ese sentido es catalogar al sujeto pasivo con criterio de seleccíón en 
cuanto a su espíritu de trabajo, empresa y otros criterios como el de ren 
tabilidad ; vale decir, que es la calidad empresarial del sujeto de crédi~ 
to 10 que hace recuperable la cartera y no la garantía. 

El exceso de garantía, principalmente hipotecaria, ha dejado de 
ser el método adecuado para la selección del usuario por una razón que se 
considera fundamental, cual es: que si el crédito no se recupera normal­
mente se tiene que recurrir a la vía judicial para expropiarla; pero, pa 
ra llegar a ese paso, el acreedor tiene que esperar un tiempo largo para 
la apertura y desarrollo del juicio, después viene la sentencia judicial, 
enseguida la venta en pública subasta o adjudicación del bien expropiado; 
por último, el acreedor, para recuperar su inversión tiene que realizar 
la propiedad adjudicada, etc. ; todo 10 cual ocasiona pérdidas de tiempo 
y elevación de costos, y le resta agilidad a la gestión crediticia. 

No obstante, el Banco conserva todavía esta modalidad, y para el 
crédito agropecuario tiene un promedio de 23.1% del valor concedido, equi 
valente a 6.3 millones de colones aproximadamente, invertidos con garan-
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tía hipotecaria. Por otra parte, también ha concedido un promedio de 50% 
con garantía prendaria, más el 26.9% con garantía personal, tal como se 
expresa en el cuadro No. 6. 

Cuadro No. 6 

TOTAL: 

Personales 

Prendarios 

Hipotecarios 

Banco Hipotecario de El Salvador 

Distribución del Crédito Agropecuario 
de Acuerdo con la Garantía 

Promedios 
Valor 

(Miles de rt) 

32 472 

8 930 

17 272 

6 270 

Fuente: Cifras del Anexo No. 4 del Apéndice. 

Solidez de la Cartera y Calidad del Crédito: 

% 
Promedio 

100 % 

26.9 

50.0 

23.1 

Durante el quinquenio de 1960/65, el Banco tuvo una mora promedio 
de 5.27%, de la cual el 2.2% eran créditos vencidos totalmente. (18) Esta 
parte hubiera sido importante analizarla desde los puntos de vista de la 
causa y la garantía, para determinar el promedio existente de mora por si­
niestros agrícolas; lamentablemente, no se pudo encontrar cifras con esa 
distribución. 

De cualquier manera, si se toman los indicadores globales antes 
mencionados como representativos para todas las modalidades de la cartera 
crediticia del Banco, tendríamos el cuadro No. 7 calculado para el crédito 
agropecuario. 

(18) El Crédito Agrícola en El Salvador, 
Vol. 1, 1966, pág. 133 
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Cuadro No. 7 

Banco HiEotecario de El Salvador 

Calculo del Volumen de Créditos Agropecuarios 
en Mora y Vencidos 

(Miles de t) 

Crédito Créditos Vencidos 
Total 

Ejercicio Mora Calculado 
Concedido(*) 3.07% 2.20% 5.27% 

1960/61 19 211 589 8 422 6 1 012 4 

1961/62 13 636 418 6 300 O 718 6 

1962/63 15 352 471 3 337 7 809 1 

1963/64 27 154 833 6 597 4 1 431 O 

1964/65 30 437 934 4 669 6 1 604 O 

1965/66 42 548 1 306 2 936 1 2 242 3 

1966/67 57 087 1 752 6 1 255 9 3 008 5 

1967/68 54 354 1 668 7 1 195 8 2 864 5 

(*) Cifras del Anexo No. 4 del Apéndice. 

El cuadro supone que las tasas de mora y vencimiento se conservan 
hasta el ejercicio 1967/68; por eso es que la insolvencia de la cartera guar 
da proporcionalidad con respecto a los totales otorgados. 

Particularmente es importante el análisis de la solvencia crediti­
cia, puesto que es una parte sobre la cual operan las indemnizaciones del 
seguro agropecuario; es decir~ el pago de siniestros por causa de pérdida 
en la producción agrícola o en la actividad ganadera, en relación al cré­
dito bancario. 

BIBLlOTEC/\ CErlT;?i\L' ¡ 
UNI\I~R5i "1:,0 r'- e:.. ~ "(\"'~~ 
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2. FEDERACION DE CAJAS DE CREDITO RUP~: (*) 

Esta institución fue creada a iniciativa del Dr.Alfonso Rochac, en 
octubre de 1940, con la finalidad de complementar 108 servicios dejados de 
prestar a los pequeños y medianos agricultores y ganaderos por el Banco Hi­
potecario de El Salvador. El 21 de diciembre de 1942 fue publicada la Ley 
del Crédito Rural, base jurídica sobre la que opera la Federación de Cajas 
de Crédito Rural. (19) 

Financiamiento al Sector Agropecuario : 

De conformidad con la Ley del Crédito Rural, el objeto principal de 
la institución es fomentar, promover, participar y colaborar en cualquier mo 
yimiento tendiente a la creación de cooperativas en todo el territorio de la 
República. 

Rurales 
(Véase 

Actualmente el sistema cuenta con una oficina principal~ 38 Cajas 
y la Cooperativa de Joyeros y Relojeros ubicada en esta capital. 
la distribución geográfica en el Anexo F del Apéndice). 

La característica Rural de esta institución , lleva implícita la 
preocupación del legislador de solucionar la falta de crédito en el agro 
salvadoreño; sin embargo , la actitud tomada en ese sentido por los dirigen 
tes de la Federación durante sus treinta años de vida parecen conservado-­
res, puesto que tanto en número como en valores, durante ocho ejercicios 
estudiados, el crédito agropecuario otorgado por la Federación ha sido aten 
dido con el 60% de los totales promedios, con situaciones extraordinarias -
en 1962/63, ejercicio durante el cual financió poco más del 70% del valor 
total, pero que no indicó precedente para el resto de ejercicios. 

El cuadro resumen No. 8, confirma la aseveración anterior. De 
acuerdo con el número de créditos , el sector agropecuario absorbió el 59.0% 
en promedio durante los ejercicios comprendidos entre 1961 y 1969. En tanto 
que en términos de valor, el promedio otorgado al mismo sector es el 59.8%. 

(*) Al referirnos a la Federación, también se incluye al sistema 
de Cooperativas filiales. 

(19) Diarios Oficiales Nos. 1 y 4 del Tomo 134 correspondientes al 
4 y 7 de enero de 1943, respectivamente. 



Cuadro No. 8 

Destino 

Federación de Cajas de Crédito 

Número de Préstamos y Volumen Otorgado al 
Sector Agropecuario y a Otros Sectores 

35. 

~. % 
Créditos 

Valor % 
(Miles ~) 

PROMEDIO TOTAL: 6 275 100.0 6 346 100.0 

Sector Agropecuario 3 701 59.0 3 732 59.8 

Otros Sectores 2 574 41.0 2 614 40.2 

Fuente: Cifras del Anexo No. 5 del Apéndice. 

Debe tomarse en cuenta, que las cifras consignadas en los cuadros 
de las Memorias de la Federación , con respecto al sector agropecuario, gua~ 
dan conceptos diversos, por ejemplo, contemplan como financiamiento al sec­
tor las cantidades otorgadas para solucionar necesidades domesticas, las 
compras de propiedades, y refinanciamiento de deudas para con el Estado, los 
municipios, firmas comerciales, otras instituciones financieras, la propia 
Federación, prestamistas particulares y otros; todos los cuales desfiguran 
las conclusiones que puedan sacarse del análisis de cifras del sector fina~ 
ciado, puesto que el contenido del financiamiento al sector agropecuario, 
es tan diverso, que no todo corresponde a la actividad misma. 

Cantidad Otorgada y Garantía: 

Se dice que la creación de este organismo se debió al deseo de flexi 
bilizar el credito para las áreas rurales; pero la concentración de prestamos 
otorgados por la Federación se encuentra principalemente en el de garantía 
hipotecaria, con una cantidad de ~ 5.104.000, que corresponde a un valor re­
lativo del 78.3%, quedalwo distribuido para el resto de garantías el 21.7%. 
Quiere decir que para la Federación el que no tiene una propiedad que hipote 
car no es buen sujeto de crédito, o por 10 menos es considerado de poca poal 
bilidad dentro de los que puedan ser favorecidos con financiamientos. 



Cuadro No. 9 

Federación de Cajas de Crédito 
Distribución del Crédito Rural por Garantías 

Promedios de los Ejercicios 
1961/1969 

Clase de Garantía 
Valor en Miles 

de f/, 

DEL TOTAL 6 346 

Quirografarios 635 

Prendarios 38 

Refaccionarios 630 

Hipotecarios 5 104 

Fuente: Cifras del Anexo No. 6 del Apéndice. 
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% 

100.0 

10.1 

0.5 

11.1 

78.3 

Es difícil romper con desafortunadas costumbres financieras de cier 
tas instituciones. cuando se han aferrado a políticas conservadoras. poco 
ágiles para promover el desarrollo agrícola necesario al país. Pero en este 
sentido, no todo es culpa de la Federación de Cajas de Crédito, puesto que el 
Estado ha suspendido prácticamente los subsidios a favor de la Federación. 

Según los Balances publicados por la empresa, las aportaciones del 
Estado hasta el ejercicio 1968/69, para "crédito rural" y para "fomento agr2, 
pecuario" ascienden a t 7.442.000.- (20) aproximadamente, 10 cual signifi­
ca que durante los 30 años de existencia la institución ha recibido un pro 
medio anual de f/, 248.000, cantidad desde cualquier punto de vista, insufi­
ciente para realizar programas definidos en el sector agropecuario. 

Solidez de la Cartera: 

A diferencia del crédito al mediano y mayor productor, el financia 
miento al pequeño productor agropecuario otorgado por la Federación, es de­
recuperación no muy satisfactoria, por diversas razones, entre ellas se pue 
den mencionar: -

a) Porque las necesidades económicas del agricultor sobrepasan con 
creces los montos financiados. En consecuencia el agricultor, 
en vez de invertir, suple sus necesidades elementales con el 
préstamo. 

-
(20) Memoria de la Federación de Cajas de Crédito 

1968/69 
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b) Porque al realizar el producto de la inversión, cuando ésta 
es reducida, el productor solamente alcanza a cancelar par­
te de la obligación contraída, por lo cual quedan en estado 
de mora. 

No obstante, según las Memorias de la Federación, la cartera de 
créditos agropecuarios solamente tiene vencimientos que fluctúan entre 7.56% 
y el 10.93%, cifras que no incluyen los montos en mora de créditos vigentes, 
por 10 cual son indicadores incompletos; sin embargo proporcionan una idea 
panorámica de la gestión financiera de la empresa, así como de los esfuer­
zos que realiza por mantener sana esa inversión. Enseguida se presenta el 
cuadro demostrativo No. 10. 

Cuadro No. 10 

Ejercicio: 

1961/62 

1962/63 

1963/64 

1964/65 

1965/66 

1966/67 

1967/68 

1968/69 

Federación de Cajas de Crédito 

Cartera de Créditos Agropecuarios 
(Saldos en miles de colones) 

Saldos de Créditos Saldos de Créditos 
Vigentes Vencidos 

8 340 739 

9 040 797 

9 809 1 023 

10 608 1 077 

13 250 1 448 

13 428 1 396 

13 417 1 014 

14 329 1 228 

Fuente: Memorias de la Feder~ción de Cajas de Crédito. 

% 
Vencidos 

8.86 

8.81 

10.43 

10.15 

10.93 

10.40 

7.56 

8.57 

Los porcentajes de cartera insolvente, en apariencia son bajos, por 
la circunstancia señalada anteriormente; de cualquier manera, para mantener­
los, la Federación posiblemente recurre a dos elementos complementarios y al 
ternativos a la vez: -

i) Cobranza directa constante, actividad en la que distrae tiempo y es 
fuerzos; 

ii) Cobranza forzosa por expropiación judicial o amenazas constantes en 
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ese sentido, lo que prop1c1a un traslado simple de la deuda a fa­
vor de otra institución, puesto que el agricultor en su afán d~ 
cumplir con el pago, recurre a financiamientos extraños,o a ref1-
nanciamientos de la misma Federación. 

El seguro agropecuario cumpliría la misión de salvaguardar los in 
tereses del usuario de crédito, toda vez que la causa de su insolvencia 
fuera cualquiera de los riesgos asegurados, al mismo tiempo mantendría la 
calidad de sujeto de crédito del agricultor para nuevos financiamientos. 

Cuantía: 

El crédito de la Federación no. ha seguido un ordenamiento planea­
do, puesto que se ha dado importancia significativa al crédito de poca 
cuantía. De acuerdo con el cuadro No. 11, durante ocho ejercicios estudia­
dos, la Federación ha otorgado créditos por ~ 1.000.- Y menos en un prome­
dio anual de 2.997, equivalentes a un 66.0% del promedio total. En térmi­
nos de valores la institución concedió en la misma escala, un promedio 
anual de ~ 1.621.000.-, es decir, el 26.3% del valor promedio total otor­
gado. De tal manera que, de acuerdo con esa descripción, se necesita es­
fuerzo para comprender cómo ese número de pequeños productores se las arre 
gla para volver rentable una inversión tan baja; y, además , cumplir con el 
compromiso de pago. 

Financiamientos superiores a ~ 1.000.- hasta ~ 6.000.- tienen un 
promedio de 31.3% en términos de número de crédito, en tanto que el 55.4% 
corresponde al promedio del valor otorgado en esta escala. 

El promedio de créditos financiados dentro de la escala de 
~ 6.001.- hasta ~ 30.000.- es 121 y corresponde al 2.7% del número total. 
En términos de valor, el promedio financiado en la escala es de ••••••••• 
t 1.201.000 . - , es decir, el 18.3% del total, 10 cual se considera muy ba 
jo para fomentar debidamente al sector agropecuario. -

Cuadro No. 11 

Federación de Cajas de Crédito 

Valores Medios Financiados en el Crédito Rural 
Período 1961/62-1968/69 

(Miles de Colones) 

Escalas en Colones 

DEL TOTAL: 
Menos de t 1.000.-
De ~ 1.001 a ~ 6.000.­
De t 6.001 a t 30.000.-

Número de 
Créditos 

4 549 
2 997 
1 431 

121 

Fuente: Cifras del Anexo No. 7 de l Apéndice. 

Valores Medios 

% Valor 

100.0 6 346 
66.1 1 621 
31.2 3 524 

2.7 1 201 

% 

100.0 
26.3 
55.4 
18.3 
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Se dice que el sistema financiero del país, especialmente la ban­
ca privada, no estima prudente financiar créditos al pequeño productor por 
tres motivos principales: a) manejo caro en términos de costos operativos; 
b) de dudosa recuperación; y c) el crédito de poca cuantía noreditGa sufi 
cientemente.(*) Parece que los tres puntos se complementan y suenan con­
vincentes, pero se ha confundido el concepto del crédito, y además, el cré 
dito muy pequeño no responde a factores económicamente recomendables. La 
Federación ha incurrido en el mismo error, y confunde el pequeño crédito 
con el crédito al pequeño agricultor. 

En resumen, sería necesario encaminar la política de la institu­
ción en el sentido que le ordena la Ley del Crédito Rural, es decir, el 
fomento cooperativo, con ello se evitaría el financiamiento fraccionado en 
pequeñas cantidades, además, el crédito se volvería un factor decididamen­
te productivo en ambas direcciones: a la institución financiadora, a las 
empresas fsvorecidas y en consecuencia al país. 

(*) La Federación de Cajas de Crédito, según los Balances publicados 
en las Memorias de los últimos cinco años, ha tenido pérdidas de 
operación en el Servicio de Fomento Agropecuario. 
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3. ADMINISTRACION DE BIENESTAR CAUPESINO: 

Esta institución fue creada bajo los ausp1c10S de los Ministerios 
de Agricultura y Ganadería y Hacienda. Las primeras gestiones fueron formu­
ladas en el año de 1959, en razón del ofrecimiento del Gobierno de los Est~ 
dos Unidos de Norte América, mediante el cual se comprometía a suministrar 
,créditos en especies con la línea creada en 1954 por el gobierno norteamer! 
cano llamada "Ley Pública 480", cuyo objetivo es promover las ventas de ex­
cedentes agrícolas de aquel país, en tal sentido el gobierno de los Estados 
Unidos subsidia su agricultura y vende dichos excedentes a largo plazo. 

En esa misma época fue enviado un consultor técnico de "Crédito 
Agrícola Supervisado del Punto IV (hoy AID)91, quien rindió un informe en el 
que recomendó la creación de un organismo especializado en crédito supervi­
sado, porque los existentes no le habían satisfecho. De esta manera se emi­
tió la Ley de Bienestar Rural en diciembre de 1961, por medio de la cual 
se crea la institución llamada "Administración de Bienestar Campesino"(ABC). 
La presión del "consultor" fue tan fuerte, que en la misma Ley aparece como 
uno de los recursos financieros, el proveniente de " ••• las ventas de pro­
ductos agrícolas según el Acuerdo sobre Productos Agrícolas suscrito entre 
el Gobierno de Estados Unidos de América y el Gobierno de El Salvador, al 
amparo del Título IV de la Ley de Fomento y Asistencia al Comercio Agrícola, 
firmado el 21 de agosto de 1961; "(21). 

Así fue como se creó, de una manera sorpresiva y sin planificar 
en la rea'lidad, esta institución de financiamiento agropecuario supervisa­
do, cuyo propósito obedecía a fines políticos, 10 cual no tardó en manifes 
tarse negativamente en las operaciones financieras de la empresa. En ese­
sentido el estudio realizado por el Grupo Permanente de Trabajo de El Cré 
dito Agrícola en El Salvador, manifiesta: "Durante los primeros tres años­
y medio de su gestión crediticia, la institución a contrapelo de las dispo 
siciones del Reglamento y con la filosofía del crédito supervisado formali 
zó operaciones de crédito con agricultores y asociaciones de los mismos, 
que no llenaban los correspondientes requisitos. Por un lado se "repartió" 
el crédito con un sentido político, entre centenares de agricultores sub­
marginales poseedores de unidades antieconómicas, 10 mismo que entre aso­
ciaciones "fantasmas" de productores que, unos y otros, nunca pudieron ser, 
por esa especial circunstancia, sujetos de crédito supervisado. Por otro 
lado se favoreció a agricultores pudientes que han sido tradicionalmente 
buenos sujetos de crédito de la banca comercial privada y del Banco Hipote 
cario". (22) -

Según la aseveración anterior, del reglamento de la Ley de Bie­
nestar Rural. no se cumplía la parte correspondiente a los requisitos que 
debía llenar el usuario del crédito: 

(21) Ley de Bienestar Rural, lit. b) del Art. 12 
(22) El Crédito Agrícola en El Salvador, Vol. 1, 1966, pág. ::J 12/13 
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u a) Ser agricultor y operar una explotación agropecuaria cuya produc­
tividad total no sea menor de la equivalente a la productividad 
promedio de 30 hectáreas de tierra cultivable; 

b) residir en l~ explotación o dedicar la mayor parte de su tiempo 
a la atención de la misma; 

c) tener capacidad adecuada para realizar los planes acordados; 

d) poseer cualidades de moralidad y honradez; 

e) poseer y manifestar el deseo de superar el nivel de vida actual; 

f) mostrar actitud de cooperación hacia el programa del ABC". (23) 

Lo mismo que, cuando se trataba de Cooperativas y asociaciones de 
agricultores, los dirigentes de la institución hacían caso omiso de las dis 
posiciones siguientes: 

" a) Comprobar la personería jurídica; 

b) estar integrada por agricultores que reunan los requisitos enumera 
dos en los literales a) y b) del artículo anterior 

c) presentar, a satisfacción de la ABC el plan que la empresa realiza 
~ ra; 

d) presentar estados financieros; 

e) presentar transcripción del punto de acta en que se acordó la soli 
citud de crédito a la ABC". (24) 

Número de Créditos y Cuantías: 

ABC comenzó a operar el financiamiento con más firmeza a partir de 
1963, año en el que se otorgó un promedio de e 1.267.00 por cada usuario de 
crédito, en 1964 ese promedio subió a e 2.379.00 debido principal~nte al 
incremento de los recursos que de t 1.6 millones aportados en su totalidad 
por el Gobierno, subieron a ~ 6.8 millones, resultado de los aportes en ca­
lidad de préstamos del Banco Central de Reserva de El Salvador y la Agencia 
Internacional de Desarrollo (AID) (25); también el número de usuarios has­
ta 1968 ha venido ascendiendo considerablemente, y debido a la aplicación 
de una política selectiva del sujeto pasivo, el crédito ha mejorado notable 
mente; sin embargo, el promedio otorgado en términos de valor ha ido redu-­
ciéndose significativamente hasta llegar a t 1.024.00 por crédito concedi­
do. (Véase Anexo No. 8 del Apéndice). 

(23) Reglamento de la Ley de Bienestar Rural, Cap. 11, Art. 4 
(24) Idem, Cap. 11, Art. 5 
(25) El Crédito Agrícola en El Salvador, pág. 224, Vol. 1, 1966. 
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La Garantía: 

Las garantías exigidas por ABC, se contraen a 10 establecido por 
la Ley de Bienestar Rural, las que por otra parte son también las usuales 
del sistema financiero en El Salvador; y que pueden ser: fianza, prenda, 
hipoteca y mixta. (26) 

Ocupan lugar predominante los créditos con garantía prendaria 
con porcentajes que oscilan entre 58.9% y 83.9% con respecto a la carter~ 
total, en cambio los hipotecarios ocupan entre el 5.3% y el 18.6% y los 
de garantía mixta el 17.5% y el 35.8%, porcentajes correspondientes a los 
tres años comprendidos entre 1966 y 1968 (Pueden verse detalles en Anexo 
No. 9 del Apéndice). 

Mora: 

Debido al desafortunado inicio de operaciones de ABC, la recupe 
ración del capital prestado en los primeros años fue un desastre desde el 
punto de vista financiero. En 1963 tuvo una mora de 89.5%, en 1964 la mo­
ra ascendió a 71.8%. La preocupación por la cartera de créditos de la in~ 
titución comienza en 1966, puesto que las recuperaciones de capital logran 
una mayor proporción en ese año; es decir, porcentajes superiores al 70%, 
10 cual coincide con el cambio de dirigentes de ABC, probablemente con men 
talidad más realista y con menos compromiso político. (Detalles en Anexo 
No. 10 del Apéndice). 

Lamentablemente no se pudo encontrar cifras pormenorizadas ni glo 
bales que indicaran, dentro de la mora, aquellos créditos pendientes de can 
celar por malas cosechas, daños climatéricos, y otras causas como las pla­
gas, enfermedades o empleo de técnicas deficientes; sin embargo, es posible 
que un buen porcentaje de esos créditos morosos, están en esas condiciones 
por las causas anotadas. 

La política de créditos del Gobierno, orientada hacia el sector 
agropecuario, como se comprenderá, tiene su herramienta principal en la 
institución que estamos analizando. Por medio de ella puede estimularse o 
desestimularse la producción de determinados productos agrícolas. No obs­
tante, es insuficiente como herramienta, puesto que no basta con propor­
cionarle el crédito oportunamente al agricultor o pequeño ganadero, sino 
también es necesario proporcionarle seguridad complementariamente en los 
casos no imputables a la negligencia , o malás prácticas agrícolas o a 
cualquier otra causa que esté bajo el control del campesino. 

(26) Ley de Bienestar Rural, 
Cap. 11, Art. 7 



43. 

4. COOPERATIVA ALGODONERA SALVADORE}fA, LIMITADA: 

Se tratará en forma breve, algunos aspectos y experiencias pro­
porcionados por los algodoneros salvadoreños, más que todo con el propási 
to de ilustrar sobre los efectos nocivos causados por el deterioro en la 
producción del algodón, desde 1966 hasta 1968, y cuyas causas, aunque múl 
tiples, se hubieran podido reducir por medios directos e indirectos a tr~ 
vés del Seguro Agropecuario. Es decir, que de haber existido el seguro, 
probablemente los efectos no hubieran sido, como 10 son, tan alarmantes 
para la economía del país. 

La Producción de Algodón: 

El cultivo del algodón en El Salvador data desde hace buen núme­
ro de años. En 1923 se sembraron con dicho cultivo 30.000 manzanas, veinte 
años más tarde esa cifra se había reducido a 19.500 manzanas, sin embargo, 
parece que éste es el inicio del período que marca el crecimiento sosteni­
do de dicho cultivo; además, también coincide con la creación de la Coope­
rativa Algodonera. 

Sucesivas mejoras en las técnicas de producción, el empleo de los 
insecticidas (clorados y fosforados), aunados a los incentivos de los pre­
cios internacionales de la fibra, así como la industrialización de la semi 
lla para la fabricación de aceites comestibles, hacen que los agricultores 
utilicen en la siembra del algodón grandes extensiones del territorio na­
cional, antes utilizados en los cultivos de arroz, frijol y maíz; de tal 
manera que en el año agrícola 1964/65 la siembra de dicho producto abarca 
la extensión máxima de 174.600 manzanas, con una producción de 1.746.300 
quintales de algodón oro, y aunque el rendimiento promedio fue de 10 quin 
tales oro por manzana, éste no es comparable con años de rendimientos su= 
periores (años agrícolas 1955/57 con promedios de 13 quintales de algodón 
oro por manzana). En el período siguiente, se marca un fenómeno importan 
te: el área sembrada fue reducida a 139.981 manzanas para una coeecha de 
1.137.900 quintales de algodón oro, es decir, un rendimiento promedio de 
8.1 quintales de algodón oro por manzana. En 1967/68,,10s productores sola 
mente sembraron un poco más de 65.000 manzanas, prácticamente han retroce­
dido a la cantidad de tierra cultivada quince años atrás. 

Las causas de la baja en la producción del algodón, según la opi 
n10n de los expertos del Banco Central de Reserva de El Salvador (27), son 
las siguientes: 

a) 

b) 

Falta de protección de la tierra contra la excesiva lluvia, la 
que provoca "erosión laminar" en las tierras planas, en consecuen 
cia se deterioran las condiciones físicas de la tierra. 

El cultivo intensivo y poco alternado, ha provocado el deterioro 
nutritivo de la tierra, puesto que ha eliminado muchos elementos 

(27) Seminario sobre Financiamiento de la Producción Algodonera en 
El Salvador, Primera Parte, Ponencias, abril de 1966. 

r 



c) 

d) 
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necesarios al desarrollo de la planta. 

Falta de los servicios técnicos apropiados. El agricultor se va­
le del sistema de "prueba~ error y eliminaciónlt

• El Hinisterio 
de Agricultura y Ganadería y la propia Cooperativa Algodonera, 
no se han preocupado por prestar dichos servicios. 

~~nejo inadecuado de rastrojos. Como práctica corriente del agri 
cultor en el país, no se preocupa por destruir las plantas des­
pués de la cosecha, 10 cual alienta la proliferación de plagas 
dañinas. 

Régimen de Tenencia de la Tierra: 

Para el año agrícola 1964/65 se observó la distribución de tie­
rras arrendadas (Cuadro No. 12) para el cultivo del algodón: 

Cuadro No. 12 

De 

Tamaño de la 
Explotación 

O a 

10 a 

20 a 

50 a 

100 a 

500 a 

Tenencia de la Tierra en el Cultivo 

del Algodón 

10 manzan~s 

20 It 

50 " 
100 " 
500 i! 

... 
mas 

1964 - 1965 

NGmero de 
Arrendatarios 

1 485 

792 

542 

219 

172 

23 

3 233 

Manzanas 
Sembradas 

8 842 

12 814 

19 137 

17 939 

27 569 

18 422 

104 724 

Fuente: Seminario sobre Financiamiento de la Producción Algodonera 
de El Salvador, Primera Parte, Ponencias, 1966. 

En ese año los 3.233 arrendatarios representaban el 66% de los 
agricultores dedicados al cultivo del algodón, el resto eran propietarios; 
por otra parte las 104.724 manzanas representaban el 60% de la superficie 
total cultivada. Esto quiere decir que a esa proporción de cultivadores no 
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podía interesarle el estado en que quedaba esa tierra, tampoco podía preo­
cuparse por mejorarla, puesto que el arrendamiento dura períodos sumamente 
cortos (de 6 a 8 meses), y además son costos adicionales de producción, que 
no están dispuestos a invertir por la obvia razón de que su relación con la 
tierra solamente existe,en tanto son arrendatarios, es decir, no propieta-
rios de la misma. . 
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5. SISTEMA BANCARIO PRIVADO: 

El sistema bancario privado salvadoreño, se compone de siete ins­
tituciones autorizadas para operar, inclusive dos agencias extranjeras 
(First National City Bank of New York y Banco de Londres y Montreal, 
Ltd.), con una red de 93 sucursales en la capital y en el interior de la 
República. 

La concentración de los servicios bancarios está ubicada primor­
dialmente en la ciudad de San Salvador, y en segundo término en otras 
ciudades principales del país. Se puede decir, que el área rural carece 
de los servicios bancarios privados y que las prestaciones crediticias 
al sector rural solamente son atendidas por las instituciones financieras 
no bancarias como ABC, Federación de Cajas de Crédito y de una manera li­
mitada, por el Instituto de Colonización Rural (ICR). 

Para los fines que nos proponemos, el análisis del financiamiento 
proporcionado al sector agropecuario por los bancos privados, carece de 
importancia, puesto que el seguro solamente funciona con el pequeño y me­
diano productor. En ese sentido, la banca privada del país ha operado con 
preferencias para determinado grupo de agricultores, los que a su vez, se 
han dedicado a la producción en gran escala para la exportación. Por otra 
parte el sistema bancario opera bajo un sistema rígido, impuesto por ellos 
mismos, que ha sido objeto de muchas críticas en diversos estudios exhaus­
tivos (28) del crédito en El Salvador. 

A vía de ejemplo se expondrá en el cuadro No. 13 la distribución 
por número de créditos y por cuantía, para el año de 1964, otorgado por 
el sistema bancario privado: 

Cuadro No. 13 

Volumen en Miles de Colones 
(1964) 

Cuantía: Número de Créditos Valor 
No. % rt % 

TOTAL 12.779 100.0 257 131 100.0 

Hasta 10.000 9 410 73.6 27 821 10.8 
De 10.001 a 50.000 2 515 19.7 59 156 23.0 
De. 50.001 a 100.000 430 3.4 32 944 12.8 
De 100.001 a 200.000 227 1.8 36 186 14.1 
De 200.001 ~ 197 1.5 101 024 39.3 a mas 

Fuente: Banco Central de Reserva (Tomado de El Crédito Agrícola en El Salva 
dor, Tomo 1, Pág. 399) 

(28) Véase al respecto el Informe Preliminar preparado por el Grupo Perma­
nente de Trabajo, Vol 1 de El Crédito Agrícola en El Salvador, Pago 
386/424. 
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Es notoria la concentración del crédito, puesto que al 1.5% de 
préstamos otorgados correspondió el 39.3% del valor concedido; en cambio, 
en el extremo opuesto de la escala, el 73.6% de los créditos solamente re 
cibió el 10.8% del valor financiado total. 

Parece 9 pues, que mientras subsista esa situación en las costum­
bres bancarias privadas, el seguro agropecuario no tendría ningún papel 
que jugar en este grupo de instituciones financieras. 

Conclusión: 

Se ha tratado de analizar los aspectos principales de un número 
significativo de instituciones, algunas de ellas verdaderamente especiali 
zadas en crédito agropecuario (como ABC y Cooperativa Algodonera) y otras 
que no obstante su falta de especialización contribuyen al financiamiento 
del sector. 

Según se ha podido apreciar, la asistencia financiera al sector 
agropecuario es deficiente por varias razones ~ entre las que se mencionan: 
1) el sistema creado a través de instituciones aisladas, no ha sido la res 
puesta adecuada a estudios del medio financiero de El Salvador, sino más -
bien producto del compromiso político nacional e internacional adquirido 
por los diferentes gobiernos que ha tenido el país a 10 largo de 30 ó 40 
años pasados; 2) las instituciones de crédito, con excepción de las auspi 
ciadas por el Estado, no se han atrevido a financiar al sector por temor-a 
invertir fuertes sumas con altos riesgos de pérdida; 3) a consecuencia de 
lo anterior, las instituciones de crédito, se han visto precisadas a exi­
gir mayores garantías de las necesarias, abundando las hipotecarias. Fá­
cilmente se comprenderá que con esa medida el problema se agrava para los 
campesinos no propietarios, puesto que son pocos los que pueden gozar el 
derecho de asistencia financiera. 

Consecuentemente, para flexibilizar y mejorar el crédito dirigi­
do al sector, será necesario tomar una medida de las siguientes: 

i) Organizar un sistema de crédito especializado con destino a desa 
rrollar el sector agropecuario, por medio de una reorientación 
de las instituciones oficiales y semioficiales existentes. 

ii) Fusionar en una sola institución a la Federación de Cajas de Cré 
dito en la parte correspondiente al Servicio de Crédito Rural, 
con Administración de Bienestar Campesino (ABC). El objeto se­
ría reunir esfuerzos y recursos en un mismo sentido: financiar 
al sector agropecuario. 

iii) Convertir la estructura actual de ABC en un Banco de carácter au 
tónomo, especializado en el financiamiento agrario. Como Banco,­
Tendría la ventaja de aceptar depósitos, los cuales se sumarían 
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a los recursos de inversión existentes en ABC. La garantía de que 
los depósitos del público invertidos en la agricultura no consti­
tuirían riesgos de perdidas para los depositantes, estaría dado 
por el aval del Estado y el Seguro Agropecuario. La reorganización 
en ese sentido de ABC, también tiene la ventaja que se aprovecha­
ría el sistema de Agencias y Subagencias que actualmente posee, 
faltaría estudiar si la actual distribución geográfica responde a 
las necesidades del país. Asimismo, sería necesario reorganizar 
esas oficinas de acuerdo a la finalidad propia de una agencia ban 
caria. 

En cualquier caso, la política financiera a través de las institu 
ciones de crédito, así como las disposiciones del Instituto Asegurador,tie 
nen que caminar de común acuerdo para que el resultado sea ~ositivo en la 
agricultura y ganadería del país, 10 mismo que para el grueso de la pobla­
ción que depende de ese sector económico. 
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Hasta 1969, existían en el país cinco empresas nacionales autoriza­
das para operar en todos los ramos del seguro, de ellas se mencionaran pri~ 
cipalmente, a La Centro Americana, S. A., por motivos históricos, y a Segu­
r~s e Inversiones, S. A., por ser la única empresa que ha operado con el r~ 
mo de Seguro Pecuario, dejando una experiencia que , puede perfectamente apr~ 
vecharse en nuevos intentos. 

La Centro Americana, S. A.:(29) 

Empresa creada en julio de 1915, con un capital de rt 100.000 pesos 
plata dividido en acciones de valor nominal de rt 1.000.- El objeto de la so 
ciedad, según la clausula segunda de su escritura de constitución es: " 
celebrar en esta República y fuera de ella, contratos de seguro sobre la vi 
da, en todas las formas determinadas por el artículo trescientos sesenta 
del Código de Comercio vigente". 

En 1917, la escritura de constitución fue ampliada en las clausulas 
la. y 2a., con el objeto de que la empresa pudiera extender su área geogra­
fica de acción, y también establecer en el medio una nueva modalidad en el 
espíritu de ahorro, en ese sentido las clausulas antes dichas fueron refor­
madas así: la.) la compañía "tendra su domicilio en San Salvador, sin perjui 
cio de establecer también domicilio en las otras secciones de la América del 
Centro en donde establezca sucursales y agencias"; 2a.) esta clausula se 
amplió introduciendo los riesgos contra enfermedades y accidentes; y ademas 
"podra también establecer y desarrollar toda clase de negocios que tengan 
por fin alentar el ahorro en todas sus formas, admitiendo depósitos perió-

' dicos, mediante la emisión de bonos, libretas, etc." 

En 1941, por medio de instrumento público se modifica la escritura 
de constitución la misma clausula 2a., esta vez con el propósito de flexi­
bilizar la colocación de fondos en forma de 'inversiones provenientes de las 
reservas acumuladas y el capital social. La modificación fue la siguiente: 
"La compañía tendrá por objeto celebrar contratos de ,seguro en general en 
todas las formas que determinan los artículos trescientos treinta y siete 
hasta trescientos ochentidós, ambos inclusive, del Código de Comercio, 
efectuando todos los actos y contratos que sean anexos y conexos con aque 
1108, así como también todas las operaciones que sean necesarias para la­
inversión de capital y de reservas." 

En 1950, La Centro Americana amplía su radio de acción al ramo de 
fianzas ; y después de treinta y cinco años de haber sido fundada la empre­
sa aumenta su capital social ~ rt 500.000.00. En agosto de 1953 el capital 
social de la empresa fue incrementado hasta t 1.000.000.00. En diciembre 
de 1957 nuevamente sufre modificaciones el capital por t 1.000.000.-, es 

(29) Todos los datos que aparecen en relación a La Centro Americana, S.A., 
han sido tomados directamente de los archivos de la empresa con la 
autorización de la Gerencia General. 
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decir el capital aportado hasta esa fecha era de t 2.000.000.00, cifra 
que actualmente se mantiene. 

Un anuncio publicado el 18 de octubre de 1915 en La Prensa Gráfi 
ca, daba los siguientes datos : al 30 de septiembre de 1915, La Centro Ame 
ricana había recibido ochenticinco solicitudes de seguro sobre la vida 
por un valor asegurado de ~ 233.000 pesos plata; mientras tanto en El 
Diario de Hoy del 22 de julio de 1965, haciendo un relato histórico, a 
raíz del cincuentenario de la fundación de dicha empresa, decía que los 
seguros sobre la vida se emitían inicialmente por un valor equivalente a 
"cinco mil pesos plata". 

La conciencia que prevalecía en el animo del público, hasta 1950 
mas o menos. respecto al seguro puede decirse que era de i~norancia, por 
dos aspectos principales. Primero, porque el seguro que ofrecía La Centro 
Americana estaba dirigido a cierta clase social; es decir, aquella que tu 
viera capacidad para pagar la prima de un seguro de vida ; y en segundo ter 
mino, aquel público desconocía en buena parte el significado de cualquier 
tipo de seguro. En esta actividad se habían desenvuelto algunas agencias 
extranjeras que explotaban principalmente el ramo de daños en las especia­
lidades de transporte, incendio y líneas aliadas ; riesgos que en alguna 
forma tenían que ver con el transporte de mercaderías importadas o exporta 
das, almacenaje, protección de algunas pocas fábricas contra el riesgo de 
incendio, etc.; pero dentro del grueso del público, como se deja apuntado, 
no existía una conciencia clara ni determinante para que el seguro se de­
sarrollara. 

En 1947 La Centro Americana, S. A., lanza los primeros planes po­
pulares de seguro de vida ; es decir, que los dirigentes de dicha empresa se 
dan cuenta de que existe un fuerte sector de la población como mercado po­
tencial no explotado del seguro , y deciden ofrecer la novedad del seguro 
barato. Las primas establecidas son de ~ 8.00 que pueden ser pagadas men-­
sualmente y a un plazo de diez años. El seguro es modesto; apenas alcanza 
la suma de ~ 1.000.00, pero contiene la ventaja de ser dotal, 10 que quie 
re decir que si la persona asegurada no falleciere durante la vigencia de 
la póliza,recibe la cantidad de t 1.000.00 en concepto de ahorro, que in­
cluye intereses a una tasa previamente estipulada. 

En la actualidad La Centro Americana, S. A., trabaja en los ramos 
de vida, accidentes y enfermedad, responsabilidad por riesgoR profesiona­
les, incendio y líneas aliadas, vehículos automotores, ramo marítimo y 
otros transportes, fianzas y otros ramos. Es decir, que no obstante los 
cincuenta y cinco años de existencia, la empresa nunca ha explotado el se 
guro en ninguna especialidad agropecuaria. 

Seguros e Inversiones, S. A.(SISA): 

Esta empresa comenzó a funcionar a partir de 1964. A 1969 operaba 
con un capital de ~ 1.500.000.00. Como se podrá apreciar, la empresa es de 
reciente fundación; sin embargo, en la actualidad trabaja los ramos del se 
guro de vida y daños en general. 

BI8L10TEC/\ CENTR{l,L 
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La importancia de esta empresa, estriba en que es la única en el 
país que ha tratado de introducir el seguro pecuario. Si bien es cierto 
que en la actualidad ha dejado de prestar este servicio debido a circun~ 
tancias que señalaremos más adelante, la experiencia obtenida durante 
cuatro años transcurridos desde 1965 hasta 1968, ha sido de gran utilidad 
por la enseñanza que en diversos aspectos pueden aprovecharse para el es­
tablecimiento futuro de este clase de prestación. 

De una entrevista realizada con funcionarios de dicha empresa, se 
abordaron los aspectos siguientes: 

Origen de la Prestación "de1 Seguro Pecuario: 

El Gobierno de los Estados Unidos a través de la Agencia Interna­
cional para el Desarrollo (AID), en 1965, concertó un tratado con el Go­
bierno de El Salvador, por medio del cual dicha agencia se comprometía a 
asistir financieramente los programas elaborados para el desarrollo agrf 
cola y pecuario de El Salvador. En esta forma s e crearon en el país los 
Programas Mejoramiento de Tierras Agrícolas (META), Mejoramiento Porcino 
(MEPO), y l1ejoramiento Ganadero H1EGA). El Gobierno de El Salvador tenía 
la obligación de aportar una parte complementaria al financiamiento ofre 
cido por AID. El organismo encargado de realizar los planes propuestos -
era el Ministerio de Agricultura y Ganadería. 

Uno de los compromisos estipulados en el contrato de préstamo, 
consistía en que cada crédito otorgado a través del Programa rmGA a los 
usuarios directos, tendría que estar acompañado de un seguro que garanti 
zara, en caso de pérdida, una cantidad proporcional del crédito concedi­
do. 

El r.finisterio de Agricultura y Ganadería, para cristalizar el pro 
grama que se había propuesto en el desarrollo ganadero, realizó negocia-­
ciones con la compañía Seguros e Inversiones, S. A., para asegurar el va 
lor de los animales colocados por medio del programa. La empresa se com 
prometió al principio, solamente a asegurar aquellos riesgos comprendi= 
dos durante el tiempo en el que se transportaba el ganado, el cual fue 
calculado en treinta días a partir del momento en que el animal era com­
prado por el Ministerio en cualquier granja de los Estados Unidos, trans 
portado a cualquier puerto de desembarco de El Salvador y luego el tras= 
lado a las granjas de exhibición y venta del semoviente. Para que se rea 
lizara esta última transacción, existía de por medio un crédito y el con 
trato de venta estipulaba la obligación por parte del deudor de contratar 
una póliza de seguro para protección, tanto del acreedor como del deudor, 
de posible pérdida del ganado. 

Previo a la contratación del seguro y en los arreglos acordados, 
el MAG quedaba obligado a asistir técnicamente a los ganaderos por medio 
del establecimiento de servicios de supervisión y mantenimiento; 10 cual 

J 
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en la realidad se cumplió con mucha deficiencia y falta de interes. Las 
consecuencias de este descuido, no tardaron en evidenciarse, puesto que la 
mortalidad en el ganado importado, y en consecuencia el pago de siniestros 
por parte de la empresa, superaron la potencialidad de las primas que los 
asegurados pagaban. En el sentido apuntado debe observarse el cuadro No. 
14. 

Cuadro No. 14 

Seguro de Ganado(*) 
Primas Cobradas ~ Siniestros Pagados 

Año 
Primas Pagadas por Siniestros Pagados a Diferenciales 

los asegurados los asegurados 

1965 rt 46 819 100 % f/, 13 997 100 % rt 32 822 (+) 

1966 34 143 72.93 28 418 203.03 5 725 (+) 

1967 12 785 27.30 18 707 133.65 5 922 (-) 

1968 755 0.02 4 530 32.36 3 775 (-) 

t 94 502 t 65 652 t 28 850 (+) 

(*) Datos proporcionados por SISA. 

Desde el punto de vista comercial de una empresa de seguros esa si 
tuación es insostenible. Primero, porque el primaje tendió a la baja a partIr 
del segundo año, en cambio los siniestros pagados durante los cuatro años su 
hieran desproporcionadamente. En consecuencia, los diferenciales obtenidos -
por SISA, aparte de ser reducidos en los dos primeros años, en los dos últi­
mos ejercicios se les vino abajo; es decir, que los siniestros superaron al 
monto colectado de primas. 

Contratiempos Tecnicos sufridos por la Empresa Aseguradora: 

- De Supervisión: 

Para asegurar las perdidas ocasionadas por la muerte de uno o más 
animales, y exclusivamente por esta causa, la póliza de seguro de ganado 
exigía conocer los requisitos mínimos siguientes: 

a) Nombre del animal; 
b) fierro, tatuaje o arete; 
c) raza; 
d) entidad y certificado de registro número; 
e) sexo; 
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f) fecha de nacimiento; 
g) suma asegurada. 

Si la muerte del semoviente era a consecuencia de anaplasmosis, pi 
roplasmO~i8 o fiebre de las garrapatas, la indemnización equivalía a un 
porcentaje del valor original cubierto, estipulado de acuerdo a la vejez 
de la póliza. La escala era establecida así: 

Cobertura 

Durante el ler. año de vigencia del contrato 70 % 

Durante el 20. año de vigencia del contrato 80 % 

Durante el 3er. año de vigencia del contrato 90 % 

De los requisitos exigidos por la empresa aseguradora para la cali 
ficación del riesgo, muchos eran desconocidos por el dueño del animal; ade 
más, el ganadero salvadoreño, acostumbrado a trabajar sin mayores técnicas 
con el ganado criollo, en algunos casos aplicaba los mismos procedimientos 
al ganado importado de raza, por ejemplo: 10 transportaba arriandolo, con 
10 cual sumaba el riesgo de que el animal muriera ahogado por cansancio; 
el sistema de alimentación es a base de pastos naturales y con raras exce~ 
ciones son utilizados los forrajes preparados, a esto se debe que muchos 
animales importados murieran de desnutrición o en el menor de los casos ba 
jaran su rendimiento en la reproducción o encaste. 

La experiencia de la empresa aseguradora, indica que en numerosas 
indemnizaciones reclamadas hubo mucho de ignorancia del ganadero en cuanto 
al significado del seguro; por otra parte, la compañía aseguradora tuvo 
que indemnizar riesgos no cubiertos por la póliza, debido a dificultades -
de comprobación e incluso por presiones dolosas de algunos oficiales del 
Ministerio de Agricultura y Ganadería, cuyo desconocimiento de lo que es 
seguro, colaboró al desaparecimiento del servicio. 

Así, podrá observarse en los anexos A, B Y C del Apéndice, que las 
causas de siniestralidad son tan diversas como posibilidades de enfermeda­
des, accidentes y riesgos afines pueda haber en el ambiente ganadero de El 
Salvador. De aquí nace la necesidad de poner condiciones severas en los 
contratos (póliza de seguro), de cuyo cumplimiento se espera una mejor 
atención del ganadero respecto a los animales y del seguro como garantía 
contra 10 inesperado, que no es equivalente al descuido, al desorden y 
otras indisciplinas, con respecto a los objetos asegurados. 

- De la Tarifa: 

Como en la generalidad de los ramos cuyo riesgo se califica de al­
to, las tarifas del seguro de ganado son elevadas (fluctúan entre el 5% y 
el 10%). Así parecen ser las practicadas en el área del Caribe, la expe-­
riencia colombiana, Estados Unidos de Norte América y Europa. Las compa­
ñías reaseguradoras aceptan soportar los mismos riesgos que las compañías 
aseguradoras, pero cuando los riesgos son "muy altos" exigen otras prebe.!!. 
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das como el de negociar otras líneas adicionales de reaseguro, con el pr~ 
pósito de compensar las posibles pérdidas que ocasione el ramo ganadero. 
Al menos eso fue 10 que ocurrió con "Seguros e Inversiones, S. A. II

, la 
que puso en práctica la tabla del cuadro No. 15, la cual fue la más baja 
del área. 

Cuadro No. 15 

lo 

2. 

3. 

Vigencia del Seguro 

(Vejez de la Póliza) 

Clase de ganado: 
ler. 
Año 

Ganado 

Ganado 

Otras 

nacido en el ~ pa1s: 

Clase Brahman 
Clase Brown Swiss 

Importado 

Clase Brahman 
Clase Brown Swiss 

Razas: 

(Su aceptación estaba 
sujeta a consultas). 

4 % 
6 % 

7 % 
9 % 

Fuente: Datos suministrados por SISA. 

20. 
Año 

4 % 
6 % 

5 % 
7 % 

3er. Año y 
Subsiguientes 

4 % 
6 % 

4 % 
6 % 

Se notará la diferencia sustancial de la tarifa correspondiente al 
ganado de raza nacido en el país y la del importado, eso se debe a la ma­
yor resistencia física que adquiere el ganado que se ha aclimatado,en con 
secuencia constituye un menor riesgo de pérdida. 

La implantación de esas tarifas no fue el producto de un estudio 
apropiado del medio, sino que se recurrió a experiencias extrañas. Por 
otra parte ese tipo de estudio se estima que no es posible realizarlo to 
davía en El Salvador, puesto que no es costumbre, ni de regla para el ga 
nadero registrar anotaciones estadísticas que permitan valuar las expe-­
riencias. De otra manera se necesitaría levantar una encuesta entre los 
ganaderos para establecer los porcentajes de riesgos, las posibles causas 
de la siniestralidad y otros datos relativos a las costumbres en la crian 
za y cuido del ganado. 

Solicitud y Contrato de Seguro de Ganado: 

Para la obten~ión de seguro de ganado, era preciso presentar una 
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solicitud, la cual tenía el caracter de una declaración de diversos aspe~ 
tos sobre los cuales se calificaba el riesgo. Aceptada la solicitud, se 
procedía a contratar el seguro por medio de una póliza contentiva de los 
derechos y obligaciones del usuario de seguro. Detalles de la solicitud y 
de la póliza utilizados por SISA pueden verse en Anexos D y E del Apéndice. 

Conclusión: 

Existe la convicción, dada la experiencia de la compañía Seguros e 
Inversiones, S. A., que 10 que en realidad hace falta es orientación en el 
sector ganadero, por ejemplo: en el mantenimiento de corrales adecuados e 
higiénicos, almacenamiento de forrajes, cultivo de pastos especiales, man­
tenimiento constante de una supervisión veterinaria, registro del arbol ge 
nealógico de los animales para catalogar su pureza y medir su resistencia: 
así como para otros objetivos propios de la explotación ganadera. En este 
sentido sería necesario orientar a grupos de ganaderos bajo el sistema de 
cooperativismo, en el entendido de que la orientación sera entre pequeños 
y medianos ganaderos. 
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SISTEMA INICIAL DE OPERACIONES 

Los riesgos que generalmente cubre el seguro agrícola tienen re­
lación con el clima, la estructura de los suelos en cuanto a calidad y 
aptitud, frecuencia de ciertos fenómenos atmosféricos como los huracanes, 
exceso de humedad y la mayor o menor frecuencia con que los cultivos son 
atacados por plagas y enfermedades fitopatológicas. Fenómenos y circuns­
tancias de cuyo conocimiento y estudio depende, en gran medida, el éxito 
del funcionamiento del seguro agrícola. 

Los riesgos deben estar tipificados con el propósito de sentar 
precedentes valederos que sirvan de base al establecimiento de las cober 
turas máximas y mínimas a proteger, 10 mismo que para establecer las -
primas o precio del seguro que tengan que cobrarse a los asegurados. 

Si no se tiene conocimiento previo de los elementos esenciales 
que deben utilizarse en el establecimiento inicial del seguro agropecu~ 
rio, se podría dificultar su realización; no obstante, para salvar el 
obstaculo, se puede adoptar cualquiera de los tres sistemas siguientes: 

1. De prueba, error y eliminación, que consiste en iniciar la pres 
tación del seguro con base en la escasa información existente,­
y luego perfeccionar el sistema en la medida de la experiencia 
que se obtenga en el futuro, mediante pruebas estadísticas que 
permitan establecer con mayor aproximación los riesgos a cubrir, 
así como las cantidades mínimas y máximas aseguradas. 

2. Otra alternativa podría consistir en recopilar datos durante un 
período previo de observación de fenómenos relativos a la agri­
cultura, tal perío00 sería de cinco años, mas o menos, al mismo 
tiempo que se aprovecharía la experiencia para realizar compara 
ciones con algunos datos que se tengan de períodos anteriores -
al experimental, o que puedan seleccionarse utilizando técnicas 
de muestreo. 

3. Se sugiere una tercera posibilidad para iniciar la implantación 
del seguro agrícola, que consiste en una combinación de los dos 
sistemas expuestos hasta aquí, y que basicamente comenzaría con 
la aplicación del seguro en unos productos seleccionados previa 
mente, de los cuales se tenga suficientes datos estadísticos, y 
al mismo tiempo, iniciar una serie de investigaciones sobre 108 

demas cultivos que mas interese incluir a la economía nacional, 
en la prestación del seguro. 

Examinadas separadamente las tres posibilidades presentadas, en 
contramos en ellas ventajas y desventajas, así: el sistema de prueba, -
error y eliminación, tiene la ventaja de poner en practica inmediatamen-
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te cualquier programa de trabajo que se implante, evitándose retardos en 
el proceso dinámico que amerita el seguro, más que todo por la urgente ne 
cesidad de su funcionamiento. La desventaja principal de este mismo siste 
ma estriba en los altos costos que representaría el poner a funcionar, co 
rregir errores y luego sentar nuevas bases experimentales. 

La segunda alternativa tiene la ventaja de presentar, a base de 
datos estadísticos reales, un proceso en firme que daría oportunidad de 
cometer menos errores, dado el uso de una técnica especializada que permi 
te una mayor aproximación a la exactitud de las tendencias de los fenóme­
nos naturales. Sin embargo, tiene la desventaja de retardar demasiado el 
proceso de implantación del seguro, más que todo, porque si se pretende 
tener los datos más aproximados posibles, la investigación acerca de los 
fenómenos es, además de exhaustiva, una labor lenta que requiere gente e~ 
pecializada con dedicación exclusiva a la observación de los fenómenos en 
laboratorios previamente plantados. Estas condiciones valen la pena esti­
marlas, en función de los costos de funcionamiento previo a la implanta­
ción de un sistema de seguridad en el sector agropecuario. 

Por exclusión, el sistema que proponemos como más ventajoso es 
la combinación del método de prueba, error y eliminación con el estadís­
tico experimental. Es obvio que para poner a funcionar, con relativa pro~ 
titud el seguro agropecuario, las bases deban de sustentarse en un número 
de cultivos limitado pero del cual ya se tenga conocimientos científicos 
y practicos respecto de su resistencia a las enfermedades y plagas, méto­
dos de cultivo, adecuación de tierras en las diferentes zonas, lo mismo 
que la importancia económica que representen al país; es el caso del al­
godón, el frijol, el arroz, el maíz, la caña de azúcar y alguna clase de 
ganado vacuno, como el mestizo o encastado y ganado importado cuya adapta 
bilidad a los medios naturales haya sido previamente comprobada. 

Tradicionalismo Campesino: 

Es evidente que para emprender un plan organizado de seguro agro 
pecuario, es necesario romper con una serie de costumbres y métodos de­
trabajo del campesino, al mismo tiempo, crear una nueva mentalidad sobre 
los beneficios propios del seguro agropecuario. 

Las dificultades que presenta el tradicionalismo y sobre todo la 
actitud mental de los campesinos aferrados a sus costumbres, constituyen 
obstáculos que para salvarlos se necesita todo un estudio del medio so­
cial del campesino. Es necesario, en este sentido, tomar una actitud edu 
cadora para demostrar que la cooperación, la solidaridad y la asistencia 
mutua, son aspectos principales para la estabilidad del núcleo familiar 
y social, al mismo tiempo sustentación del progreso económico. 

Es indispensable la necesidad de desarraigar costumbres primiti 
vas subsistentes en el campo, por ejemplo: las quemas como sustituto de 
las limpias en la preparación de la tierra; cultivos inapropiados para 
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las zonas que debieran utilizarse en la explotación de otros artículos. 

Poner a funcionar un sistema eficiente de seguro agropecuario es 
un tanto difícil~ especialmente cuando no se tiene un habito adecuado de 
ahorro y se desconoce, al misno tiempo~ el significado de la protección 
del individuo, del núcleo familiar y de la cooperación social. Todo cam­
bio organizado significa también un cambio de mentalidad que sera necesa 
rio introducir en el campesino. 

Las dificultades son ciertas, no obstante se pueden evitar me­
diante planes de difusión adecuadamente concebidos de tal manera que sean 
comprensibles para el agricultor y ganadero, lo cual parece factible de 
conseguir si se recuerda, como ejemplo, que los planes populares del se­
guro de vida han tenido aceptación, sin que las compañías que lo explotan 
hayan hecho esfuerzos costosos al respecto. La técnica empleada consiste 
en un despliegue de propaganda personal directa a base del convencimiento 
sobre las bondades sel seguro. En nuestro caso, habría que hacer hincapié 
en los aspectos principales que signifiquen ventajas para el asegurado, 
tales como: 

a) sustitución de la seguridad por la inseguridad; 

b) distribución de los costos equitativamente al riesgo que am­
para el seguro; 

c) la facilidad que permite el seguro para la obtención de cré­
dito ; 

d) la ventaja que significa para el campesino asegurado el pago 
de las cuotas o primas ; puesto que también el Estado partici 
paría como parte interesada en la empresa ; 

e) el aprovechamiento sin costos para el usuario de la asisten­
cia técnica de los expertos en cuestiones agropecuarias; 

f) es necesario poner en evidencia al campesino sobre los aspe~ 
tos positivos que se extraen de la colaboración social orga­
nizada y al mismo tiempo, hacer conciencia en su ánimo que 
todo lo que se pretende, en último caso, es la participación 
de su persona .como ente social y de su propia actividad~ co­
mo factor importante en el desarrollo económico del país; es 
decir, hacerlo partícipe de una existencia digna y civili­
zada, y al mismo tiempo~ responsabilizarlo del papel que le 
corresponde desempeñar. 

Estructura de las Primas : 

Para que exista una verdadera apreciación del riesgo asegurable 
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y del valor de las primas a cobrar en el seguro agropecuario, es necesario 
tener presente un completo análisis de las diversas zonas del país para t~ 
ner conocimiento de cuales especialidades agrícolas o ganaderas son propias 
para determinados tipos de cultivo o para la crianza de ganado. En ese sen­
tido, deberá diferenciarse las condiciones climatológicas para cada zona, 
agrupar geográficamente los lugares que tienen similares condiciones natu­
rales, para luego establecer índices de siniestralidad. El punto de estu­
dio estaría en determinar la diversidad de riesgos por cultivos y zonas. 

Para señalar las zonas idénticas o de naturaleza afín, un estudio 
más o menos completo debe contener: 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

Zonas que se encuentren escalonadas a distintos niveles de altitud 
con respecto al mar. 

La orientación de la zona (no es necesario el establecimiento de 
los paralelos puesto que el territorio de El Salvador se encuen­
tra ubicado entre los 130 y los 140 25' L. N. Y los 870 y 900 

8' L. W. del meridiano de Greenwich). 

Es importante la descripción orográfica; es decir, si el terreno 
se encuentra en llanura, loma, montaña, o en una combinación de 
esas formas. 

Debe de conocerse la precipitación pluvial, el sistema de irriga­
c~on, yac1m~entos naturales de agua y su disponibilidad o distri­
bución, o cualquier otro sistema natural o artificial por medio 
del cual se riegue la tierra. La intención deberá ser estudiar 
la cantidad promedio mensual del uso del agua en relación a los 
cultivos. 

Conviene saber de la incidencia de las heladas, el granizo y la 
inundación. 

La frecuencia de sequías. 

La disposición química de las tierras laborables. 

El acceso por vías de comunicación. 

Las posibilidades comerciales de los productos : es decir merca­
dos más próximos en el interior, lo mismo que su comercialización 
posible en el exterior. 

10. Para las distintas zonas, cuales son los cultivos predominantes, 
territorios forestales y las explotaciones pecuarias. 

Concluido el estudio de las zonas agrícolas y pecuarias, conviene 
reunir los siguientes datos en relación a cada tipo de cultivo o zona gana­
dera: 
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1. Actuales extensiones cultivadas o aptas para determinado cul­
tivo. 

2. Adopción de una unidad de extensión para establecer los prome 
dios de rendimiento en relación a un mismo cultivo. 

3. Cuantificar la siniestralidad que afecta a dichos cultivos du 
rante el período vegetativo de la planta, 10 mismo que duran­
te la vida del ganado. 

4. Cual es la cantidad a cubrir en efectivo por el seguro para 
las clases de cultivos, extensivo o intensivo ; de regadío o 
de temporal. 

Cobertura del Seguro: 

Otra de las dificultades técnicas que deben solventarse por me­
dio de estudios y analisis detenidos, es la parte concerniente al esti­
mado de los costos que le representan al agricultor o ganadero, el proce 
so de producción, desde el inicio de sus operaciones, pasando por la re­
colección de los frutos hasta depositar dichos productos en los lugares 
de distribución y venta. Todo ello representa un costo que debera cubrir 
la póliza de seguro, a satisfacción del asegurado y. el asegurador. 

En la experiencia de otros países no se contempla, sino teóric~ 
mente las coberturas del transporte de los bienes agropecuarios, el pre­
cio mínimo de mercado y otros aspectos como los frutos ya cosechados y 
fuera de la- 'planta , por considerar que son resultantes no técnicos o 
mas bien propios de otra clase de riesgos, que según los teóricos entre 
ellos los mexicanos, son objeto de otra clase de seguro. 

El argumento anterior no convence, no satisface , porque existen 
otros entre los cuales se cita: que los costos de transporte aunque no 
constituyen parte de los costos de producción, son erogaciones que el 
campesino hace en la realidad ; tampoco debe olvidarse que los productos 
agropecuarios deben estar dispuestos a la orden de los distribuidores o 
primeros compradores en lugares determinados, 10 cual implica un riesgo 
incierto ; por demas esta decir que el seguro no cumpliría una función 
determinante a los intereses del campesino si no se cubriera dicho ries 
go. En El Salvador, no sería extralimitarse amparar por medio del seguro 
agropecuario el transporte, puesto que se cuenta con un servicio de co­
municaciones terrestres bastante aceptable, asimismo los centros de mer­
cadeo se encuentran próximos o a distancias relativamente cortas. 

El problema de proteger los precios a ciertos niveles mínimos 
tiene la particularidad de que implícitamente se acepta una demanda ili 
mitada a un precio fijo de mercado, 10 cual parece ser ilógico por cuan 
to los precios, según conocemos en una economía de mercado, fluctúan de 
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acuerdo a la demanda y la oferta. Para el caso de El Salvador el razona­
miento anterior no tiene ningún efecto, puesto que se puede garantizar 
precios mínimos por medio de una regulación de precios acordados por al­
guno o varios de los distintos organismos como el Instituto Regulador de 
Abastecimientos, Ministerio de Agricultura y Ganadería, Ministerio de 
Economía ~ Instituto de Colonización Rural~ Cooperativa Algodonera, Coope 
rativa Azucarera y otras instituciones en las que se incluyen financieras 
autónomas Y' particu1ares, como interesadas en el problema de recuperación 
del credito. El principio que se sustenta tiene raíz en el sistema de pro 
tección que en determinadas circunstancias, debe ser acreedor el agricul 
tor o ganadero. Lo importante estriba, en el hecho cierto de que la perdi 
da a causa de la baja excesiva en los precios de los productos agropecua­
rios es un riesgo tal, como 10 es la producción agropecuaria misma. 

Se dice también , que algunas practicas de seguro agrícolas no cu 
bren los frutos cosechados fuera del lugar de cultivo ; esto es~ que inme­
diatamente después de levantada una cosecha, el seguro deja de funcionar. 
En otras palabras, los compromisos del asegurador terminan con el acto de 
recolección. En este sentido , se quiere anotar que si el agricultor alma­
cena sus productos en espera de mejores condiciones de precio, o por difi 
cultades en el transporte) u otras causas, el seguro ya no 10 cubre, 10-
cual no parece ser razonable, y por el contrario obliga y precipita al pr~ 
ductor a deshacerse de su producto bajo circunstancias que pueden ser ad­
versas, lo cual implicaría en el mejor de los casos, obligarlo a no cum­
plir con sus obligaciones de crédito. Por otra parte, el seguro no estaría 
cumpliendo completamente con la función de protección social, 10:cual es 
uno de sus objetivos. 

En síntesis, los costos de producción, distribución y venta que 
deberá cubrir el seguro son: 

Gastos Directos: 

Preparación de tierras (limpia~ arado, abono, trabajos de siem 
bra y similares); 

- trabajos de riego y drenaje; 

- compra de semillas, elaboración de semilleros, trasplantes~ 
etc.; 

- costos de fertilizantes, fungicidas, insecticidas y hierbici 
das; 

- recolección y gastos de traslado personales. 

Gastos Indirectos: 

Depreciación de equipo mecanico, herramientas, animales de 
tiro y de carga; 
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- pago de intereses, alquileres y arrendamientos ; 

- gastos de conservación y mantenimiento ; 

- cuotas sociales y de seguros ; 

- transporte del producto ; 

- dirección y administración ; 

- otros gastos no previstos. 

Debe aclararse que algunos autores clasifican los gastos en di­
rectos, indirectos y gastos generales , sin embargo , carece de importancia 
tal separación, se prefiere ser simples en la presentación de dichos cos­
tos para una mejor comprensión del asunto. 

El valor de la cobertura debera estar integrado por los costos 
brutos de la producción, cuyos componentes se dejan anotados en los 
próximos anteriores parrafos, y que corresponden al principio de la segu 
ridad social como una necesidad imperante; asimismo, al concepto de pre­
visón del seguro. 

Sistema para el Calculo de la Cobertura: 

El sistema mexicano (30) propuesto para el calculo de la cober­
tura máxima y mínima del " Seguro Agrícola Integral y Ganadero", compren 
de los siguientes elementos: 

El valor rural de la cosecha es equivalente al producto bruto 
obtenido al momento de ser levantada ; que a su vez, es igual a los cos 
tos de producción mas un recargo adicional igual al valor del servicio 
del agricultor como empresario. El costo de obtención de la cosecha 
equivale a los gastos directos, mas gastos indirectos, más gastos gene 
rales ; luego, el valor rural de la cosecha es igual a los gastos direc 
tos del agricultor, mas los gastos indirectos, mas los gastos generales 
y más el beneficio del agricultor. 

Simbolizando lo expresado: 

1. Pb a Vrc (Producto bruto obtenido es igual al valor rural de la co 
secha) 

2. Vrc· Co + Ba (El valor rural de la cosecha también es igual al Cos 
to de Obtención de la misma, mas el beneficio del 
agric\..ltor). 

(30) Ing. Adolfo Vasquez Humasque, cálculo de Primas Aplicado en México 
al Seguro Agrícola Integral ; Revista ANAGSA No. 2, Pago 32 
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3. Co a Gd + Gi + Gg (El costo de obtención de la cosecha, a su vez, es 
igual a la suma de los gastos directos; los gastos 
indirectos y los gastos generales). 

4. Vrc a Gd + Gi + Gg + Ba (Luego el valor rural de la cosecha es igual 
a la suma de los gastos directos, gastos in­
directos, gastos generales y el beneficio 
del agricultor). 

Estudios realizados estadísticamente han demostrado que los co~ 
tos de producción en la agricultura o valor rural de la cosecha, guarda 
una distribución aproximada, así: 

50 % 
10 % 
10 % 
30 % 

100 % 

de Gastos directos; 
de Gastos indirectos; 
de Gastos generales; y 
de Beneficio del agricultor. 

Valor rural de la cosecha 

Luego, si se sustituyen esos porcentajes en la ecuac~on número 
4., el valor rural de la cosecha queda representado por los siguientes 
elementos: 

Vr~ = 50 Vrc 
100 

+ .-!Q. Vrc 
100 

+ 10 Vrc 
100 

+ 30 Vrc 
100 

Debe quedar bien claro que el estudio estadístico realizado en 
México, para determinar los componentes de la ecuación, se llevó a cabo 
en zonas "equilibradas"; es decir, con similar vocación agraria; y se 
reconoce que hay zonas en las que por sus particulares circunstancias 
los gastos directos se recargan, y en cambio, se utilizan en menor pro­
porción los gastos indirectos y generales. 

Según el sistema recomendado por el rng. Vásquez H., el valor 
aceptable racionalmente para la cobertura es el 50% del valor rural de 
la cosecha, porque es en esa parte donde se concentran los gastos direc 
tos del agricultor, e incluso concuerda con el monto generalmente otor­
gado por las insitutciones de crédito. Dicho porcentaje puede modificar 
se de tal manera que fluctúe entre el 30% mínimo y hasta un máximo del-
70% asegurable; esto es, que del valor total rural de una cosecha sola­
mente podrá asegurarse en un porcentaje no menor del 30% y no mayor del 
70%, quedando a criterio de la institución aseguradora la definición de 
la cobertura. 

En principio, el sistema para calcular la cobertura del seguro 
es ideal. Sin embargo, no es propiamente una prestación social al campe 
sino aquella que sólo tienda a proteger su crédito, más parecería enton 
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ces que 10 qUe en realidad se quiere es proteger los intereses de las in~ 
tituciones acreedoras. La pretensión del seguro agropecuario comprende 
una mística mas elevada que se sustenta en la teoría de la seguridad so­
cial, por 10 mismo no se estaría protegiendo socialmente al campesino si 
lo único que se hace es liberarlo de una deuda en caso de que suceda si­
niestro. Desde el punto de vista expuesto por el lng. Vasquez, el seguro 
agropecuario aparece como una actividad explotada a nivel de lucro; es c~ 
mo que se pretendiera solamente cubrir la enfermedad del asegurado dentro 
de la prestación médica del seguro social, y cualquier exceso, según esa 
teoría, tendría que ser soportado por el asegurado; lo cual parece ilógi­
co puesto que, se supone, estamos prestando un servicio social a un indi­
viduo que de otra manera no podría cubrirlo sino con grandes dificultades 
económicas. 

Los postulados teóricos expuestos por el lng. Vasquez deben mo­
dificarse para incluir dentro de la cobertura el elemento "previsión so­
cial" (que sera llamado así, porque contempla la posible pérdida de ingre 
so que pueda sufrir el campesino en un momento determinado), de la siguien 
te manera: una parte proporcional correspondiente a los gastos directos, 
otra correspondiente y proporcional a los gastos indirectos (incluidos 
aquí los gastos generales) puesto que son gastos reales efectuados), yade 
más un porcentaje mínimo de utilidades o de previsión social; quedaría ex­
cluída de la cobertura el exceso de beneficio que podría obtener de su tra 
bajo, el agricultor. 

La justificación apropiada de la inclusión del elemento "previ­
S10n social", ya se ha expuesto anteriormente; sin embargo, vale la pena 
repetir que si el objeto del seguro es proteger al grupo familiar rural, 
mal se haría al desampararlo y no proporcionarle un medio de subsistencia, 
para mientras pueda subsanarse la irregularidad provocada por los fen6me­
nos naturales u otras causas. Esta parte es tan importante como hablar de 
la protección al trabajador cuando se encuentra sin empleo; protección que, 
por otro lado, no se encuentra en la Ley del Seguro Social vigente en nues 
tro país, no obstante haberse puesto en practica dicho sistema poco despu~s 
de la Segunda Guerra Mundial, en muchos países europeos y en los Estados 
Unidos. 

Los cambios que se proponen en la fórmula son los siguientes: 

Calculo de la Cobertura: 

Simbología 

Pb - Productos brutos obtenidos de la cosecha 

Vc = Valor de la cosecha 

Co Costo de obtención de la cosecha 
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Ps ... . Previsión social (beneficio mínimo) 

Ba = Beneficio extra del agricultor 

Gd = Gastos directos de producción 

Gi "" Gastos indirectos (que incluye los gastos generales). 

Fórmulas 

1) Pb = Vc 

2) Vc = Co + Ps + Ba 

3) Co = Gd + Gi 

4) Vc .. Gd + Gi + Ps + Ba 

Si la distribución de los gastos más los beneficios del agricul­
tor, se distribuyen porcentualmente en la siguiente forma: 

50 % de Gastos directos 

20 % de Gastos indirectos 

10 % de Beneficio mínimo o Previsión social 

20 % 

100 % 

Tenemos que: 

de Beneficio adicional del agricultor 

Valor de la cosecha 

Vc = 50 
100 

Vc + ---lQ 
100 

Vc + 10 
100 

20 Vc= --
lOO 

Vc 

Quiere decir que, la cobertura mínima en el seguro agrícola es­
taría dado por: 

70 

100 
Vc = 

50 
100 

Vc + 20 
100 

Vc 

Lo cual es equivalente a los gastos directos e indirectos, tal 
como se han conceptua1izado. 

La cobertura maxima estaría dada por los gastos directos, los ga~ 
tos indirectos y el beneficio mínimo, esto es: 
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100 
Vc 50 ... -- Vc 

100 
+ -.lQ. Vc 

100 
+ 

10 
100 

66. 

Vc 

Se dice por otra parte, que técnicamente el seguro solamente 
debe cubrir el producto de una cosecha mínima, calculada de acuerdo a un 
rendimiento promedio fijado estadísticamente por unidades de tierra sembra 
da; por ejemplo, una manzana; y que no cubre los precios mínimos de esas 
cosechas. 

Los princ~p~os sociales que se sustentan en este trabajo no perm! 
ten estar de acuerdo con esa idea básica. En tal sentido, habrá que garan­
tizar al productor, previo contrato de seguro, un precio del producto a c~ 
sechar. Esta sería función del Instituto Regulador de Abastecimientos y/u 
otros organismos a los que compete velar por el buen funcionamiento del 
sector agropecuario, conjuntamente con la institución aseguradora. 

Método de cálculo de la Prima: 

Existen, sin duda, otros métodos para el cálculo de la prima, pe­
ro por su simplicidad se expondrá el llamado método sintético. (*) 

La parte expresiva de la probabilidad de que suceda un siniestro, 
equivale a la prima calculada mediante la tabulación del número de aconte 
cimientos negativos a la producción, observada durante una serie de años; 
al promedio de siniestros ocurridos (fenómenos que inciden negativamente 
sobre la producción promedio), se le suman las coberturas adicionales o 
complementarias para formar la "prima total" por cada unidad agraria, me­
dida que se representa por medio de productos y posteriormente en valores. 
La parte agregada de las coberturas adicionales generalmente se incluyen 
cuando se tiene datos exactos o más o menos conocidos ; así, por ejemplo, 
en los Estados Unidos se han podido determinar pérdidas causadas por los 
motivos y en los porcentajes a continuación: 

Coberturas Adicionales 

Daño a las plantas por enfermedades 
Pérdida en la cosecha (recolecta) 
Deficiencias estadísticas 
Deficiencias técnicas en el cultivo 

10 % 
5 % 
5 % 
5 % 

25 % 

Para los fines propuestos, en el ejemplo siguiente no se utiliza 
ra ese tipo de coberturas adicionales: 

(*) Utilizado en las primeras experiencias por "Federal Crop. Insurance 
Corporation" de los Estados Unidos. 
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1. Por la inexistencia de datos necesarios y completos sobre la ~ 
yoría de productos que nos proporcionen idea sobre la relación 
que guardan los siniestros en la agricultura. con respecto al 
promedio de producción por unidad de tierra sembrada; 

2. porque encareceríamos. según esos datos, con un 25% mínimo adicio 
na1 a la prima; y 

3. porque de esas cuatro coberturas adicionales. la más importante 
es la de daños a las plantas por enfermedad, la que debe contem 
p1arse dentro del grupo de riesgos normales del seguro. 

Caso del Algodón en El Salvador: 

Proponemos el siguiente ejemplo para el establecimiento de la pri 
ma, en el caso del algodón, y omitiremos. las cuatro coberturas antes men­
cionadas: 

Cuadro No. 16 

Cifras Eara el Algodón en El Salvador 

Superficie Cosecha Rendimiento 
Desviaciones Año Cosecha Sembrada en qq qq. oro por 

en mzs. oro manzana Negativas 

1 1953/54 30 143 271 287 9 1.6 
2 1954/55 42 234 422 340 10 0.6 
3 1955/56 65 289 652 890 10 0.6 
4 1956/57 54 813 712 569 13 
5 1957 ¡S8 57 037 741 481 13 
6 1958/59 76 544 841 984 11 
7 1959/60 61 438 675 818 11 
8 1960/61 80 985 890 835 11 
9 1961/62 117 038 1 287 418 11 

10 1962/63 133 766 1 605 192 12 
11 1963/64 170 125 1 531 125 9 1.6 
12 1964/65 174 634 1 746 340 10 0.6 
13 1965/66 139 981 1 137 959 8.1 2.5 
14 1966/67 98 129 846 494 8.6 2.0 
15 1967/68 65 047 76 147 11. 7 

158.4 9.5 

Fuente: Hasta 1964/65, publicación del Seminario sobre Financiamient~ de la Produoción 
Algodonera en El Salvador, efeotuad. en abril de 1966 y auspiciadO por el Ban-
0 0 Central de Reserva de El Salvador. Los tres últimos ejercicios fUeron toma-
dos del Anuario Estadistico, Vol. IV, 1968, publicado por la Direcci6n General 
de Estadistica y Censos. 

Nota: La infermación del Anuario aparece con cifras en hectáreas y kilogramos, los 
que se redujeron a manzanas y quintales. 
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n 

158.4 
15 

= 10.6 qq. oro por manzana 
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H = f 

n 
= 9.5 

15 
= 0.63 qq. promedio de las desviacio 

nes negativas. 

La cosecha promedio del período indicado en el cuadro No. 16, es 
10.6 qq. oro de algodón por cada manzana de tierra cultivada, y el desvío 
negativo promedio es 0.63 qq. oro. Si se divide el desvío medio negativo 
entre la producción media, resulta una relación aproximada a la probabili 
dad de pérdidas en la cosecha del orden de: 

0.63 
10.60 

= 0.0594 aproximadamente 

Esta ecuación es la que se da en llamar 
"Prima pura" o probabilística. 

Se le agrega arbitrariamente el 2% de re 
cargos por gastos 

Total prima calculada: 

0.06 

0.02 

0.08 

Para calcular la prima comercial se tendrán en cuenta los volú 
menes de cobertura oáximos y mínimos, estimados en 80% y 70%, respectiva 
mente, por 10 tanto : 

Prima para cobertura máxima 
del 80% de los costos por 

manzana: 

8 % x 80 % 
100 

640 
100 

= 6.4% 

Prima para cobertura mínima 
del 70% de los costos por 

manzana: 

8 % x 70 % = 
100 

560 
100 

= 5.6% 

Los costos del cultivo del algodón estimados por el Banco Cen­
tral de Reserva de El Salvador (31) para toda la zona algodonera del país, 
son los siguientes: 

Alquiler de tierras, reparación de equipos, 
siembra, aplicación de abono, etc ••••••••••• 

Fertilizantes, insecticidas, servicios aereog 
de riego y otros insumos materiales •••••••••• 

Costo de recolección .......•••••••.•••••.•..• 

Costo estimado por cada qq. de algodón en rama: 

10.00 

6.00 

3.50 

19.50 

(31) Seminario sobre Financiamiento de la Producción Algodonera en El 
Sa1vador~ efectuado en abril de 1966 y auspiciado por el Banco Cen 
tral de Keserva. 
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Los costos estimados por el BCR, tienen como objeto servir de 
guías en la calificación del crédito bancario para descuentos y redescuen 
tos; por 10 mismo, no contemplan los intereses sobre crédito, gastos de 
transporte del producto, la remuneración que como empresario le correspo~ 
de al agricultor y gastos varios. En ese sentido, para compl€mentar 108 
costos se le agrega arbitrariamente ~ 5.50 por quintal en rama, para un -
costo estimado total de ~ 25.-

Según estudios realizados durante cinco años cosecha (1959/1960-
1964/65), un quintal de algodón oro equivale a un promedio de 2.86 quinta­
les de algodón en rama ; y si el costo de producir un quintal en rama es de 
~ 25.00 aproximadamente, quiere decir que el costo de producir un quintal 
de algodón oro es t 71.50, luego para el cálculo de la prima comercial te 
nemos: 

1. Para cobertura maxüla: 

Costo de producir 1 qq. de algodón oro •.•••..••. ~ 71.50 

Producción promedia por manzana ••.••••••••••••.• 10.60 qq. oro 

Prima relativa de cobertura 

PM = 71.50 x 10. 60 x 6.40 = 
100 

2. Para cobertura mínima: 

..... 
maXl.ma •••••••••••••• 6.40 % 

4850.56 
100 

= 48.51 por mz. 
sembrada. 

Costo de producir 1 qq. de algodón oro ••.•.•.•• t 71.50 

Producción promedia por manzana •.•.•••.•.•.•.•• 10.60 qq. oro 

Prima relativa de cobertura 

PM = 71 .50 x 10.60 x 5.60 
100 = 

Cooperación del Estado: 

-" . 
mln1ma ............ . 5.60 % 

4244.24 
100 = ~ 42.44 por mz. 

sembrada. 

El valor de la prima sería cubierto por el agricultor en un 40% 
y por el Es~ado en un 60%, en cualquiera de los dos casos. La justificación 
para que sea el Estado el mayor aportador de prima, está fundamentada en el 
principio de la producción subsidiada, tal como sucede con el sostenimiento 
de precios mínimos para los productos básicos por otros medios reguladores. 
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ASPECTOS LEGALES BASICOS DEL SEGURO AGROPECUft~IO 



70. 

En esta parte del trabajo no se entrara en detalle sobre las con 
sideraciones a una ley de creación de un instituto de seguro agropecuario; 
sino mas bien, se expresaran algunas ideas básicas sobre 10 que debe conte 
ner dicha ley. 

En principio, deberá emitirse una ley fundamental y un reglamento 
que contenga los elementos del seguro. Sus consideraciones estaran susten­
tadas en los aspectos sociales sobre los cuales descansa la protección de 
los núcleos rurales, constituidos por poseedores de pequeñas y medianas 
propiedades agropecuarias; así también para proteger a los campesinos, a­
parceros y arrendatarios, que actualmente no son considerados sujetos de 
crédito. Se tendrá especial cuidado, además , en considerar al seguro agr~ 
pecuario como una herramienta adecuada en los planes de reforma agraria. 

La Ley Nacional de Seguro Agropecuario estará sustentada, de acuer 
do al ordenamiento siguiente: 

A- Objetivos: 

l. Llenar un vacío en los serv~c~os del seguro que en la actuali­
dad son prestados en el país por las compañías particulares. 

2. Proporcionar incentivos a la producción agropecuaria del país, 
puesto que el seguro es un .medio adecuado para conseguir su 
diversificación e incremento. 

3. Alcanzar la necesaria estabilidad del campesino propiciando su 
asentamiento en el lugar de origen, mejorar las fuentes de in­
gresos para los mismos y hacer que el crédito sea accesible al 
área rural. 

B - Organización: 

La legislación del seguro agropecuario comprenderá la creac~on de 
un instituto calificado de Utilidad Pública y con personería jurídica pro 
pia; es decir, una institución autónoma con libertad de contratación, ca­
paz de adquirir derechos y contraer obligaciones. Además, deberá ser 10 
suficientemente flexible para adaptarse a nuevas modalidades, ya sean de 
orden técnico, administrativo o presupuestario, etc.; pudiendo, en conse­
cuencia, organizar sucursales y agencias dentro del territorio de la Repú 
blica. 

e - Recursos: 

Los recursos del Instituto Nacional de Seguro Agropecuario esta­
rán integrados por: 
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i) La cantidad inicial que el Estado le asigne y las partidas 
presupuestarias adicionales necesarias para su buen desenvo! 
vimiento. 

ii) Contribuciones voluntarias de personas o instituciones. 

iii) Las reservas acumuladas de los ejercicios económicos favora­
bles. 

iv) Aportes del Banco Central de Reserva de El Salvador. 

v) Otros recursos de pasivo. 

D- Organización Administrativa: 

La ley deberá comprender el orden jerárquico y las funciones de 
las diferentes dependencias de la institución aseguradora, de acuerdo a 
los detalles que se dan en el próximo capítulo. 

E - De la Póliza, los Riesgos Cubiertos y Montos Máximos Asegurados: 

Deberá comprender un capítulo dedicado a estipular las condicio 
nes que la póliza impone al asegurado, la calidad o cantidad de riesgos 
cubiertos y los montos o porcentajes mínimos y maximos de sumas asegura­
das. (Vease Anexo G del Apéndice). 

En esta sección, es conveniente que el reglamento contenga el e~ 
quema general de la solicitud, el formato de la póliza y clausulas especia 
les de riesgos adicionales cubiertos (tales como: bajas en el precio del 
producto, transporte y riesgos adicionales que se crean convenientes in­
cluir dentro de la póliza, previo estudios actuariales al respecto). 

F - Calculo de las Primas: 

La ley comprenderá un apartado dedicado a reglamentar el estable­
cimiento de las bases técnicas que serán utilizadas en el cálculo de las 
primas del Seguro Agropecuario. 

G - Ajustes de Perdidas y Controversias de Parte: 

Será objeto de regulación dentro de la ley, los metodos para ta­
sar las perdidas sufridas por los agricultores afectados por desastre. Com 
prenderá asimismo, el caracter de los dictámenes periciales y el sistema -
a seguir en casos de controversia de las partes. 

H - Aspectos Varios que comprenderá la Ley: 

l. Requisitos para ser asegurado. 
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2. Causas de pérdidas del servicio por parte del asegurado. 

3. Colaboración estadística de otras instituciones existentes. 

4. Coordinación de planes globales sobre la producción y distri­
bución de artículos agropecuarios. con las dependencias esta­
tales siguientes: Ministerio de Agricultura y Ganadería. Hini,! 
terio de Economía y Consejo Nacional de Planificación y Coordi 
nación Económica. 

5. Coordinación de planes sectoriales agrícolas con las instituci~ 
nes oficiales autónomas y semiautónomas siguientes: Administra­
ción de Bienestar Campesino (ABC), Instituto Regulador de Abas­
tecimientos (IRA), Instituto de Colonización Rural (ICR), Fede­
ración de Cajas de Crédito. Banco Central de Reserva de El Sal­
vador y Banco Hipotecario de El Salvador. 

Por otra parte, todas las disposiciones que pueda contener una ley 
deben ser el producto de un detenido análisis, por 10 tanto, las anteriores 
generalidades pretenden indicar esencialmente, las cuestiones sobresalien­
tes del tema evitándose los detalles; puesto que la redacción y ubicación 
adecuada de las disposiciones que deberá contener la Ley Nacional de Seguro 
Agropecuario, es materia que corresponde a los especialistas en cuestiones 
legales. 
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La distribuci6n racional de funciones en cuanto a la organizaci6n 
administrativa del Seguro Agropecuario, sera contenida en el organograma 
siguiente, en el cual se propone un esquema general de 10 que podría con~ 
tituir el cuadro administrativo del Instituto Nacional de Seguro Agropecu~ 
rio. 

ORGANOGRAMA ADMINISt~~TIVO DEL SEGURO AGROPECUARIO 

Junta 
Directiva 

Auditoría 
Interna 

Presidencia o 
Gerencia 
General 

Dpto.Actuaría Dpto. 
y Estaeísticas Financiero 

Dpto. Dpto. Adminis 
Supervisión trativo 

Dpto. de Dpto. 
Ventas Jurídico 
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El esquema es sencillo, con el propósito de que cada unidad ten­
ga el personal restringido al necesario. Por otra parte, el personal debe 
rá ser idóneo o con la suficiente capacidad de adaptabilidad al trabajo 
técnico. Una excesiva burocracia en esta clase de instituciones no hace 
más que entorpecer su buena labor ; además, desde el punto de vista costos 
de funcionamiento, la empresa deberá constituirse con el criterio, si no 
de auto-financiamiento, por 10 menos de costos mínimos, en el entendido 
de que al iniciarse la institución y durante su desarrollo posterior, cue~ 
te con los recursos necesarios, provenientes principalmente del Estado y 
del Banco Central de Reserva de El Salvador. El primero, por su condición 
de creador del Instituto, y el segundo, por el interés que tiene en el se~ 
tido de que las instituciones autónomas son deudoras del Banco y su solve~ 
cia con el Banco depende en mucho de la solvencia de los agricultores con 
sus créditos con las instituciones autónomas, las que a su vez, estarán c~ 
biertas por el seguro. Debe mencionarse, también, que el seguro es una he­
rramienta de p~lítica económica en la que entra en juego el crédito, el 
cual es un elemento que está al cuidado del Banco Central. 

El esquema precedente, contiene las principales actividades de una 
empresa de seguro agropecuario, y para ampliar el contenido se describen es 
cuetamente su formación y funcionamiento. 

Junta Directiva ~ 

Estará compuesta por cinco miembros elegibles por las institucio­
nes siguientes : 

1 Miembro por parte del Banco Central de Reserva de El Salvador. 

1 r1iembro por el Banco Hipotecario de El Salvador. 

l 11iembro por el Ministerio de Agricultura y Ganadería ; 

1 Miembro elegido por las instituciones autónomas de crédito 
agropecuario (IRA, ICR, ABC). 

1 Miembro por el Consejo Nacional de Planificación y Coordina­
ción Económica. 

La Junta Directiva será presidida por el Presidente o Gerente Ge­
neral de la Institución de Seguro. 

Habrá tantos miembros suplentes como el número de propietarios. 

La Junta Directiva tendrá a su ca~go la política de la empresa y 
tomará las providencias necesarias para resolver todos los problemas que 
sean sometidos a su consideración; asimismo, reglamentará la administra­
ción del Instituto. 
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Presidencia o Gerencia General: 

El Poder Ejecutivo nombrará al Presidente o Gerente General, el 
que será excogido entre una terna de candidatos propuesta por el BCR, el 
l1AG y el Banco Hipotecario de El Salvador, a razón de un candidato por 
institución. Será indispensable que sean personas de reconocida capacidad 
y honestidad. Durará en sus funciones cinco años. 

Las obligaciones del cargo estarán ajustadas a la ley y respecti 
vo reglamento, y entre otros aspectos, la actividad del funcionamiento -
convergerá en los puntos siguientes: 

i. Asumirá las obligaciones que le asigne la Junta Directiva. 

ii. Preparará las agendas de discusión de la Junta Directiva. 

iii. Velará por la buena marcha administrativa de la institución, 
y organizará los departamentos y dependencias necesarias, pre 
via aprobación de la Junta Directiva. 

iv. Propondrá a la Junta Directiva los nombramientos del personal 
necesario. 

Departamento de Actuaría y Estadística: 

Este departamento contará con un experto en cuestiones actuaria­
les y estadísticas; a la propuesta de este departamento serán implantadas 
las primas de seguro a cobrar y las modificaciones a las mismas; también 
se ocupará de redactar, transformar y modificar las condiciones de las pó 
lizas, propondrá nuevos planes o clases de seguro y podrá proponer la mo= 
dificaci6n de los existentes. 

Asimismo contará con una seCC10n estadística que se encargara de 
llevar los registros necesarios, con la finalidad de reacondicionar y apr~ 
vechar las experiencias que se obtengan. 

Departamento Administrativo: 

Se ocupará de la contabilidad, del reclutamiento y preparación 
del personal, equipamiento de oficinas. Organizará funcionalmente la admi­
nistración y velara por el fiel cumplimiento de las disposiciones reglame~ 
tarias internas de la institución. 

Departamento de Finanzas: 

Será competencia de este departamento elaborar presupuestos de 
ingreso y gasto, vigilará la cobranza de primas, propondrá la política de 
inversión de recursos, e informara a la Presidencia o Gerencia General -
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del Instituto todo aquello que sea de importancia para la buena marcha de 
las finanzas de la empresa. 

Departamento de Ventas y Conservación: 

Controlará la colocación de las pólizas, l~ mismo que de la conse~ 
vación sana de la cartera de pólizas; llevará los registros necesarios y pr~ 
parará mapas indicativos de las zonas .cubiertas por el seguro. Además estarán 
a su cargo los planes de propaganda y publicidad. 

Departamento de Supervisión: 

Compuesto por un cuerpo de asesores expertos en materia agropecuaria. 
Se contará entre sus obligaciones: a) asesorar e informar de las cuestiones 
agrícolas y pecuarias que se le encomienden ; b) colaborar en los planes de 
extensión agrícola propuestos por el MAG; c) asesorar a los usuarios de a­
cuerdo con las normas que al respecto se establezcan ; d) procurar la coloc~ 
ción de los departamentos similares de otras instituciones, especialmente 
las vinculadas con el Instituto. 

Asesoría Jurídica: 

El Instituto Nacional de Seguro Agropecuario contará, en un princi­
pio, con asesoría jurídica a tiempo parcial; posteriormente se juzgará la 
conveniencia de elevar esa asesoría a nivel permanente. 

En el Anexo 11 del Apéndice, se presenta un esquema bastante comple 
to sobre la organización jerárquica y funcional que el Instituto debe adop­
tar para cuando alcance su pleno desarrollo ; inclusive, tiene la flexibili­
dad suficiente para que sea adaptado parcialmente a las distintas etapas por 
las que atraviese el Instituto Nacional de Seguro Agropecuario. 
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C O N C L U S ION E S 

El desarrollo del seguro en general y del agropecuario en particu­

lar, nos indica que se trata de una institución social y económicamente in 

dispensable a todo conglomerado humano. El seguro ha pasado por diferentes 

etapas de perfeccionamiento; es decir como herramienta económica y como im 

pulsador del progreso del hombre; por 10 que se ha convertido en una necesi 

dad social. En tal sentido, de las motivaciones expuestas en el presente tra 

bajo, se exponen las siguientes conclusiones: 

a) El Seguro Agropecuario es una necesidad económico-social, ya que 

con su estableciruiento solucionaría la escasez de crédito en el 

sector. 

b) El Seguro Agropecuario es uno de los medios adecuados para condu­

cir la política de producción en el sector. 

e) Se reconoce que el servicio del Seguro contribuye a mejorar las 

técnicas de producción agropecuarias ; en consecuencia, es un me­

dio idóneo para incrementar la producción y productividad del sec 

toro 

d) Es factible implantar el sistema de Seguro Agropecuario toda vez 

que el Gobierno aune esfuerzos con el Banco Central de Reserva, 

tanto en el aspecto financiero como el organizativo. 
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e) Es indispensable reorganizar el sistema financiero del país me­

diante la introducción de reformas a las actuales instituciones, 

ya sea mejorando el actual sistema o fusionando los servicios 

existentes en diversas empresas cuyos recursos son de origen pú 

blico, o ya sea creando nuevas instituciones especializadas en 

crédito agropecuario. 

f) Para conseguir el éxito deseado, es indispensable la colabora­

ción y coordinación de las actividades de las instituciones de 

crédito y del Instituto de Seguro, con el fin de armonizar po­

líticas de asistencia al sector agropecuario. 

R E e o M E N D A e ION E S 

a) Para el funcionamiento del servicio de Seguro Agropecuario, es 

necesario redactar y emitir una Ley de Seguro Agropecuario, in 

dispensable para que todo acto sea reconocido dentro de un mar 

co jurídico; asimismo, sea garantía del usuario. 

b) La emisión de la Ley debe comprender la creación de un instituto 

autónomo de utilidad pública, que podría nominarse "Instituto Na 

ciona1 de Seguro Agropecuario", con organización y funcionamien­

to apegado a los principios aceptados de administración. 

c) Para iniciar operaciones, el Instituto deberá estudiar la posibi 

lidad de asegurar un reducido grupo de productos (algodón, maíz, 
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arroz, frijol) sobre los cuales tendrá que reunir información 

indispensable, para el cálculo de riesgos y establecimiento de 

la prima, sumas aseguradas, etc., y a medida que abunde esa in 

formación, sobre todo estadística, se estudiara la posibilidad 

de incluir mayor número 1e productos. 
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Anexo No. 1 

SUPERFICIE CULTIVADA Y PRONOSTICO DE LA PRODUCCION 
DE MAIZ, FRIJOL, ARROZ Y MAICILLO 

1958/59-1967/68 

Período de 
Cosecha * 

1958/59 · ................... 
1959/60 ........ " " " ...... " .. " ... 
1960/61 Y " . " " " .. " " . " ......... 
1961/62 ........ " ... " ............ 
1962/6} · ............................ 
1963/64 El ........ " ........ " ...... 
1964/65 · ............... " ........ 
1965/66 · . " ...................... 
1966/67 · ................ -........ 
1967/68 .............. " ... " .. " . 

1958/59 .. " ...... " .... " " ...... " .. 
1959/60 " .. " .. " .. " " " ...... " ... 
1960/61 Y ........ " .. " " " " " ...... " 
1961/62 · " .... " " .... " .. " .. " " . 
1962/63 · .. " " " .. " " " " " " " ... 
1963/64 El .. .. " .... " " " ." ......... 
1964/65 .. " . " " .... " " " " " ..... 
1965/66 · " .. " ....... " " " .' ...... 
1966/61 · ... " " .. " " " .... " .. " . 
1967/68 · .. " " " " " .... " ......... 

MAIZ FRIJOL 

SUPERFICIE CULTIVADAS EN HECTAREAS 

178 774 16 870 
178 220 21 529 
226 615 33 325 
155 256 21 490 
197 816 32 931 

172 680 27 783 
165 754 21 379 
193 074 23 520 
207 619 26 433 
191 867 28 417 

PRODUCCION EN MILES DE KILOGRAMOS 

141 525 10 405 
150 554 10 233 
232 660 21 185 
144 655 10 479 
212 942 18 352 

207 077 14 462 
191 611 12 378 
203 006 16 546 
265 914 15 462 
208 840 17 486 

(*) Afto AgríCOla: lo de mayo al 30 de abril. 

~ Cifras definitivas del Segundo Censo Agropecuario en 1961. 

ARROZ 

12 104 
9 410 

13 264 
8 897 

10 86} 

8 364 
14 805 
13 730 
19 725 
28 000 

12 281 
12 202 
17 519 
11 623 
16 662 

14 334 
21 498 
22 668 
32 111 
50 600 

MAICILLO 

89 128 
84 317 

127 760 
98 329 

105 132 

87 119 
111 090 
107 603 
lO} 880 

77 700 
74 903 

126 433 
84 433 

111 745 

... 
87 743 

105 611 . 
114 680 
108 100 

El Por motiv~ de tuerza mayor no se rea1iz6 la encuesta de arroz en verano en el Valle d. Zapotitán, 
cuya p~ucci6n habría que sumar a la cifra correspondiente. 

FUENTE: Anuario Estadístico 1968, Vol. IV, Dirección General de Estadíat1ca y Censos. 
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PBDBRACI'N DE CAJAS DE CREDITO 

C RED I T O R U R A L 
(En miles de colones) 

TOTAL Menos de t 1.000.00 
EJERCICIO 

No. Crédito 

'" 
Valor 

'" 
No. Crédito % Valor 

'" 
1961/62 3 249 100 3 807 100 2 348 72.3 1 128 29.6 
1962/63 3 846 100 4 851 100 2 699 70.2 1 316 27·1 
1963/64 5 317 100 5 497 100 4 069 76.5 1 999 36.3 
1964/65 4 712 100 6 161 100 3 227 68.5 1 747 28.3 
1965/66 5 762 100 8 862 100 3 594 62.4 2 016 22.7 
1966/67 4 299 100 7 108 100 2 543 59. 2 1 531 21.6 
1967/68 4 312 100 6 933 100 2 590 60.1 1 553 22.4 
1968/69 4 895 100 7 547 100 2 906 59.4 1 678 22.2 

PR()MEDIO 4 549 100 6 346 100 2 997 66.1 1 621 26.3 

PUENTE: Memorias de la Federaci6n de Cajas de Crédito. 

NOTA: Hasta el Ejercicio 1964/65 el monto m~xtmo concedido era de t 20.000.00, 
"pilotos" y de financiamiento cooperativo, el mútmo financiamiento es de 
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Anexo A 

SEGURO DE GANADO 
INDEMNIZACIONES PAGADAS POR SEGUROS E INVERSIONES~ S. A. 

DURANTE EL AÑO DE 1965. POR RAZAS Y SEX OS 

TOTAL HEMBRAS MACHOS 
RAZAS Casos Colones Casos Colones Casos Colones 

BRAHMAN r ; 1.196.00 t 1 t 1.196.00 

BR<MN SWISS 8 8.824.60 1 1.150.00 1 7.074.60 

HOLSTEIN 2 3.316.00 2 3.316.00 

11 t 19.996.60 3 t 5.126.00 8 t 8.810.60 

INDEMNIZACIONES PAGADAS POR SEGUROS E INVERSIONES. S. A. 
EL AÑO DE 1965. POR CAUSAS, RAZAS Y SEXOS 

PIROPLASMOSIS 4 Brown SWiS5 Machos 2.965. 20 

ANAPLASMOSIS 1 11 " Macho 981.40 

RABIA 1 " 11 Macho 1. 708.00 

SEPTICEMIA HEMORRAGICA 1 11 IIn Macho 1.420.00 

PARTO DISTOCIC O 1 Holstein Hembra 1. 729.00 

(SEPTICEMIA HEMORRAGICA 
CONSECUENTE) 1 Holstein 1. 647.00 

(PERITONITIS CONSECUENTE) 1 Brown Swiss 1.150.00 

INSUFICIENCIA CARDIACA 1 Brahman 1. 796.00 

~ 13.996.60 

FUENTE: Seguros e Inversiones. S. A. 



Anexo B 

SEGURO DE GANADO 

INDEMNIZACIONES PAGADAS POR SEGUROS E INVERSIONES! S.A. 

DURANTE EL AÑO DE 1266 • POR RAZAS Y SEXOS 

TOTAL HEMBRAS MACHOS 
RAZAS 

Casos Colones Casos Colones Casos Colones 

BRAHMAN 8 t 13.125.50 1 t 2.004.00 7 t 11,.121. 50 

BR<MN SWISS 9 12.177.40 6 8.084.70 3 4.092.70 

HOLSTEIN 2 }.1l5.00 1 1. 778.00 1 1. 337.00 

19 t 28.417.90 8 t 11.866·70 11 t 16.551.20 

INDEMNIZACIONES PAGADAS POR SEGUROS E INVERSIONES 1 S.A. 

EL AÑO DE 1266 , POR CAUSAS! RAZAS Y SEXOS 

ANAPLASMOSIS 2 Brown Swiss r<lachos ~ 2.261. 70 
ANAPLASMOSIS 1 " " Hembra 1.287·30 
PIROPLASMOSIS 1 " " Hembra 1.190.00 
ANEMIA GENERAL 1 " " Hembra 1. 750.00 
INDIGESTION AGUDA 1 " " Macho 1.831.00 
GOLPE TRAUMATICO 1 " " Hembra 1.061.00 
DESCONOCIDAS 2 " " Hembras 2.796.40 

ANTRAX 1 Brahman Macho 2.452.00 
BACTERICEMIA 1 " Macho 2.424.00 
INDIGESTION AGUDA 1 " Macho 300.00 
GOLPE TRAUMATICO 2 " Machos 3.352 .00 
GOLPE TRAUMATICO 1 " Hembra 2.004.00 
DESCONOCIDAS 2 " Machos 2.593.50 

ANAPLASMOSIS 1 Holstein Macho 1. 337.00 
ANTRAX 1 " Hembra 1. 778.00 

28.417.90 

FUENTE: Seguros e Inversiones. S. A. 



Anexo C 

SEGURO DE GANADO 

INDEMNIZACIONES PAGADAS POR SEGUROS E INVERSIONES, S. A. 

DURANTE EL AÑO DE 1267, POR RAZAS Y SEXOS 

RAZAS 
TOTAL HEMBRAS MACHOS 

Casos Colones Casos Colones Casos Colones 

BRAHMAN 4 t 4.693.50 1 t 500.00 3 t 4.193.50 

BR()t1N SWISS 8 11. 513. 70 4 5.403.70 4 6.110.00 

CHAROLAIS 1 2.500.00 1 2.500.00 

13 t 18.707. 20 6 t 8.403·70 7 t 10.303.50 

INDEMNIZACIONES PAGADAS POR SEGUROS E INVERSIONES. S.A. 

EL AÑO DE 1267, POR CAUSAS, RAZAS Y SEXOS 

ANAPLASMOSIS 2 Brown Swiss Machos t 2.696.80 
ANEMIA GENERAL 1 ti ti Macho 1.439. 20 
NEUMONIA 1 11 ti Hembra 1. 750.00 
PULMONIA 1 11 ti Hembra 400.00 
C<XIIPLICACIONES POST PARTUM 1 11 ti Hembra 2.000.00 
TRAUMATISMO ACCIDENTAL 1 ti 11 Macho 1. 974.00 
DESCONOCIDA 1 ti ti Hembra 1. 253.70 

INDIGESTION AGUDA 1 Brahman Hembra 500.00 
ASFIXIA POR INMERSION 1 ti Macho 1. 600.00 
DESCONOCIDA 2 ti Macho 2.593.50 

C<lotPLICACIONES POST PARTUM 1 Charolais Hembra 2.500.00 

18.707.20 

FUENTE: Seguros e Inversiones, S. A. 
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El SEGUROS E INVERSIONES, S, A" 
Jinex,,:: D 

SAN S • .t\¡l_VAOOR, 1!tL. ~~L.VAOO~i C ...... 

SOLICITVD P.all.A. SEGVSO Dl1 GA.NADO 

_______________ , ... ___ de. ____________ de-19 ____ .. 

SOLICITANTE ____ o 

Dirección: Cómercíat _ _________ .-_____ _ ___ 'rel. ________ . 
Residencia_ _ _____ . _____________________ . __________ T'81 ... __________ _ 

REFERENCL4.9- GENERALE·9 · 

1) ~~A.CIA~ . 

los ,animales permanecerán en la prade"t:I todo el ti$mpo (si) ____ . (00) ___ ; o durante liJ r¡oche permanc,:ertn en 

e!tablo ' (si}. __ (1'10'-. ____ -

El lugar de alojamiento queda en 1,, · hacienda. tinca o granj9 __ _____________________ situada 
en e! Cantón __________________ • jurisriicció n á" ________ - _____ . ___ .. . __ .• DéplIIrtamento . 

de _________________ • y su <,listanó'¡j 'respe cto' de la cíudad O' pueblo da..... ______ ~ __ .. 

es de _______ kms: por canetera pavimentada ( ____ .); 1) 110 p2vímentada · transitable -en todo tiempo 

L __ ); o no pavimentada transitabl~ -en verano C ._ .. _.};· o- Ii. ____ ._horas a caballo. · 

El lugar de aloiamiento eie los Bnimales cuent .. con teléfono ·(5¡> ____ (no) ____ ._. '1 su ·difi.tancia I'$~to de~ 
próximo lugar con servicio telegráfico es de_____ _____ . _I(ms. 

2) ~SISTBl1lCIÁ -MEDICO-V:BTERI~ AR~-+,: 

Se cuenta o se contará para atender los animale!> por asegurar con los 5ef\!icios sistemáticos y periódiCO$. del 
Médico Veterinario particular de nQmbre __ . __________ . ______ ~ _____________ cuy~ dírección 

e$ ____________ que queda a. ________ .. kms. u ______ hol~$ a caballo 

respecto del lugar de alojamiento. demorando en alean ;n:rtc ______________ horas . en tiempo de lluvia. 

la 'ciudad más cercana que cuenta con !os servidas de !JO Médico Veterinario particular o d~ un Agr.ónomo 
es _ ____ . ___ _ 

El lugar de alojamiento de kls animales está L ________ 1\1115. equivalente a.. __ ._Mn!l$ de viaje 



CONDICIONES GENERALES 

PRIMBRA.- CONSTITUCION DEL CONTRATO. 

El contrato de seguro queda constituido por la solicitud del Asegurado, por la prese~ 
te PÓliza y por los Anexos firmados y adheridos a la misma sl los hubiere. 

SEGUNDA.- RIESGOS CUBIERTOS. 

La presente PÓllza cubre exclusivamente, las pérdidas que sufra el Asegurado por la 
muerte de los animales cubiertos descritos en sus Condiciones Especiales, y hasta por las c~ 
tldades que para cada uno de ellos se indican; siempre que la misma no ocurriere a consecuen­
cia de Anaplasmosis, Piroplasmosis o fiebre de las garrapatas, en cuyo caso la indemnizaciÓn 
será un porcentaje de la responsabilidad de la Compafiía según el aBo de vigencia de la PÓliza 
en que ocurriese la muerte del animal cubierto, de acuerdo a la siguiente escala: 

Durante el ler. afio de vigencia 
Durante el 20. aBo de vigencia 
Durante el 3er. aBo de vigencia 

Queda entendido y convenido que cuando un animal cubierto quede lisiado a consecuen­
cia de un accidente sufrido, en grado tal que vuelva necesaria su destrucciÓn por razones hu­
manitarias, la Compafiía tendrá responsabilidad respecto de la muerte de dicho animal únicamen 
te cuando a solicitud del Asegurado haya autorizado su destrucci6n. 

TERCERA.- RIESGOS NO CUBIERTOS. 

La presente PÓliza en ninguna forma cubre las pérdidas o daBos que sufran los animales 
cubiertos a consecuencia de: 

a) acto doloso del AseguradO o venganza üe su personal dependiente encargado del cuido de los 
animales. 

b) ensayos o pruebas de inmunizaciÓn realizadas con vacunas no aprObadas por autoridad com~ 
tente, o que hayan sido administradas en forma o en dosis no prescritas por el veterina­
rio responsable; o de intoxicaci6n prOducida por estimulantes (dopping), cualquiera que 
sea la forma en que le sean administradas. 

e) epidemias o epizootias. 
d) actos de huelguist as o personas que tomen parte en paros, disturbios de carácter obrero, 

motines, tumultos o alborotos populares; o por personas que actúen en conexiÓn con algu­
na organizaciÓn política; o por personas mal intencionadas durante la realizaciÓn de ta­
les actos; o bien, a consecuencia de las medidas de represi6n de los mismos tomadas por 
las Autoridades. 

e) hostilidades, actividades u operaciones de guerra, declarada o no, invasiÓn de enemigo 
extranjero, guerra intestina, revoluci6n, rebeli6n, insurrecci6n, conspiraci6n, ley mar­
cial, suspensi6n de garantías o acontecimientos que originen esas situaciones de derecho 
o de hecho. 

f) confiscaciÓn, embargo, retenci6n, apoderamiento o detenciÓn por cualquier Autoridad de 
derecho o de hecho, o tentativas de cualesquiera de tales actos. 

g) contaminaci6n radioactiva, fisi6n, o fusiÓn nuclear. 
h) terremoto, temblor, erupciÓn volcánica, inundaci6n o perturbaci6n atmosférica que no sea 

rayo. 

i) hurto o robo, o sus intentos; eXCluyéndose además el desaparecimiento de los animales c~ 
biertos por la perpetraci6n de tales delitos. 

CUARTA.- OBLIGACIONES ESPECIALES DEL ASRGURADO. 

DI Asegurado se obliga en virtud del presente Contrato: 

a) a vacunar a los animales cubiertos contra el ántrax y contra la septicemia hemorrágica c~ 
da seis meses, y, contra la pierna negra, cuando el médico veterinario lo indique; 

b) a administrar sistem~ticamente a los animales asegurados un ba~o con sustancias quÍMicas 
recomendables para eliminar la garrapata; 



e) a proporcionar a 108 animales cubiertos una alimentación adecuada a fin de mantenerlos 
en buenas condiciones físicas. 
El incumplimiento de lo convenido en la presente Cláusula será causa de nuli~ad de la 

Póliza y la responsabilidad de la Compa~ía cesará de pleno derecho desde el momento que haya 
sido emitida. 

QUINTA. - arROS SEGUROS. 

Si los bienes estuvieren amparados en todo o en parte por otros seguros de éste u o 
otro ramo. que cubran el mismo riesgo. tomados bien en la misma fecha o ante~ o después de 
la fecha de vigencia de la presente PÓliza, el Asegurado deberá declararlo inmediatamente 
por escrito a la Compafiía para que ésta l o haga constar en la PÓliza o en Anexo firmado y 
adherido a la misma. En igual forma el Asegurado deberá declarar cualquier modificación que 
se produzca en tales otros seguros. 

Si el Asegurado omite el aviso a que se refiere esta Cláusula, o si contrata los d! 
versos seguros para obtener un provecho ilícito, la Compafiía quedará liberada de sus oblig~ 
ciones. 

En caso de que al ocurrir un siniestro hubiere otros seguros declarados a la Compa­
fiía, la responsabilidad de ésta quedará limitada a la proporción que exista entre la suma 
asegurada de esta Póliza y la suma total de los seguros contratados. 

SEXTA.- AGRAVACION DEL RIESGO. 

Habiendo sido fijada la prima de acuerdo con las características de los bienes ase­
gurados que constan en esta PÓliza el Asegurado deberá comunicar a la Compafita 108 cambios 
o las agravaciones que puedan afectarla dentro de las veinticuatro horas siguientes al mo­
mento en que las conozca. A título de ejemplo. se considera agravaciÓn del riesgo todo c~ 
bio del lugar de residencia habitual del animal declarado por el Asegurado en la solicitud, 
así como el cambio de uso. 

S~PTIMA.- INSPECCIONES. 

El Asegurado se compromete a dar todas las facilidades posibles aloa los inspec­
tores veterinarios de la Compafiía, cada vez que visitaren el lugar donde se encuentre el o 
los animales asegurados; y faculta a ésta para que, por medio de los enviados, cure aloa 
los animales enfermos o les administre medicinas preventivas, pero en el entendido de que 
dicha facultad no constituye obligaci6n alguna para la Compafiía. 

OCTAVA. - PROCEDIMIENTO EN CASO DE SINIESTRO. 

Al tener ccnocimiento de un accidente, enfermedad o muerte sufrida por un animal 
cubierto por la presente P6liza, el Asegurado se obliga a: 

a) comunicarlo inmediatamente a la Compafiía por teléfono, telégrafo o cualquier otro me­
dio que sea más rápidO; 

b) contratar inmediatamente por su cuenta, en caso de accidente o enfermedad del animal 
cubierto, los servicios de un médico veterinario para tomar a su cargo el cuidado y 
tratamiento necesario; 

e) presentar por su cuenta a la Compafi!a, en caso de muerte del animal cubierto, un cer­
tificado de examen extendido por médico veterinario, as! como los demás datos que la 
Compafita le indique. 

d) presentar a la Compafi!a la orden correspondiente, cuando la destrucci6n del animal 
obdezca a mandato de Autoridad competente. 

La Compafiía se reserva el derecho en todo caso de ordenar una autopsia si lo creyere 
conveniente. 

NOVENA.- RECUPERACIONES. 

Si antes o después del pago por la muerte de un animal amparado bajo esta P6liza, 



el Asegurado obtuviere alguna recuperaci6n con motivo de su destace, el producto de éste 

será propiedad de la Compaftía. 

DECIMA.- FRAUDE o DOLO. 

Las obligaciones de la Compa~!a quedarán extinguidas desde la fecha de emisi6n de 
esta P61iza si se comprobase: 
a) que el Asegurado o sus representantes en la solicitud o con posterioridad a ésta, in­

tencionalmente o de buena fe, disimularon o declararon inexactamente datos que conocl 
dos por la Compafi!a, la hubieran retraído a emitir esta P61iza o llevado a modificar 
sus condiciones; 

b) que en el siniestro o en las declaraciones relacionadas con el mismo, hubO dolo o mala 
fe del Asegurado, del Beneficiario o de los apoderados de cualquiera de ellos. 

DECIMA PRIMERA.- ARBITRAJE. 

En caso de desacuerdo entre el AseguradO y la Compaaía acerca del importe de cual­
quier pérdida o daffo cubierto por esta P6liza, la cuesti6n ser~ sometida, exclusivamente 
para ese objeto, a dictamen de un Perito nombrado de común acuerdo por escrito por ambas 
partes; pero si no se pusieren de acuerdo en el nombramiento de un solo Perito, se desig~ 
rán dos, uno por cada parte, 10 cual se har' en el plazo de un mes a partir de la fecha en 
que una de ellas hubiere sido requerida por la otra por escrito para que lo hiciere. Antes 
de empezar sus labores, los dos Peritos nombrar~n un tercero para el caso de discordia. 

Si una de las partes se negare .. a nombrar su Perito o simplemente no lo hiciere cu~ 
do sea requerida por la otra o si los Peritos no se pusieren de acuerdo en el nombramiento 
del tercero, será la Autoridad judicial correspondiente la que a petici6n de cualesquiera 
de las partes hará el nombramiento del Perito, del Perito tercero, o de ambos, si as! fue­
ra necesario. 

El fallecimiento de una de las partes cuando fuere persona física, o su disoluci6n 
si fuere una sociedad, ocurridos mientras se esté realizando el peritaje no anular~ ni afe~ 
tará los poderes o atribuciones de los Peritos. Si alguno de los Peritos de las partes o el 
tercero falleciere antes del dictamen, será designado otro por quien corresponda (las par­
tes, los Peritos o la Autoridad Judicial), para que lo sustituya. 

Los gastos y costas que se originen con motivo del peritaje, serán a cargo de la 
Compan!a y del AseguradO por partes iguales, pero cada parte cubrirá los honorarios de su 
propio Perito, en su caso. 

El peritaje a que esta cláusula se refiere, no significa aceptaci6n de la reclama­
ci6n por parte de la Companía; solamente determinará el importe de la pérdida, quedandO las 
partes en libertad de ejercer las acciones y oponer las excepciones correspondientes. 

DECIMA SEGUNDA.- SUBROGACION DE DERECHOS. 

La Compan!a se subrogará, hasta por la cantidad pagada, en los derechos del Asegur~ 
do, as! como en sus correspondientes acciones contra los autores o responsables del sinies­
tro. Si por hechOS u omisiones del Asegurado se impide la subrogaci6n, la Compan!a quedará 
liberada de sus obligaciones. 

DECIMA TERCERA.- LUGAR y FORMA DE PAGO. 

Todo pago que tenga que efectuarse con motivo de la presente p6liza, se hará en la 
Oficina Central de la Compan!a en la ciudad de San Salvador. 

En caso de siniestro, la Companía podrá optar por pagar el importe de 108 danos s~ 
fridos por los bienes asegurados, o reponerlos, o restablecerlos en lo posible al estado en 
que se encontraban antes del siniestro. 

DECIMA CUARTA.- DISMINUCION DE LA SUMA ASEGURADA. 

Toda indemnizaci6n que pague la Companfa reducirá en igual cantidad la suma total 
asegurada. 



DEC¡MA QUINTA.- VIGENCIA DEL CONTRATO. 

Mediante el pago por anticipado de la prima convenida, en constancia de lo cual 
la Companía expidi6 el correspondiente recibo, la presente P6liza estar' en vigor por el 
período estipulado ep su primera página; y podrá ser renovada por períOdOS adicionales y 
sucesivos, previa presentaci6n de examen de veterinario competente y siempre que el impo~ 
te de la prima, segdn las tarifas de la Compan!a vigentes en la fecha de cada renovaci6n 
sea pagadO a ~u vencimiento o antes, contra e 1 correspondiente recibo expedido por la mi,! 
IDa. 

D~MA SEXTA.- TERMINACION ANTICIPADA DE ESTA POLIZA. 

No obstante lo establecido en la cláusula Décima Quinta. Vigencia del Contrato, 
JI AseguradO y la Compaffía copvienen en que esta P6liza podrá cancelarse anticipadamente, 
en la forma sigUiente: 

a) mediante aviso del Asegurado indicando la fecha en que la presente Póliza deba canc~ 
larse. La Compan!a al aceptar la cancelación reembolsará al Asegurado la prisa no d~ 
vengada por el tiempo que falte por transcurrir para el vencimiento natural de la p~ 
liza, de conforM~dad con la Tabla para Seguros de Término Corto. 

b) mediante aviso ~e la Compaft!a al Asegurado y al Beneficiario, comunicando su determ~ 
naci6n, sin expresi6n de causa, y la fecha en que el seguro dejará de estar en vigor. 
En este caso, ~l Asegurado tendrá derecho a la prima no devengada que se calculará a 
prorrata por lQs día. comprendidos entre la fecha en que la presente Póliza deje de 
e8tar en vigor y la fecha del ven~iento natural de la misma. 

DECIMA SRPTIMA.- TRRMINACION AUTClATrCA DE ESTA POLIZA. 

En ca80 de ~uerte, liquidaci6n o quiebra del Asegurado, venta o traspaso de loa 
bienes asegurados, 4eberá darse aviso por escrito a la Compan!a dentro de los ocho días 
sigUientes a la fecha en que hubiese ocurrido cualquiera de estos casos. 

S1 no se diQse el aviso a la Campanía dentro del plazo estipuladO, la presente P~ 
liza quedar~ rescin~ida y automáticamente cancelada desde la techa en que ocurrieron los 
hechos, y el Asegurtdo, sus herederos o representantes, tendrán derecho a la devoluciÓn 
de la prima no deveqgada por el tiempo que talte por transcurrir entre la teoha en que oc2 
rri6 el caso y el vepcimiento natural de la Póliza, de contormidad con la Tabla para Segu­
ros de Término Corto. En consecuencia. en caso de siniestro ocurrido durante el plazo se­
nalado, la Compaft!a 00 será responsable por los danos o pérdidas en los bienes. 

DECIMA OCTAVA.- CESION. 

Los dereohos que la presente PÓliza concede al AseguradO podrán ser cedidos a fa­
vor de teroeras persc)las. 

La oesi6n se hará mediante aviso por escrito del Asegurado a la Compan!a y tendrá 
validez hasta que ésta lo haga conatar en Anexo firmado que se adherirá a esta PÓliza. 

No obstante, el Asegurado no podrá ceder sus derechos después de producido un si­
niestro. 

DECIMA NOVENA.- MODrFICACIONES. 

Toda modltleac16n que haga la Compafi!a, de comdn acuerdo con el Asegurado. se ha­
rá constar en Anexo firmado y adherido a la misma. 

VIGESIMA. - C<JotUNICAQIONES. 

Cualquier declaración o modificaci6n relacionadas con la presente P6liza deberán 
enviarse por escrito ~1 domicilio de la Compa~ía. 

VIGESIMA PRlMERA.- PRESCRIPCION. 

Sin perjuioio de los casos de caducidad de esta PÓliza, establecidos en las Cond! 
ciones Generales precedentes. las acciones y derechos que nacen de la misma, prescriben al 
a~o de oourrido cualquier siniestro. 



VIGESIMA SEGUNDA.- COMPETENCIA. 

En caso de controversia en relación con la presente Póliza. las partes podrán oc~ 
rrir ante los Tribunales de San Salvador, a cuya jurisdicci6n quedan expresamente sometidas. 

Queda entendido que el Asegurado no podrá iniciar ningún Juicio contra la Compaft!a 
por raz6n de un siniestro en tanto no quede terminado el peritaje a que se refiere la clá~ 
sula ~cima Primera. 

C O N D 1 C ION E S E S P E C I A L E S 

DESCRIPCION DEL GANADO Y SUMAS ASEGURADAS 

Literal 
Fierro Entidad y Fecha de SUllla Tipo de 

Nombre Tatuaje Raza Certit.de Sexo Nacimien Ase~u- Prima 
o Arete Registro to - ra a f,. 

No. 

Prima 



/l.
r.¡

;;x
u 

F
· 

~;
L 
SI

~S
TE

:l
L{

' 
D

E
L

 (
7

1
E

D
IT

O
 .l
lI

J
B

A
-L

 E
l\

' E
L

 S
ll

L
 V
~!

l.
DO

J I 
._

--
--

--
r-

--
--

-~
~A

 pJ
ll 

e
f'

U
lo

rr
o

 0
6

t:
 

. 

1 C
.4

.I
A

 o
tz

: 
CR
~.
(H
'r
" 

(n
.:

 
....

 
~ 

. 

-
-
-
·
-
-
-
-
-
-
7
-
;
;
~
_
:
~
-.. -.

. -
--

-
.
,
 

A"
\t

AC
"~

;¡
,A

l'
 

..
 .

 
2

t 
$

e
fl

.J
\l

lt
u

p
e

q
v
e

 
f/Z

 
A

U
q

u
l»

>
,.

. 
. .

 
.l:

\ 
-S

M
 

Ik
!>

$<
tt\

jlo
 

tl
t 

3
""

U
, 

h
n

tt
. 

Jt9
 
.f

Wt
n"

"t
~"

 
.,

. 
{K

 
Cto

:.)
cn1

1"
?~

 
Z'J

 
M

il
 
"~
dr
o 

,.h
",

u;
¡-

lc
9 

~ 
\;f

l"~
;.t

~.i
~ 

~
 

8i
e:

rt\
'i .

..
 c 

td
on

\U
4r

;.o
 

~
 

hll
\Yf

.l~
 

27
 

ZAc
.e1

.,~
.,l
v4

 
..

 
rt,

 
S

9t
t,

oC
"a

te
 

~
 

a .
. J

¡t.
, 

, 
•
..

. 
.•

 ~
 

(4
 

ft
t;

¡t
 ....

.. , 
2':

t 
$

.:
lf

tt
aq

o
:d

e 
'.

lf
rl

'¡
 

f •
 

ll'
I 
~" 

J
u

l"
. 

30
 

J 
..

..
..

 ~~. 
. 

• 

M
E

tA
.ll

A
" 

..
. 

1
')

jM
Il

l 
'.o 

C
h

 ••
• I

 ..
 ,.

ng
4 

31
 

e
.u

 
"'1

u,.l
1n

 
",1

, 
.. 

11
 

!U
n

 
¡" •

 ..,Io
 

,~ 
U

,.
IU

U
" 

~
 

12
 

~I I;n
H

a
m

.t
. ..

 t 
~~ &o

II~".o\ 
f.1~'1~ 

• .
.,

 
13

 
Q

 .
. ~""f"

' ... q
". 

M
 Có~"

"»<"¡
" f'j"

, ...
 

:,¡
 
~.

."
./
 

H
 

G
0-

16
.. 

. 
.,

. 
lI.

I 
&

In
 

N
!'(

II
.,.

I 
( 

. 
1~ 

(:
o'

m
. 

Jo
, 

V
 

:;\
n'

.j
 

JI
! 

(:
;"

d
,.

 1
1"

" •
• 

.r 
; 

D
E

P
.;

tR
'r

:A
M

eN
7

0
 

D
.N

 
1~ T

o
n

tt
ea

tt
 .. ~q~4

 
.l7

 
$..,~ F

i'.tlil"
..i~ G

,,;
,;u

,e
. 

J
.
 

""
E:

N
¡f.

 li
la

c 
17

 
~.II' 

M
 ..

 ""
n 

.!
!)

 
\.

. 
U

ni
6f

t 
. 

.
/ 

"
"
'
.
 

c
'/

f.
J
l.

l,
Á

.,
 

18
 

C
 ..
 ¡u

to
l'

""
u

, 
J?

 
~ .....

 
>l

 ..
..

 d
. 

l.
¡"

,.
 

/
'
 D

C
P

A
M

i4
M

.E
N

rO
 
D

e 
~~ ~

:~~~~
I,~90

 
.. _

_
 . __

_ _
 

;5
k4

n
A

' 
"
N

A
 

( 
_

_
_

_
_

 ._
 

."
'\.

...
.. 

(jl
A

U
fE

N
A

IiG
li 

'-
~.

.í
V.

;r
 

'z\
 

e 
A

TI
¡)l

llZ
A

V
iI.

 \
.
 

1.\N
~ lit/J

I. 
<. 

~'lIO
IlTI.HO

 L"
, 

.... '" 
$ 

,.
J
I
 .~I;;."

,#,RT,
~IIrZN

Tlé) l
l,¡

¡' 

li
t.

 
( 

"
"
 

.
.
.
 

'
-

..
..

 
._'

",'
_~N

 <V 
" 

.
.
.
.
 '
M

 
..

. 
.
,
 

\..
.. 

'.W
 
~
 

C
.A

.J
:l

A
N

.A
.S

 
.I.

\lU
,U~

A~'
!'1

I 
(
I
l
4

.
W

I
I
.
I
A

P
A

,
 ) 

( 
" 

4)
 
-~
 

""
 

"'"
''A

A''
' 

e 
""

'''"
,0

,
. 

""
""

'lO
"' 

" 
I 

( 
'lJ

l 
.. 

Oí:
 

-...:..; 
M

P
. 

el
l.e

\ JU
j~m

 
~ 

"
. 

¡ 
~ 

) 
) 

~ 
~-
~ 

~mtr
mQUE

 lQlU.c
 ... 
m)~Gv

t~IIS
CAr¡'

AN ~
r:

.-
--

~ 
~!) S

A
R

ilD
S 

("
 

/ 
S,

'A
 R

O
SA

 
J~Ml.

l 
"\..

..~ 
b

i:
P

 
J:

JE
 

1
) 

. 
"U

( 
...

...
...

...
 

r.:
W

1}
. 

l 
.M

io
. 

fY
O 
UM~

 
"A

lC
O

 
~ 

'"
"
"
"
_

 
...

 
"
'
.
 

. 
J I 

o 
·~rEM\

. 
(S

A
,V

:1
:.

t.
l.

V
A

D
O

R
,.

 
.! 

.~Afl
 5íM~H

!\l'¡ 
I¿ .

... "'~
 

'W
\ 

fll
A

llm
r.

O
 
I 

• 
¡ 

~;¡Hl
~' 

'W
 

/
-
.
.
.
 

,t
ik

 
'i.pl.

Mm~ 
~ 

~
 'O

'ff
lll

\ 
i 

r 
w

 
)~11 

JU
lI

M
! 

J 
v 

1''
''' 

~~
f.

 
1. 

) 
'1 

-'
~'

 
" 

r'
 

(O
LO

N 
(~~~.

:~~~(
 ""?e

' 
,-

,r
 

41
 \
" 

" 
..

 " 
¡¡

 
1 

"'A
R.'

" W
""'

:' 
"-...

.... -"
'.,...:

 
~v

 
,
\
 

· 
, ,

.~
 

.-
1/

 
\....

-!..
. .o

e 
t.,~ f/i

'i.
m

/-
( 
L 

...
...

...
. ,"

'<
:-

."
 

~ • 
¡
;-

...
 

r.,,"·~/
r_ 

DE
; 

\j
 

... . 
,./ 

D
F

P
ro

 
r:J

I: 

~
 '-

~., 
"
''
''
'.

. 
"
"
N

A
T

E
 

"
"
P

"
r
A

M
,"

"
, 

D
E

 
"'

''''
''''

'''0
 ... 

'-'
, ,e

"".
~ /

r 
. ,.'

~ . 
S

A
N

 
M

.f
{i

I.
íg

;r
 

" .
...

. 
'-

'-
...

. , 
~.::

::~-
~'''

'' ,ON
S

u
 

':',
A.

 
I
.
J
,
8

f
:
R

r
.
A

.
D

)
 

l'
 "'I

Cr
N1

'ffl
 dU

Il
!!

j 
Jll

!.U
A

 '
$

 
j 

" 
..

 ~~
 l 

!í
I.

P
H

tA
60

..
. 

• 
1 

; 
t
i
.
 
(
'
.
 

j 

'-
,,

/,
 

'''''
'lO

.. 
. ..

.. 
... 

". 
""'

" 
~~ #

;'
: 

'\
 \

 \
 
~~

~-
Z

A
(A

H
(i

lll
Jt

A
 

) 
J 

'iA~TlA
GC llíi M

A
ll¡

b 
t( 

V"
::<

,, '
./ 

\,
.-

--
~ 

•.•
 ~--

-.
•.

 
-

._
~.

 
-

"7
0

 
t.

 STA H
.t

:N
A

 
P,

::, 
.,r

 
/ 

.-
-
-
-
. 

"
'-

'-
--

.-
-
-
-
-
-
-
-
.
-
.
.
.
.
.
-

...
.. -

•.
 '.

. 
C

·E
P

A
R

7A
M

.E
·/

'<
 

• 
\_

 .....
 ,"

 
.Ii

,-
" 

"
-
-
-
-
-
.
"
 
-
.
 

'-
~~
~. 

D
' 

L
A

 
'A

Z
 

" 
,
.
.
 ",,

1<
" 

"::';
"-::-

" 
---

~-'
-"~~

.. 
0 

\l~ulU
TA·H -

6
\'

"l
.r

-.
-¡

 
L~ 

• 
\

' 
\ 

~
 

~,
."

 
) 

/1
 

.1'~~ 
L:

\ 
U

I/I
Q

M
 

,.
.'

, 
~.

~ 
J 

iJ
EP

. 
.r,~í 

Y
Sl

1L
.U

,'A
N

. 
'QN

l~I
'(H

lN 
"\

. .
• 

/. 
'
1

/
'
 

I 

-
,
 .

 ...,-
-=.~"

'::? 
~
 

!.l
Ar

ltE
S 

l 
f\

 
7

/
-

' 
,
/
 

'-~
'--

~ .. ~
~,,

~'I
 _

_ ..::
-:~.:

j:=::
i~ 
~\
 

1
)
 

S: (
' .--

j' 
---

--
-
,
 

" 
S 
~
 .... 

"'.L
.~-J

l...
. 

l. 
i 

. 
_

. 
.,)

 
J' 

'-.
 
-,
:>
::
~ 

~1
,·

,"'
T~~

!..
. 

.. ~
~
~
~
 __ I

.,
 

'-
,
 

-
.-...

.. -
-:
::
:-
-~

~~
) \~

f,:
:::

:.:
.:-

~:.
...

.--
___

__ 
-....

...--
.....

. ....
.....

.....
. J 

J 
-~
 

-... _ ..
. -

.. -
-, 

.....
.... /

'
 

._-_
 ... _.

--
_.
~
 -.

... 
---

....
 .......

....
... _-

-..... -
.... _

~.
.-

/"
"'

--
--

.....
.. ~

--
~ 

-
. 

._ ...
 -...

.....
..".

.....
","'

'\ 



Anexo G 

M U T U A LID A D 

OFICINA EN: _______ _ 

SUMA ~TAL ASEGURADA 
$ 

Mun1.cipio 

SEGURO AGRICOLA INTEGRAL 
Zona de S.D. No. 

Estado 
DURACION:_,;:..· ____________ _ 

DOMICILIO: 

POLIZA No. _______ _ 

PlUMA * _______ _ 
Desde el medio d!a.(D!a,mes,a~) hasta el medio día. (Día, mes, anot 

Consta por la presente POLIZA que la Mutualidad, asegura a __________________________ ___ 

eon d8micilio en ____________________________________________________________________ _ 

contra las pérdidas en la inversión que se ocasionen en los cultivos que se descr*bén mien­
tras están las plantas arraigadas en el suelo o los frutos se hallen en las mismas, cuando 
los danos se deriven directamente de heladas, granizo, vientos huracanados, incendios, en­
fermedades y plagas, exces~ ·de humedad y, tratándose de cultivos de temporal, de humedad o 
de riego insuficiente; además de los riesgos anteriores, el de sequía, en los términos y c~ 
die10nes establ&eidas en la Ley, su Reglamento y por esta Póliza. 

(Especie y tipo de cultivo) 

Periodo en que se efectu6 la siembra: del de de 19_ al de 
día mes día mes 

de 19 __ o 

PenMo de l'ecolección: del de de 19 al de de 19_, 
día mes día mes 

Nombre del ejido, rancho, predio, etc., con les linderos que figuran en la solicitud 

EXTENS I O N C O B E R T U R A P R I M A S 

Has. Aa. Caso Por Has. Total A cargo de Por Ciento ~n PesOs 

Asegurado 
Gbo. Fed. 

Total $ 

Esta Póliza cubre los cultivos que en ella se indican, siempre y cuando su siembra y recole~ 

ci6n se efectúe dentro de los períodos fijados por la SAG y se ejecuten las labores y apli­
quen los productos seftalados en el cuadro que figura en el dorso de este Contrato. 

Bn testimonio de lo cual la Mutualidad en firma esta Póliza 
el día del mes de de 19 _. 



CONDICIONES GENERALES DE LA POLIZA 

EXTENSION DE LA PROTECCION y PAGO DE LA PRIMA. 

CLAUSULA la.- Esta Póliza se expide con base en los datos obtenidos en la inspección previa 
que practic6 la Mutualidad. 

Trattndose de seguros solicitados por instituciones u organizaciones auxiliares de 
cr6dito, la P61iza se expide basada en los datos proporoionados en la solicitud, quedando 
sujeto al resultado de la inspeoción previa s6gún la cual, la Mutualidad puede modificarla 
o cancelarla. 

En las inspecciones previas, deberá comparecer el interesado o su representante, o 
en su caso, el representante de la institución habilitadora. El resultado de estas inspecci2 
nes se consigna~ en un acta que será firmada por los comparecientes, entregtndoseles copia 
de la misma al Asegurado. 

CLAUSULA 2a.- Para los efectos de este seguro, la superficie total que el Asegurado siembre 
con una ~sma especie sujeta al mismo tipo de cultivo, será considerada como la unidad ase­
gurada. 

CLAUSULA }a.- En el Seguro AgrícOla Integral, la protecci6n comienza, tratándose de culti­
vos estaoionales, desde el momento en que éstos hayan nacido visiblemente o arraigada des­
pués del trasplante. En los cultivos perennes, desde la fecha de expedici6n de la P6liza. 
En ambos casos, siempre que se hubiere pagado la prima en los términos que fija este contr~ 
too 

CLAUSULA 48.- La proteoci6n de este seguro, terminará en la fecha senalada en la P6liza o 
antes, cuando los frutos sean desprendidos de la planta. 

CLAUSULA 5a.- La protecci6n se prorrogar' solamente cuando, a juicio de la Mutualidad, haya 
un caso de tuerza mayor que produzca como efecto la interrupci6n temporal de la recoleoci6n. 

CLAUSULA 6a.- Las p61izas serán individuales. Sin embargo, tratándose de sociedades looales 
de crédito eJidal, y de sociedades o uniones de crédito agríCOla, la P61iza se expedir' a 
nombre de la persona moral, o en certificado anexo, se consignarán los nombres y superficies 
de oada uno de los integrantes de la misma, con objeto de que l~ derechos y obligaciones de 
cada uno de ellos sean independientes de los demás, y por tanto, la falta de cumplimiento de 
las obligaciones de uno o más de los socios, no afecte a los derechos de los demás. 

CLAUSULA 7a.~ Son objeto de este contrato de seguro, todos los cultivos de la misma especie 
y tipo que efectde el Asegurado, ubicados en superfiCies que no estén separadas entre sí más 
de un ki16metro. Cuando diferentes especies se cultiven en forma múltiple o combinada, se 
considerarán, para los efectos de este seguro, como una sola unidad asegurada. 

CLAUSULA 8a.- Para los efectos de determinar la superfioie asegurable, s610 se computarán 
las hectáreas efectivamente sembradas, que tengan una poblaci6n de nacencia o de arraigo cu~ 
do menos igual al 15% de la normal. 

CLAUSULA 9a.- El pago de la prima a oargo del Asegurado deberá efeotuarse dentro de los 15 días 
Siguientes a la fecha de recepci6n de la P61iza; la falta de pago de la prima dentro del tér­
mino seftalado origina la cancelaci6n de la Póliza. Para obtener nueva P6liza, será preoiso fo~ 
mular nueva solicitud, quedando su aceptaci6n al arbitrio de la Mutualidad. 

OBLIGACIONES DEL ASEGURADO 

CLAUSULA 10a.- Son obligaciones del Asegurado, además de las establecidas por la Ley, las si­
guientes: 



a) Ejecutar con precisión los trabajos y labores especificados dentro del calendario que 
al efecto se incluya en la P61iza; y efectuar oportunamente las inversiones correspo~ 
dientes; 

b) Cumplir las disposiciones que dicten las autoridades titosanitarias respecto a los cul 
tivos asegurados; 

el Cosechar dentro de las fechas límites seffaladas en la p61iza, de acuerdo con las pr~c­
ticas regionales; 

d) Poner en conocimiento de la Mutualidad, los contratos que haya celebrado o celebre con 
otras empresas aseguradoras, respecto del cultivo de que se trate. El aviao comprende~ 
r~ la suma asegurada, el cultivo o cultivos objeto del seguro y el nombre de la empre­
sa o empresas aseguradoras; 

e) En caso de siniestro, que requiera la remoci6n del cultivo o la recolecci6n del resto 
aprovechable, obtener la previa conformidad de la Mutualidad; 

fl Dar oportunamente los avisos de siniestro y de recolección en los t~rm1nos estableci­
dos en las cl~usulas relativas que figuran en este contrato; 

g) Proporcionar a la Mutualidad todos los datos que puedan coadyuvar a la apreciación del 
riesgo; y 

h) Comparecer por sí, o su representante a las diligencias de inspeCCión. 

AVISOS DE SINIESTRO Y RECOLECCION 

CLAUSULA lla.- Los asegurados, sus representantes o las instituciones creditieias Que los 
habiliten, deberán dar al asegurador oportunamente los avisos de siniestro, de recoleociÓn 
o de las circunstancias que agraven substancialmente el riesgo. 

CLAUSULA 12a.- Los avisos de siniestro parciales o totales deber~ darse dentro de la. 72 
horas siguientes al momento en que ocurri6 el siniestro. 

CLAUSULA 13a.- Los avisos comunicando circunstancias que agraven substancialmente el riesgo, 
deben darse dentro de las 24 horas siguientes al momento en que se conocieron. 

CLAUSULA l4a.- El aviso de recolección s6lo procede cuando previamente se hubiere dado el 
aviso de siniestro Que originó la merma de la cosecha esperada, y de acuerdo con lo que S8-

ftala el artículo 56 de la Ley. 

CLAUSULA 15a.- Cuando el siniestro ocurre durante la recolección o 30 días antes de inicia~ 
ae ésta, el aviso de siniestro suple al de recolecci6n. 

CLAUSULA l6a.- Tanto los avisos de siniestro como los de recolección y los de circunstan­
cias que agraven el riesgo, deberán darse por la vía telegr'fica, carta certificada abier­
ta con acuse de recibo, o entregándolos personalmente en las Oficinas de la Mutualidad, re­
cabándose invariablemente el acuae de recibo correspondiente, en la Siguiente forma: 
a) Si se trata de siniestro, deber' indicarse la naturaleza de éste, la fecha de su reali­

zación y si la ~rdida es parcial o total. 
bl Si S8 trata de recolección, se indicará la fecha en que debe iniciarse ésta y la fecha 

en que se d16 el aviso de s1niestro. 
c) Si se trata de circunstancias que graven el riesgo, deberá seftalarse la naturaleza de 

éstas y las causas de las mismas. 

CLAUSULA l1a.- El Asegurado que dé un aviso de siniestro sin que hubiere ocurrido éste, se­
rá responsable de 105 gastos que erogue la Mutualidad al efectuar la inspección correspon­
diente. El Asegurado queda obligado en conseouencia a liquidar a la Mutualidad el importe 
de los citados gastos dentro de un término de ocho días contados a partir de la fecha de 
la inspección. En caso de que el Asegurado no efectúe el pago dentro del plazo seffalado. 
la Mutualidad tendrá derecho a cancelar la Póliza. 



En caso de reincidencia el s610 hecho de que el Asegurado ha dado un segundo aviso 
falso faculta a la Mutualidad para cancelar la P6liza. 

CLAUSULA l8a.- El Asegurado que inicie la recolecci6n sin dar aviso de esta circunstancia a 
la Mutualidad, perder~ el derecho a ser indemnizado. 

CLAUSULA 19a.- La Mutualidad tendrá la obligaci6n de acusar recibo de los avisos de sinies­
tro, de recolecci6n y de las circunstancias que agraven el riesgo, en un plazo no mayor de 
72 horas contadas a partir de la fecha de recepci6n de los mismos. 

CLAUSULA 20a.- El acuse de recibo para aviso del siniestro total deber~ indicar la fecha en 
que acudir' el personal de la Mutualidad a practicar la inspecci6n correspondiente. 

CLAUSULA 2la.- El acuse de recibo de aviso de siniestro parcial, deberá contener invariable­
mente la prevenci6n al interesado, de que debe dar el aviso de levantamiento de cosecha en 
el término que fija este contrato. 

CLAUSULA 22a.- El acuse de recibo, tratándose de los avisos de recolecci6n deber~ indicar 
la techa en que ocurrir' el personal de la Mutualidad. En caso de que ésta no hubiere reci­
bido el aviso de siniestro, as! lo hará saber al interesado. 

CLAUSULA 23a.- Al recibir la Mutualidad un aviso sobre circunstancias que agraven substan­
cialmente el riesgo, acudirá de inmediato a dictar las medidas de prevenci6n que juzgue co~ 
venientes levantando el acta correspondiente. 

CLAUSULA 24a.- Si al estar efectuando la recolecci6n de un cultivo que ha sido afectado por 
un siniestro, el Asegurado comprueba que los rendimientos que está obteniendo son notoria­
mente inferiores a los determinados en el ajuste, deberá de inmediato dar un nuevo aviso a 
la Mutualidad y suspender las labores, hasta que dicha instituci6n practique una nueva ins­
pección. El Asegurado deberá actuar en igual forma, cuando su cultivo se vea afeotado por 
un siniestro durante la recolecci6n. 

CLAUSULA 25a.- Los avisos a que se refiere la cláusula anterior, deberán indicar, adem's de 
los datos establecidos para los avisos de siniestro y de reco1ecci6n, la extensi6n de la s~ 
perficie cosechada hasta el momento de comprobar la diferencia de rendimientos o hasta el 
momento de ocurrir el ainiestro, y la cosecha en kilos levantada hasta ese momento. 

DE LOS AJUSTES Y PAGO DE LA INDEMNIZACION 

CLAUSULA 26a.- Al practicarae la inspecci6n en caso de pérdida total, se levantará un ac-
ta, en la que se consignartn entre otros, 108 Siguientes datos: 
al Naturaleza del siniestro, fecha de su realizaci6n y fecha en Que se di6 el aviso respe2 

tivo; 
b) Extensi6n de la superficie asegurada, labores realizadas y prOductos utilizado. hasta el 

momento de ocurrir el siniestro. 

CLAUSULA 27a.- En las inspecciones que se practiquen en caso de siniestro parcial, se lev~ 
tará un acta con motivo del aviso d siniestro; y otra como consecuencia del aviso de reco­
lección. 

En el acta que se levante causa de un aviso de siniestro ea conBignar~n entre 
otros, los siguientes datos: 
al Exten.i6n de la superficie perdida totalmente, de la superticie salvada parCialmente y 

de la superficie sin afeotaci6n; 
bl Extensi6n de la superficie que debe quedar en cultivo despu6s del siniestro; 
el Labores pendientes de realizar y producto que hace falta utilizar hasta obtener la co­

secha, en dicha superficie; 



d) Cosecha probable en kilogramos; y 

e) Not1fioaciÓn al interesado de que debe dar el aviso de recolecci6n. 
En el acta que se levante con motivo del aviso de recolecci6n se cons1gnartn entP8 

otros, los siguientes datos: 
a) Pecha del aviso de recolecciÓn y de la inspecciÓn; 
b) Labores realizadas después del siniestro, labores que faltan por realizar hasta poner la 

cosecha en condiciones de obtener el precio oficial o comercial en su caso; 
c) Volumen de cosecha que se asent6 en el acta de inspección levantada con motivo del aviso 

de siniestro, si la misma se realizÓ; 
d) Volumen en kilogramos recolectado hasta el momento de practica~ la inspeCCiÓn y volumen 

en kilogramos de la cosecha que aún falta por levantarse; y 

e) Calidad del producto levantado y por levantarse. 

CLAUSULA 28a.- En las inspecciones que se practiquen con motivos de avisos sobre circunstan­
cias que agraven substancialmente el riesgo, se consignarán entre otros, los siguientes da­
tos: 
a) Naturaleza de las circunstancias; 
b) Causas que las originen; 
c~ Medidas de prevenci6n que debe aplicar el Asegurado; y 
dt Notificac16n al Asegurado de que perderá el derecho a ser indemnizado, sl no procede a 

ap11car las med1das recomendadas. 

CLAUSULA 29a.- Con base en los datos conSignados en las p6lizas, en los endosos y principal­
mente en las actas formuladas con motivo de las actuaciones de campo. la Mutualidad determi­
nará si procede o no la indennizaci6n. y en su caso, cuál es el monto de la misma, observan­
do las siguientes reglas: 

a) En caso de siniestro total. la indemnizaci6n será igual al monto de las inversiones ete~ 
tuadas hasta el momento de ocurrir el siniestro, pero en ningún caso dichas indemnizaci2 
nes serán superiores al monto fijado en el cuadro que figura al reverso de esta P6liza 
para el mes en que ocurri6 el siniestro; 

b) Si se trata de siniestro parcial, la indemnizaci6n será igual a la suma de las inversio­
nes efectuadas hasta el mes en que ocurri6 el siniestro y las que sean necesarias efec­
tuar, a Juicio de la Mutualidad, para obtener la cosecha, menos el valor de la propia 
cosecha. 

CLAUSULA 30a.-Las oosechas se valorarán aplicando los preciOS rurales que fije la Secreta­
ría de Agricultura y Ganadería. 

CLAUSULA 31a.- Se considerará que hubo siniestro total, cuando las inversiones que aún deben 
efectuarse para levantar la cosecha después de haber ocurrido el siniestro, sean superiores 
al valor de la cosecha por levantar. 

C~U~Y~-12a.- La Mutualidad no reconocer~, .para los eteotos de fijar la indemnizaciÓn. 
las ~erBtó~8 que se etect~n con p06tep1or1dad a un sinlest~o total, n1 las ~U& se etee~ 
tuén en ' exeea~ 40 ¡as auto~tzada8 por la p~p1a inStltuci6n con ~8terior1dad a un 8inie8~~ 
nare1al. 

. -. 
CLAUSULA 3,a.- La Mutualidad dentro de los 30 días siguientes a aquel en que se levant6 el 
acta c~rresp~ndiente, en caso de siniestro total o de recolecci6n, deberá notificar al inte­
resade el importe de la indemnizaci6n a que tenga derecho o la negativa a indemnizar, expre­
sando los motivos. Tratándose de clientela agrupada, la notificaciÓn expresará el dictamen 
para cada uno de los miembros. 

CLAUSULA 34a.- En caso de que un AseguradO O Beneficiario no estuviere conforme con alguna 
resolue16n de la Mutualidad, podrá recurrir por escrito en vía de reconsideraci6n ante el 



Consejo de Adminlstrac16n de la Aseguradora Nacional AgrícOla y Ganadera, S. A., dentro de 
los 15 días siguientes a la fecha en que tuvo conocimiento de la resoluci6n de que se tra­

te. 

CLAUSULA 35a.- Con objeto de dar a los asegurados y beneficiarios las facilidades adecuadas 
para la fácil y pronta resoluci6n de su inconformidad, en cada Mutualidad habr~ un servi­
cio especial para faoilitar el trámite de las inconformidades. 

MODIFICACION, CANCELACION DE LA POLIZA y SANCIONES 
MODIFICACION, CANCELACION DE LA POLIZA y SANCIONES 

CLAUSULA 36a.- La. modificaci6n de una P6liza procede por alguna de las Siguientes causas: 
a) Cuando la superficie sembrada sea inferior a la solicitada o a la amparada; 
b) CuandO la superficie sembrada sea mayor a la solicitada o a la especificada en la P6li­

za; 
c) Cuando el tipo de cultivo o la variedad de la semilla empleada, sean diferentes a las 

estipuladas en la solicitud o especificadas en la P6liza; 
d) Cuando la Mutualidad auttrice una ampliaci6n del término de protección, como consecuen­

cia de la realizaci6n de un riesgo previsto que produzca como efecto la interrupci6n 
temporal de la recolecci6n; y 

e) Cuando la Mutualidad autorice una ampliaci6n a la cobertura como consecuencia de un si­
niestro parcial en los términos del Reglamento. 

CLAUSULA 37a.- Cualquier modificaci6n que tenga que hacerse a esta PÓliza, se consignar' 
agregando a la misma el endoso correspondiente. Dichos endosos podrán ser: de aumento, de 
disminuci6n, o de modificaci6n a las obligaciones contractuales a la P6liza. 

CLAUSULA 38a.- La Mutualidad cancelará la P6liza cuando se compruebe alguna de las siguien­
tes cirounstancias: 
a) Que no se realizó la siembra; 
b) Que la siembra efectuada corresponde a un cultivo diferente a aquel para el cual se so­

licit6 el seguro o se expidi6 la P6liza; 
c) Que la siembra se hubiere efectuado tuera del períOdO fiJado en la P6liza, de aouerdo 

con la Secretaría de Agricultura y Ganadería; 
d) Que la densidad de pOblaci6n en la superficie total sea inferior al 75% de la pOblación 

normal, sin haber sufrido ningún siniestro; 
e) Que el cultivo solicitado en aseguramiento o amparado por la P6liza, se encuentre si­

niestrado con anterioridad a la inspecci6n previa; y 
f) Que la siembra efectuada esté expuesta a riesgos inminentes o inevitables. 

CLAUSULA 39a.- La Mutualidad estará libre de toda responsabilidad en los casos previstos 
por los artículos 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61 y 62 de la Ley del Seguro AgríCOla Integral y 
Ganadero y en el caso de cancelaci6n de la P6liza previsto en la Cláusula Novena de este 
Contrato. 

RECURSOS Y TRIBUNALES CCMPETENTES 

CLAUSULA 40a.- El Asegurado y sus oausahabientes están facultados para someter a la resolu­
ci6n del Consejo de Administraci6n de la Aseguradora Nacional AgríCOla y Ganadera, S. A., 
sus inconformidades con las decisiones que dicte su Direotor General en materia de ajustes, 
negativas a indemnizar. declaraciones de caducidad, cancelaciones y anulaciones de pólizas. 
así como rechazo de solicitud de p6liza. El recurso que otorga esta cláusula deberá interp~ 
nerse dentro de un plazo de 15 días a partir de la fecha en que el interesado tenga conoci~ 
miento de la decisión que estima desfavorable. 



CLAUSULA 41a.- Las partes convienen que por tratarse de un contrato que no solamente arecta 
intereses particulares, sean los Tribunales Federales los competentes para resolver cualquier 
controversia por interpretaci6n o incumplimiento del mismo. 

ARTICULOS DE LA LEY DEL SEGURO QUE CONSIGNAN 
DERECHOS Y OBLIGACIONES DEL ASEGURADO 

O DE LA MUTUALIDAD 

ARTICULO 22.- Las indemnizaciones del Seguro Agrícola Integral y Ganadero, se cubrir'n con 
toda oportunidad, a fin de que el agricultor o ganadero siniestrado, se incorpore de inme­
diato al proceso productivo. 

ARTICULO 3~.- La instituci6n queda facultada para determinar, establecer y revisar con ante­
rioridad a cada ciclo agríCOla, el monto de las coberturas y las tarifas de primas correspon 
dientes a los Seguros AgríCOla Integral y Ganadero, mismas que serán de observancia obligat~ 
ria a partir de su aprobaci6n por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 

ARTICULO ~2 •• El pago de la prima deberá efectuarse dentro de los quince días siguientes a 
la fecha de recepci6n de la p61iza; en caso contrario, será indispensable formular una nueva 
solicitud por parte del agricultor interesado. 

ARTICULO 55.- En caso de siniestro parcial o total, o de circunstancias que agraven en forma 
substancial el riesgo, el asegurado deberá dar aviso a la instituci6n aseguradora en la fo~ 
ma y t~rminos establecidos en el reglamento. 

ARTICULO 56.- En el Seguro AgríCOla Integral cuando se trate de siniestros parciales, el as~ 
gurado tendrá, además la ~bligación de dar aviso de levantamiento de cosecha, treinta días 
antes de iniciar la recolecci6n. 

ARTICULO 51.- La omisi6n de los avisos, salvo caso fortuito o de tuerza mayor, a que se re­
fieren los artículos anteriores motivarán la extinci6n de los derechos del asegurado. El da~ 
los extemporáneamente, motivará la reducción de la indemnización en proporci6n a la agrava­
ci6n del riesgo motivada por esta circunstancia, hasta llegar a la extinci6n de los derechos 
del aseguradO. 

ARTICULO 58.- Son Obligaciones del asegurado además de dar a tiempo los avisos a que se refi~ 
ren los artículos 55 y 56 las siguientes: 

1.-

II.-

Ir!.-

IV.-

Realizar todos los trabajos inherentes a su explotaci6n desde la etapa preparatoria, 
en forma oportuna y debida, en los términos del Reglamento. 
Dar facilidades adecuadas al personal de la institución, para que ésta pueda a su en 
tera satisfacci6n inspeccionar y proteger los cultivos y ganadOS que hubiere asegurA 
do. 
Hacer todo cuanto est~ a su alcance, de acuerdo con las circunstancias, para evitar 
o disminuir el da~o de los cultivos o animales aseguradas. 
Presentar dentro de quince días las pruebas relativas a las inversiones heohas salvo 
caso fortuito o de fuerza mayor, 

V.- Cumplir las indicaciones de la aseguradora para impedir o disminuir el da~o. 
VI,- Tratándose de enfermedades del ganado, sujetar los animales enfermos a los tratam1en 

tos prescritos por la Aseguradora, dando las facilidades necesarias al personal de­
pendiente de la misma para la debida atenci6n del ganado afectado. 

ARTICULO 59.- Eli solicitante deberá proporcionar a la aseguradora todos los datos que puedan 
inferir para la apreciación del riesgo. 

ARTICULO 60.- La falta de cumplimiento de cualquiera de las obligaciones a que se refiere el 
artículo anterior, motivará la extinci6n de los derechosraer-~~ara&~----



ARTICULO 61.- La institución aseguradora estar~ libre de toda responsabilidad: 

1.­

rr.-

III.-

IV.-

Cuando se realice un riesgo distinto del que ampara el contrato. 
En caso de alteración de la p61iza por parte del asegurado o de que se compruebe que 
el propio asegurado ha manifestado a sabiendas datos talsos al firmar la solicitud 
de seguro. 
Si la realizaci6n del siniestro se hubiere podido evitar o se considere ocurrido a 
causa de actos u omisiones del asegurado. 
Cuando el siniestro fuere el resultante de una agravación del riesgo originada por 
actoa del aseguradO. 
Cuando la agravaci6n del riesgo hubiere sido ocasionada por terceros sin que el as~ 
gurado tomare las medidas necesarias para evitarla, ya sea personalmente o bien ocu 
rriendo a la aseguradora o a las autoridades competentes. 

ARTICULO 62.- La Aseguradora Nacional AgríCOla y Ganadera, S. A., se reservará la tacultad 
de rescindir 105 contratos del Seguro AgríCOla Integral y del Seguro Ganadero en cualquier 
momento en que ae cerciore de omisiones o de la realizaci6n de actos o de circunstancias 
que constituyan una agravaci6n substancial del riesgo, debiendo notificar a los interesados 
en la forma y términos que establezca el reglamento. 

ARTICULO 6}.- En caso de que la instituci6n aseguradora resoinda el contrato por virtud de 
presentarse causa legal para ello, la rescisi6n surtirá sus efectos transcurridas veinticu~ 
tro horas de la notificaci6n al agricultor o ganadero, en los término. y condiciones que t! 
je el reglamento. En este caso, el solicitante tendrá derecho a la devoluci6n de la parte 
de la prima no devengada. 

ARTICULO 64.- En caso de que la rescisi6n del contrato, en el Seguro AgríCOla Integral, se 
hubiere efectuado por decisi6n del asegurado o del solicitante, no habrá lugar a devoluci6n 
de la pr1ma, cualquiera que sea el momento en que la rescisi6n se produzca. 

ARTICULO 66.- Los contratos de reaseguro Que celebre la instituci6n, tratándose del Seguro 
AgríCOla Integral y del Seguro Ganadero, se sUjetarán a las siguientes bases: 

I.- Se concertarán exclusivamente con relaci6n a p61izas expedidas por las mutualidades 
que tengan celebrado con la Aseguradora Nacional AgríCOla y Ganadera, S. A., el contrato 
concesi6n a que se ref1ere el artículo 25 de esta Ley: 

II.- Solamente se contratarán respecto de zonas y cultivos que determine anualmente la 
instituci6n, dentro de los programas de operaci6n y aprobados de común acuerdo por las Se­
cretarías de Hacienda y Crédito . Público y de Agricultura y Ganadería, en los términos del 
artículo 22 de esta Ley; 

111.- Las mutualidades estarán Obligadas a contratar los seguros directos correspondien­
tes, con apego a las disposiciones de esta Ley y a sus reglamentos, utilizando los modelos 
de p61izas, formularios y documentaci6n que apruebe la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú 
blico, a propuesta de la Aseguradora naolonal AgríCOla y Ganadera, S. A.; y 

IV.- Para que una mutualista obtenga reaseguro de la Aseguradora Nacional AgríCOla y Ga 
nadera, S. A., deber' contratarlos sobre el total de los r1esgos que hubiere asegurado di­
rectamente en cada ejercicio. 

ARTICULO 67.- Las mutualidades que celebren contrato de reaseguro, deberán ajustar sus o~ 
raciones de Seguro AgríCOla Integral y de Seguro Ganadero a las mismas coberturas y primas 
que la Secretaría de Hacienda y Crédito Público haya autorizado a la Aseguradora Nacional 
AgríCOla y Ganadera, S. A. 

LA MUTUALIDAD HA CELEBRADO CON LA ASEGURADORA NACIONAL AGRICOLA y GANADERA, S. A.,CONTRATO 
DE REASEGURO EN LOS TERMINOS ESTABLECIDOS POR LOS ARTICULOS 66 y 67 DE LA LEY DEL SEGURO 
AGRICOLA INTEGRAL Y GANADERO.DE ACUERDO CON EL CONTRATO CITADO LA ASEGURADORA Y LA MUTUALI 
DAD SON SIMULTANEAMBWTE RESPONSABLES POR EL 100% DE LOS RIESGOS CUBIERTOS POR LA PRESENTE­
POLIZA. 



CUADRO DE INVERSIONES INDEMNIZABLES POR HA. 

(A PARTIR DE LA FECHA DE NACENCIA, ARRAIGO O BROTACION) 
, 

Descripción de las labores y productos Fecha de Inversi6n 
de preparacion de tierra hasta siem- Ejecución $ 

bra o brotación 

Siembra 
TorAL $ 

Fecha de nacencia o arraigo: el de _______ de 19 __ 

Descripci6n de las labores ~ produc-
tos que benefician los cultivos des- Fecha de Inversi6n Inversi6n 
pu~s de la siembra,trasplante o bro- Ejecuci6n Parcial Acumulada 
tact6n. 

$ 
Inversi6n acumulada hasta la siembra 
trasplante o brotaci6n 

Descripci6n de las labores y Fecha de Inversi6n Inversi6n 
oroductos de cosecha EJecuci6n Parcial Acumulada 

TOTAL INVERSION ASEGURADA 

========================================================================================== 

M U T U A LID A D 

POLIZA DE SEGURO AGRICOLA INTEGRAL 

No. 

NCft'lBRE : 

SUMA ASBGURADA $ ________ _ 

PRIMA Y GASTOS $ _________ _ 

VENCIMIENTO: 
Al medio día 

•......•.........•...•. cDao;=c.c·····---------··-r-----... -... -... -.~--.... _ ...... -...... . 
; , \...IL.. 



OBRAS CONSULTADAS 

LEYES: 

l. CÓdigo de Comercio de El Salvador (vigente hasta el 31 de diciem 
bre de 1970). 

2. Ley del Seguro Social. 

3. Ley de Bienestar Rural. 

4. Reglamento de la Ley de Bienestar Rural. 

5. Ley del Crédito Rural. 

6. Ley Orgánica del Banco Central de Reserva de El Salvador. 

7. Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero de Héxico, 1961. 

8. Reforma Agraria. Decreto Ley 17716, Lima, Perú (1969). Oficina 
Nacional de Información. 

PUBLICACIONES VARIAS: 

1. Anuario Estadístico, 1968 , Vol. IV, publicado por la Dirección Ge­
neral de Estadística y Censos del Hinisterio de Economía. 

2. El Crédito Agrícola en El Salvador. Informe Preliminar, preparado 
por el Grupo Permanente de Trabajo, Vol. IV y 11, 1966, auspicia­
do por el Banco Hipotecario de El Salvador, bajo la dirección del 
BID y del CIDA. 

3. Publicaciones del Seminario Centroamericano del Seguro Agrícola y 
Ganadero, realizado por el Gobierno de los Estados Unidos Mexica­
nos y la FAO, en colaboración con la SIECA, realizado en octubre 
de 1966. 

4. Publicaciones de la Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera, S.A. 
(Al~ASA) de Héxico. 

5. Seminario sobre Financiamiento de la Producción Algodonera en El 
Salvador, Primera Parte, Ponencias, 1966. 

6. Revistas del Banco Central de Reserva de El Salvador. 



--

· ..... . 

7. t1onografía Histórica: "La Insurección Popular de 1932", Dr. David 
A. Luna. 

8. Seguro y Reforma Agraria - Experiencia Mexicana y Seguro Panameri­
cano, documento No. 18, Correo Privado, México, enero 1969. 

9. Estadísticas de Seguros , Fianzas y Capitalización. Banco Central 
de Reserva. Superintendencia de Bancos y Otras Instituciones Fi­
nancieras. 

MEl1ORIAS: 

L. Federación de Cajas de Credito. 

2. Administración de Bienestar Campesino. 

3. Banco Hipotecario de El Salvador. 

4. Cooperativa Algodonera Salvadoreña, Ltda. 

TEXTOS : 

1. Luis Benítez de Lugo Rcymundo, Tratados de Seguro, Instituto Edi­
torial REUS, Madrid, 1955. 

2. Jean Ha1perin, Los Seguros en el Régimen Capitalista, Serie: Tra 
tados y HonoBrafías de Economía y Hacienda, Vol. XVI, Edit. E. Re 
vista de Derecho Privado, Madrid. 

3. Natalio f1uratti, Elementos Económicos, Técnicos y Jurídicos del 
Seguro, Edit. El Ateneo, Buenos Aires, Argentina, 2a. Edición, 
1955. 

4. J. S. Herzog, Antología del Pensamiento Económico-Social, Vol. I 
de la primera edición, F. C. E. , Héxico, 1963. 

5. H. E. Barnes , llistoria de la Economía del Mundo Occidental, Edit. 
UTHEA, 1955. 

6. Osear Delgado, Reformas Agrarias en la América Latina, Procesos y 
Perspectivas, F. C. E., Primera Edición, Uexico, 1965. 

7. León XIII, Encíclicas: Inmorta1e Dei y Rerum Novarun. 



· ....... . 
8. Allan G. B. Fisher, Progreso Económico y Seguridad Social, F. C.E., 

Primera edición en español, México, 1949. 

9. Rene Cony, Sociología Racionar, La Editorial Bizcaina Henao, 8, Bil­
bao. Editado por Desclee de B~oiwer - Bilbao. 

10. P~iner de Schickele, Tratado de Política Agrícola, F. C. E., primera 
edición en español, México, 1962. 




